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    Los Calabretti se casaban por deber, pero los Bravo-Calabretti lo hacían por amor. Rhia nunca había superado su ruptura con Marcus. Y, de repente, se lo encontró prácticamente pegado a ella. Un sueño hecho realidad… o una pesadilla. Ella era una Bravo-Calabretti y él un vulgar guardaespaldas que nunca pertenecería a su clase. Jamás podrían ser iguales. Pero una aciaga noche que debería haber culminado con la separación definitiva entre ambos, dio lugar a otra cosa: a un bebé. Marcus insistió desde el principio en que ningún hijo suyo se criaría sin un padre, aunque Rhia tenía sus propias condiciones…
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  Capítulo 1


  No podía ser.


  Rhiannon Bravo-Calabretti, princesa de Montedoro, no daba crédito a sus ojos.


  ¿Qué probabilidades había? ¿Una entre diez? ¿Una entre veinte? Había sido puro azar. A fin de cuentas, su país era muy pequeño y no abundaban los guardaespaldas bien entrenados que pudieran ser asignados a los miembros de la familia real.


  Pero, si tenía en cuenta que Marcus Desmarais no quería saber nada de ella, el azar dejaba de tener sentido porque, sin duda, se habría negado a ser asignado como su guardián.


  La lógica se impuso al comprender que, si rechazaba el puesto, sus superiores podrían hacer preguntas y nada más lejos de su intención despertar sospechas.


  «Déjalo ya».


  Rhia estaba sentada muy quieta en un viejo banco de madera.


  ¿Qué importancia tenía por qué o cómo había sucedido? El hecho era que había sucedido.


  La misa nupcial se desarrollaba en inglés y el cura estaba a punto de concluir la homilía. Rhia intentaba concentrarse en las palabras y en la austera belleza de la vieja iglesia católica del pequeño pueblo de Elk Creek, en Montana, donde se casaba su hermana.


  El templo, consagrado a la Inmaculada Concepción, era sencillo y encantador. Olía a cera y a limón. Los desgastados bancos eran de roble y los asistentes que no habían conseguido asiento se agrupaban al fondo y en los pasillos laterales.


  Y allí estaría él, sin duda. De pie al fondo, cerca de las puertas, silencioso y discreto como los demás encargados de seguridad. A Rhia le dolían los hombros de la tensión, ante la certeza de que la estaba vigilando con sus solemnes ojos verdosos.


  «Da igual. Olvídalo».


  Lo único que importaba era Belle.


  Dulce, regia, de gran corazón, radiante y vestida de blanco, Belle ocupaba el centro del altar junto al corpulento ranchero, Preston McCade. La boda era doble, pues la amiga íntima de Belle, lady Charlotte, de los Mornay, también se casaba… con el padre de Preston, un viejo seductor llamado Silas.


  —Todos en pie —anunció el sacerdote.


  Rhia se levantó. El cura ofreció un pequeño sermón sobre el rito del matrimonio y procedió a interrogar a los novios y las novias sobre sus intenciones, su libertad de elección, su fidelidad y la disposición a aceptar el regalo divino de los hijos.


  Pero Rhia no podía evitarlo. Su mente regresaba invariablemente a Marcus. Ese hombre no quería saber nada de ella. No podía haberlo elegido la misión.


  ¿Quién había tomado la decisión por él? ¿Había alguien más que estuviera al corriente de lo sucedido entre ellos, de esas inolvidables y mágicas semanas? Sólo se lo había contado a una persona, y sabía que podía confiar en su discreción. En cuanto a Marcus, estaba segura de que no se lo habría contado a nadie. Era imposible que lo supiera alguien más.


  ¿Imposible? Un escalofrío recorrió su columna. ¿Era eso? ¿Alguien se había enterado y había decidido reunirles por algún motivo del todo incomprensible?


  No tenía sentido. Era ridículo. ¿Qué beneficio podría reportarle a una tercera persona?


  Además ¿quién más podría saberlo? Habían pasado ocho años, y eso les situaba tres años antes de que su hermano, Alex, fuera secuestrado en Afganistán.


  En aquellos tiempos, Rhia era estudiante de primer año en la universidad de UCLA y no necesitaba que nadie la vigilara. Había disfrutado siendo una estudiante más. Su vida privada había permanecido privada. A fin de cuentas sólo era la sexta en la línea de sucesión al trono, por detrás de cuatro hermanos y de Belle. Además, siempre había sido bastante modosa. Su reputación de niña buena, y las escasas probabilidades de que accediera al trono, le convertían en una persona muy poco interesante para la prensa.


  Los novios pronunciaban los votos y Rhia intentó concentrarse en las hermosas palabras.


  —Yo, Preston, te tomo a ti, Arabella, como mi legítima esposa…


  Se estaba obsesionando. Marcus no iba a molestarla. Era un profesional y se mantendría en su lugar, como siempre había hecho. Desde el día anterior, apenas le había dirigido tres palabras al subirse al avión privado en Niza, momento en el que ella había descubierto que sería su guardaespaldas.


  El motivo por el que le hubieran asignado a ese hombre carecía de importancia. Estaba allí para protegerla. Punto. Al día siguiente regresaría a su casa.


  Liberada al fin de su presencia.


  Para siempre.


  Rhia suspiró. Todo iría bien. Sonrió a su hermana que pronunciaba los votos y que sólo tenía ojos para el novio.


  —Yo, Arabella, te tomo a ti, Preston…


  En el primer banco, Benjamin, el bebé de Preston llamó la atención de los cuatro contrayentes arrancando las carcajadas de todos los asistentes, incluyendo a los novios.


  Un día más y Rhia recuperaría su vida. Soportaría cualquier cosa durante un día, del cual ya había pasado medio. Superada la impresión, ya no le afectaba.


  Se limitaría a ignorarlo. No podía ser tan difícil.


  * * *


  Difícil no. Dificilísimo.


  Y a cada segundo que pasaba se hacía más difícil aún.


  Tras la ceremonia, los novios, junto con los padres de Rhia y Belle, Su Alteza real Adrienne y Su Alteza serenísima, Evan, saludaron a los asistentes que pasaban ante ellos en fila. Rhia abrazó a Belle y a Charlotte y les deseó mucho amor y felicidad, antes de felicitar también a los novios.


  A continuación se produjo la sesión de fotos a las que también tuvo que asistir Rhia. Belle y Charlotte habían decidido prescindir de damas de honor y padrinos de boda, pero Belle insistió en que toda su familia apareciera en las fotos. Aquello llevó más de una hora, mientras el sol se ponía sobre las nevadas montañas y la temperatura descendía.


  Durante todo el tiempo que estuvieron en la iglesia, Marcus no perdió de vista a Rhia. Tenía una extraordinaria habilidad para quitarse de en medio, pero sin alejarse demasiado, y permanecer siempre en su punto de mira. Su expresión era indescifrable.


  Rhia intentó ignorarlo y tuvo que esforzarse al máximo para no girar la cabeza en su dirección, para no mirarlo.


  El fotógrafo tomaba una foto de Belle y Charlotte sujetando a Benjamin entre las dos cuando Silas y Preston McCade se acercaron a Rhia, le sonrieron, y pasaron de largo.


  Y se detuvieron junto a Marcus.


  —Caballeros —asintió el guardaespaldas con voz gutural—. Felicidades.


  —Me alegra verte, Marcus. —Silas sonrió—. Esto no es lo mismo sin ti.


  Marcus estrechó la mano del hombre más mayor y pronunció unas palabras que Rhia no consiguió oír. Silas y Preston rieron.


  Rhia se dio media vuelta y se alejó de ellos, conmocionada al descubrir la aparente relación de amistad que existía entre Marcus y los McCade mientras que con ella se comportaba como un perfecto extraño. Sabía que Marcus había sido asignado a Belle cuando su hermana había acudido junto al lecho de muerte de su amiga, Anne, la madre de Benjamin, pero desconocía que hubiera permanecido a su servicio en Montana.


  ¡Por Dios bendito, cómo odiaba los secretos! Y las mentiras. No se arrepentía de haber amado a Marcus y no quería guardar el secreto ni contar mentiras. Pero Marcus sí lo deseaba y ella le había prometido estúpidamente respetar sus deseos.


  Había descubierto que Marcus era el guardaespaldas de Belle al acudir al funeral de Anne en Carolina del Norte. Allí lo había visto junto a su hermana y había experimentado la misma sensación de desolación y vacío que sentía en ese momento.


  Salvo que en ese momento era peor porque era su guardaespaldas y no había manera de escapar de él.


  Rhia salió por la puerta, aunque sabía que era inútil. Él no tenía más que seguirla.


  En el vestíbulo se encontró con Alice, sonriente y feliz con los cabellos castaños cayendo en una salvaje maraña de rizos sobre sus hombros.


  —¿Qué tal te va? —susurró mientras rodeaba los hombros de Rhia con un brazo.


  —No me preguntes.


  —Lo siento. —Alice se rió—. Me temo que ya lo he hecho.


  Rhia adoraba a sus cuatro hermanas, pero el nexo con Alice era especialmente fuerte. Más que hermanas, eran las mejores amigas del mundo. Se lo contaban todo y respetaban las confidencias de la otra. Era la única persona en el mundo a la que Rhia podía contarle cualquier cosa, y se lo contaba. Era la única persona que sabía lo de Marcus.


  Marcus apareció en el vestíbulo y la encontró al instante, retirándose a un discreto segundo plano desde el que podía observarla sin importunarla.


  —Esto es ridículo —murmuró Rhia—. Me está volviendo loca. ¡Qué patética soy!


  Alice se colocó frente a su hermana, bloqueándole la visión a Marcus e impidiendo así que oyera algo de la conversación o que pudiera leerles los labios.


  —Si tan insoportable resulta —susurró Alice—, habla con Alex y dile que te asigne a otro.


  Su hermano, Alexander, había creado la fuerza de combate de élite, CCU, en la que servía Marcus. En esos momentos, Alex se encontraba en el interior de la capilla junto a su esposa, Su Alteza real Liliana de Alagonia, y sus mellizos de tres meses, Melodie y Phillipe.


  —Si lo hago le crearé problemas a Marcus. Además, despertaría la curiosidad de Alex.


  —¿Y qué? —Alice soltó un bufido—. Niégalo.


  —Eso no le evitaría problemas, y lo sabes.


  —Peor para él.


  —¿No hemos mantenido ya esta conversación? —Rhia suspiró mientras lanzaba angustiadas miradas hacia los lados para comprobar si alguien escuchaba—. Marcus se considera inferior a mí y no soportaría que se sospechara que hubiera habido algo entre nosotros.


  —Tienes que superarlo —su hermana le acarició el rostro—. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo intento.


  Llevaba ocho interminables años intentándolo. Durante ese tiempo había tenido dos novios, buenos chicos y muy adecuados: un artista internacional de buena familia y un generoso duque dedicado a obras de caridad. Pero no había sido capaz de casarse con ninguno de los dos. Al final, ambos se habían desanimado y su relación había terminado aunque seguían conservando cierta amistad.


  —Pues inténtalo con más fuerza —sugirió Alice.


  —Sé que tienes razón. Necesito pasar página y estoy harta de mí misma, con mi estúpido corazón roto y mi incapacidad para superar algo sucedido hace años.


  —Aguanta un poco más —su hermana señaló con la mirada las puertas de la capilla—. Casi han terminado y pronto nos dirigiremos al rancho —la recepción se celebraría en el rancho de los McCade, a media hora de allí—. Tú respira ¿de acuerdo? Conserva la calma —alzó una mano en la que llevaba las llaves de la camioneta que había alquilado por la mañana—. Vendrás conmigo al rancho. Los guardaespaldas pueden seguirnos. Después de un rato, nos damos el piro. Te divertirás y olvidarás todos tus problemas. Te lo prometo.


  —Disculpa. ¿Nos damos el piro?


  —Es jerga de vaqueros.


  —En serio, Alice, creo que no.


  —Confía en mí —su hermana le dio una palmada en el hombro—, nos lo pasaremos bien. Aún no tengo perfilado del todo el plan, pero va a ser muy divertido.


  Rhia debería haber dado por zanjada la cuestión de inmediato. No era una buena idea, pero estaba lo bastante agobiada para pensar que no sería tan malo hacer algo arriesgado y salvaje. Cualquier cosa con tal de dejar de pensar en ese guardaespaldas.


  Así pues, llegaron al rancho en la camioneta roja de alquiler, seguidas por Marcus y Altus, el gigante asignado a Allie, que conducían un todoterreno negro.


  Alice no dejó de charlar durante todo el trayecto. Estaba emocionada con la llave electrónica del coche que respondía al más ligero toque de su mano.


  —Es increíble lo que inventan hoy en día.


  Rhia intentó apreciar los esfuerzos de Allie por animarla, pero el trayecto al rancho se le hizo eterno. El cielo se oscurecía por momentos y el campo estaba salpicado de restos de nieve. Con cierta melancolía contempló las parsimoniosas vacas que pastaban.


  Montana era un lugar hermoso, aunque algo ajeno a una mujer criada en un palacio.


  El rancho McCade era un edificio de piedra y madera distribuido en dos plantas. Allie entregó la llave a un hombre alto y delgado tocado con un sombrero vaquero blanco.


  Las dos parejas de novios esperaban a los invitados en la entrada y se prodigaron en besos, abrazos y sonrisas. La mesa dispuesta en el comedor oficial estaba llena de comida y los invitados se servían ellos mismos antes de buscar una silla en la que sentarse. Muchas personas se quedaron de pie con el plato en la mano mientras charlaban sobre la boda, el tiempo o los caballos que habían dado fama al rancho.


  Alice, cuya vida giraba en torno a los famosos caballos Akhal-Teke que criaba y entrenaba personalmente, decidió visitar el establo del rancho.


  —¿Tienes tu permiso internacional para conducir? —susurró al oído de Rhia antes de irse.


  —En mi bolso. La doncella lo llevó arriba junto con mi abrigo.


  —Pues sube a buscarlo, pero sólo el permiso. Si apareces con el bolso y el abrigo, ya sabes quién va a empezar a sospechar.


  —¿Exactamente, qué te propones?


  —Ya te lo dije. Escapar de aquí —fue lo único que dijo su hermana antes de desaparecer por la puerta, seguida de cerca por Altus.


  Rhia la hubiera acompañado, pero fuera hacía mucho frío y le preocupaban los fabulosos Manolo Blahnik de satén azul que llevaba en los pies.


  De modo que subió a la planta superior y se dirigió al dormitorio donde estaban apilados los abrigos de los invitados. Encontró el bolso y se guardó el permiso de conducir en el bolsillo interior de la chaqueta. Antes de abandonar el dormitorio se retocó el maquillaje para que Marcus no sospechara de los motivos de su desaparición.


  Y allí estaba el guardaespaldas, en lo alto de la escalera. Rhia sintió una opresión en el pecho y evitó mirarlo a los ojos verdosos.


  De regreso al salón, se sirvió un plato de comida y, tomando una copa de champán, se reunió con su familia, los amigos y vecinos de los McCade. Esforzándose por mantener una actitud alegre, era muy consciente de estar hablando y riendo de manera excesivamente ruidosa en un intento de demostrar, ante el guardaespaldas y también ante sí misma, que se lo estaba pasando de lo lindo y que ni siquiera se había dado cuenta de que él estuviera allí.


  Resultaba agotador. Le dolía el cuello de mantener la espalda tan recta y la barbilla tan alta. Sentía un incesante martilleo en las sienes que retumbaba hasta la base del cráneo. Lo único que quería era regresar a Elk Creek, al motel reservado enteramente por su familia, tomarse una aspirina y meterse en la cama.


  Sin embargo, si se marchaba antes de que Allie acudiera a su rescate, Marcus sería el encargado de llevarla y no quería verse atrapada sola en ese vehículo con él.


  De manera que se quedó.


  —Tienes la frente crispada —susurró Alice oliendo a heno y a aire fresco.


  —Me duele mucho la cabeza. ¿Acabas de volver?


  —Sí. Y debo decir que Preston y Silas se han ganado mi más completa admiración y respeto. Los establos están limpios, bien iluminados, y las instalaciones son perfectas. A los caballos se les ve contentos, sanos y hermosos. Me hubiera encantado poder montar un rato. Es una pena que nos marchemos mañana.


  —¡Oh, Allie! Has llenado tus fabulosos zapatos, Jimmy Choo, de barro.


  —Ha merecido la pena —su hermana se encogió de hombros—. ¿Tienes el permiso?


  —Sí.


  —Excelente. Se me ha ocurrido un plan para ti. Para nosotras.


  —Oh, oh.


  —No me vengas con ésas. —Allie le propinó un codazo en las costillas—. Es un plan brillante.


  —¿Como cuando estrellaste la moto BMW, que habías tomado prestada, contra el puesto de frutas de ese pobre hombre?


  El mercado al aire libre de los sábados era una tradición en Montedoro y los vendedores llevaban sus mejores frutas, verduras, carnes y repostería.


  —Ése no fue un plan —contestó Allie con severidad, aunque sus ojos chispeaban—. Fue un accidente.


  —Ahí voy.


  —¿Quieres escapar de él, sí o no?


  En contra de su buen juicio, Rhia desvió la mirada y se topó con unos ojos fríos y ardientes a la vez. Vigilantes.


  —Sabes que sí —suspiró al fin.


  —Entonces, vámonos. Encontraremos algún bar en el que toquen canciones de desamor. Podremos bailar con vaqueros y beber tequila. Y tú podrás olvidar tus problemas.


  —Sabes que nos va a seguir. Es su trabajo. Además ¿qué pasa con el tuyo? —Rhia señaló a Altus con la mirada. Al igual que Marcus, permanecía a corta distancia de su protegida.


  —Esperaremos a que se den la vuelta y saldremos corriendo.


  —Marcus nunca se da la vuelta.


  Allie tomó a su hermana de la mano y la arrastró hasta el comedor. Antes de que los guardaespaldas pudieran alcanzarles, presionó la llave electrónica y se la dio a Rhia.


  —El coche está ahí mismo.


  Rhia abrió la mano y comprobó que la llave no era lo único que le había dado Allie.


  —Preservativos —había dos—. No puedes ir en serio.


  —Deja de mirarte la mano, se va a dar cuenta.


  —¿Para qué los necesito? —Rhia cerró la mano—. No voy a practicar sexo con un extraño.


  —Yo opino que siempre hay que ir preparada.


  —Pero, Allie, tú me conoces de sobra.


  —Deja de protestar. Acércate a la puerta para poder salir rápidamente. Yo me ocupo de distraerles —los ojos le brillaban traviesos.


  —Pero, entonces te seguirá a ti… y tú le llevarás a mí.


  —No, no lo haré. Para eso te he dado la llave. Me lo he pensado mejor y he decidido quedarme. Estarás sola. Si quieres marcharte, hazlo.


  Era una estupidez y una locura, y Rhia sabía que debía negarse. Ella no era como Allie. Salvo por aquella ocasión con Marcus ocho años atrás y la espantosa humillación dos años más tarde, jamás se apartaba del camino correcto. Se comportaba invariablemente de manera digna y adecuada, tal y como se esperaba de una dama de noble cuna. Trabajaba en el museo nacional de su país como supervisora de compras y restauraciones, una carrera que era más una vocación, y perfecta para una princesa de Montedoro. Llevaba una vida tranquila y respetable en su pequeña villa con vistas al mar.


  Y sin embargo, su comportamiento ejemplar no le había llevado a ninguna parte. En dos ocasiones se había prometido a unos hombres a los que no había sido capaz de amar, mientras seguía fingiendo no amar a un hombre que le había dejado claro que lo suyo había terminado y que seguiría así para siempre.


  El hombre en cuestión la vigilaba desde la puerta. Alto, de anchos hombros, era un bello ejemplar masculino con una mirada distante en la que una querría ahogarse y esa boca finamente esculpida que tanto deseaba volver a besar.


  —Voy a buscar mi abrigo —quizás Alice tenía razón y ya era hora de divertirse un poco.


  Sin embargo, Alice la agarró del brazo cuando estaba a punto de alcanzar la escalera.


  —Se te da fatal esto de portarte mal —le susurró su hermana al oído mientras se armaba de paciencia—. Si te ve con el abrigo, sabrá que te marchas.


  —Pero es que hace frío.


  —Por increíble que te parezca, el coche tiene calefacción. Y el bar de vaqueros también.


  —¿Un bar de vaqueros? ¿Y dónde se supone que voy a encontrar uno de ésos?


  —Tú limítate a conducir hasta que veas uno. —Allie cerró los ojos y resopló.


  —¿Y qué pasa si no encuentro ninguno?


  —Lo harás. Te estás echando atrás.


  —No es verdad.


  —Sí lo es. ¿Quieres escapar o no?


  —Yo… Si me escapo, Marcus tendrá problemas por haberme perdido.


  —Ése es su problema.


  —Pero yo…


  —Rhia, decídete. ¿Vas a hacerlo o no?


  —Sí, lo haré —contestó ella tras respirar hondo.


  —Entonces acércate a la puerta y espera a que yo les distraiga.


  —¿Y cómo vas a hacerlo?


  —Ya lo verás.


  —Espera, ahora lo entiendo. No sabes cómo lo harás.


  —Ya se me ocurrirá algo.


  —Allie, en serio, no creo que…


  Pero su hermana ya se había marchado sin mirar atrás.


  Rhia tenía que dejar de ser una cobarde. Era mejor hacer algo, aunque fuera algo malo, que seguir allí, arrastrándose entre la gente y deseando estar en otra parte.


  Se colocó junto a una vitrina, oculta a la vista de Marcus y se metió la llave del coche y los innecesarios preservativos en el bolsillo de la chaqueta, junto con el permiso de conducir. Después, se acercó a la mesa y tomó una botella de agua mientras intentaba comportarse como si no estuviera tramando nada. Conversó un rato con su hermano, Rule y su esposa, Sydney, haciéndole unas carantoñas al bebé de ambos, Ellie, de la misma edad que los mellizos de Alex. Incluso recibió un beso de su adorable sobrino, Trevor, también hijo de Rule.


  Poco a poco se fue acercando a la puerta, charlando por el camino con todos los conocidos que encontraba a su paso.


  Aquello empezaba a resultar divertido. ¿Sería capaz Allie de crear una distracción?


  Y por cierto ¿dónde estaba Allie?


  No le hizo falta preguntárselo otra vez. Un repentino chillido hizo que todas las cabezas se giraran hacia el salón. Cargada con un plato de comida, Allie resbaló sobre sus embarrados Jimmy Choo y perdió el equilibrio, siendo atrapada por Marcus antes de aterrizar en el suelo.


  Pero lo que Marcus no alcanzó a sujetar fue el plato lleno de comida, ni el vaso de té con hielo, que salió volando. La comida aterrizó sobre el rostro del guardaespaldas y el té empapó el bonito traje.


  Rhia no se quedó para comprobar lo que sucedió después. Mientras todos los ojos estaban pendientes de Alice y el guardaespaldas empapado, salió corriendo por la puerta.


  Capítulo 2


  El coche rojo, estacionado frente a la puerta, tal y como le había asegurado Allie, brillaba bajo la luz de la luna. Riendo como una niña mala, Rhia se sentó tras el volante.


  Con mano firme pulsó el botón de encendido y arrancó con un chirrido de neumáticos y derrapando ligeramente.


  A medio camino de la pequeña ciudad de Elk Creek, echó la cabeza atrás y soltó una carcajada. Dentro del coche había un agradable calor y Rhia encendió la radio.


  Un hombre y una mujer cantaban sobre el ardiente y peligroso amor que habían disfrutado en una ocasión y que deseaban volver a vivir.


  Al llegar a Elk Creek, redujo la marcha con el fin de respetar el límite de velocidad. Mirando a izquierda y derecha, buscó un bar de vaqueros, como le había sugerido su hermana.


  Encontró una cafetería y un bar, pero ambos parecían demasiado tranquilos, no la clase de establecimiento en el que pudiera suceder algo excitante que implicara a un vaquero.


  Antes de darse cuenta, Elk Creek apareció reflejado en el espejo retrovisor. Rhia continuó la marcha, guiada por la luna casi llena y, una vez fuera de la ciudad, pisó el acelerador. Sabía que Marcus saldría en su busca y necesitaba alejarse lo suficiente para que no la encontrara aquella noche.


  Debería abandonar la autopista, tomar alguna carretera secundaria. Pero, si lo hacía, a saber dónde acabaría.


  Y entonces se le ocurrió que podría utilizar el GPS para buscar algún bar en la zona.


  El aparato le indicó un establecimiento a unos treinta y tres kilómetros de allí. Rowdy’s Roadhouse, música, alcohol, billares, póker y bailes todas las noches. Justo lo que Allie le había prometido que encontraría si seguía adelante.


  Tarareando una canción sobre un hombre al que resultaba difícil amar, Rhia regresó a la autopista siguiendo las indicaciones del GPS.


  * * *


  El capitán Marcus Desmarais vivía para servir a su país.


  Y en esos momentos lo estaba haciendo de pena.


  Condujo el todoterreno negro a mayor velocidad de lo aconsejable y atravesó Elk Creek escudriñando la calle, buscando una camioneta roja o una hermosa morena vestida con un traje de seda azul y falda corta que dejaba al descubierto unas bonitas piernas.


  Pero no encontró nada.


  Esperaba que no hubiera abandonado la autopista, que simplemente le hubiera tomado la delantera. De lo contrario le resultaría casi imposible de encontrar.


  Con firmeza se convenció de que iba a encontrarla, o quizás ella regresara por sus propios medios en unas pocas horas. Otra opción le resultaba inconcebible. Apretando la mandíbula, pisó el acelerador a fondo y se concentró en la carretera.


  Una hora. Ése era el tiempo que le había concedido Su Alteza real Alexander para encontrarla y solucionar el problema antes de hacer sonar todas las alarmas. Si no lo conseguía, el príncipe pediría refuerzos, aterrorizando a su familia y empañando lo que debería haber sido un día de alegría y celebración, por no mencionar la carnaza que servirían en bandeja a la prensa.


  Una hora, de la cual ya habían pasado veinticinco minutos.


  ¿Por qué lo había hecho? ¿Qué pretendía demostrar poniéndose en peligro de ese modo?


  Conocía muy bien la respuesta. Sabía que sólo pretendía huir de él.


  Jamás debería haber aceptado la misión. Sabía que ella no soportaría tenerlo como guardaespaldas. Era fundamental que se mantuviera alejado de ella, y así había sido desde aquellas inolvidables ocho semanas que habían compartido hacía casi una década. Debería haber protestado, pedido que le retiraran del puesto.


  Pero era demasiado orgulloso. Demasiado ambicioso. Y tampoco quería hacerle daño. No quería que nadie se preguntara por qué había rechazado una misión como ésa. No quería que nadie husmeara en el pasado y quizás, contra todo pronóstico, descubriera lo que había sucedido años atrás.


  De modo que había aceptado el encargo. Y la había empujado a recurrir a su impulsiva hermana pequeña para escapar.


  La ciudad desapareció a su espalda. Ante él se desplegaba la negra autopista, oscurecida por las nubes que, poco a poco, cubrían la luna y las estrellas. Pisó el acelerador con más fuerza, se ajustó el dispositivo Bluetooth en la oreja y continuó su marcha.


  * * *


  En la radio, un solitario vaquero le suplicaba a su chica que regresara. Para entonces, Rhia había subido el volumen al máximo.


  Minutos después, las brillantes luces de Rowdy’s Roadhouse aparecieron ante ella.


  Redujo la marcha y entró en el enorme aparcamiento iluminado y repleto de camionetas y coches deportivos. El establecimiento era un edificio cuadrado con persianas grises en cuya puerta lucía un enorme cartel luminoso del que partían dos flechas. Una flecha señalaba a la puerta misma y la otra hacia arriba, seguramente hacia la parte trasera donde otro cartel luminoso indicaba la existencia de habitaciones vacantes.


  De repente se le ocurrió que no llevaba dinero. No le iba a resultar fácil conseguir una cerveza y un trago de tequila sin dinero ni tarjeta de crédito.


  Encogiéndose de hombros, bajó del coche. Podría prescindir del tequila. Si encontraba a algún vaquero que se animara a abordarla, siempre le quedaba bailar un poco.


  O quizás, si se sentía lo bastante osada, podría ser ella quien llevara a cabo el abordaje.


  El aparcamiento era de tierra, nada bueno para sus zapatos de satén, pero había llegado demasiado lejos para darse media vuelta, ni siquiera por el riesgo de arruinar sus maravillosos Manolos. Cerrando el coche, se dirigió hacia las luces de neón y la música.


  El cielo estaba completamente negro. Las nubes habían ocultado la luna y las estrellas y Rhia se estremeció de frío. En el porche de la entrada, unos vaqueros la observaban.


  —Cariño —uno de ellos lanzó un silbido—. Ardiente y con clase, así me gustan a mí —era alto y delgado y sonrió mostrando una boca mellada.


  —Cuida tus modales, Bobby Dale —le reprendió una pelirroja mientras le daba un manotazo al sombrero del vaquero—, o no respondo.


  —Sé buena, Mona. —Bobby Dale recuperó el sombrero del suelo—. Sólo bromeaba.


  —Adelante. —Mona soltó un bufido antes de sonreír a Rhia—. La música es estupenda y la compañía pasable.


  * * *


  Mona resultó ser la camarera del local e invitó a Rhia a una cerveza y un trago de tequila.


  —De Montedoro ¿eh? —exclamó tras consultar el permiso de conducir de Rhia para confirmar que tuviera edad para beber—. ¿Ha venido para la boda de Pres McCade y nuestra princesa?


  «Nuestra princesa». A Rhia le gustó que la comunidad de acogida de Belle ya la considerara uno de ellos.


  —En efecto —asintió—. Ha sido una boda preciosa.


  —Tenía que serlo. Todos queremos mucho a Pres, y a Silas. Nos alegra ver que dos buenos hombres han encontrado lo que buscaban.


  Los músicos empezaron a tocar de nuevo y un vaquero se acercó a Rhia que, tras tomar otro sorbo de cerveza, le guiñó un ojo a Mona y acompañó al hombre a la pista de baile.


  Veinte minutos después ya había bailado con tres vaqueros más, a cada cual más amable y caballeroso que el anterior. Se lo estaba pasando muy bien y empezó a considerar la posibilidad de pedirle prestado el móvil a alguien para llamar a Allie y tranquilizarla.


  Así, de paso, tranquilizaría a su familia. Estaba sana y salva, sólo había tomado una cerveza y un trago de tequila. Regresaría al rancho en cuanto el Rowdy’s Roadhouse cerrara las puertas.


  Mona servía bebidas en el otro extremo del bar. El local estaba abarrotado y los clientes tenían sed. Rhia se subió al taburete, apuró la cerveza y esperó a que Mona la mirara.


  Sintió una presencia varonil a su espalda. Sonriente, se volvió hacia el vaquero que sabía iba a invitarle a bailar. Aceptaría encantada en cuanto hubiera hecho su llamada.


  El corazón se le subió a la garganta, cortándole la respiración.


  No era ningún vaquero.


  Era Marcus.


  Capítulo 3


  Alguien debía haberle proporcionado ropa limpia.


  Marcus vestía unos viejos pantalones vaqueros, botas de cuero, sudadera oscura y una gruesa chaqueta. Olía al aire de montaña y su aspecto era más peligroso y tentador que el de cualquiera de los atractivos vaqueros con los que había bailado hasta entonces.


  —Hora de irse, señora —anunció con esa voz gutural que siempre le provocaba escalofríos.


  —No, gracias. —Rhia tragó con dificultad para devolver a su corazón al lugar que le correspondía—. Me lo estoy pasando muy bien y aún no estoy lista para volver.


  —Sí, señor. —Marcus frunció el ceño mientras se llevaba una mano al dispositivo acoplado a una de sus orejas—. Todo bien, aunque Su Alteza se muestra reticente a marcharse.


  —¿Es mi hermano? —Rhia soltó un gruñido.


  —Sí, señor, lo haré —el guardaespaldas la miró antes de continuar—. Gracias, señor.


  —¿Mi hermano? —insistió ella cuando la llamada pareció haber concluido.


  —En efecto, era Su Alteza Alexander —la expresión de Marcus era una mezcla de desprecio y exasperación—. ¿Y ahora está preparada para marcharse, señora?


  Señora. Ese hombre era un obseso del protocolo. Uno jamás se imaginaría que la había visto desnuda. Rhia quiso arrojarle la bebida a la cara, pero la jarra estaba vacía.


  —No, no estoy preparada para marcharme. Y si insistes en quedarte aquí hasta que lo esté, por favor quítate de en medio —ella señaló el extremo opuesto del bar—. Vete ahí y escóndete en el rincón. Nadie me invitará a bailar si sigues ahí, mirándome furioso.


  —Señora, debemos irnos —insistió Marcus.


  —No, no debemos irnos. Si quieres marcharte, márchate. Yo me quedo.


  —Señora, se avecina una tormenta —él se mantuvo rígido.


  —Si vuelves a llamarme «señora», te juro que me pongo a gritar.


  —Se avecina una tormenta —repitió el guardaespaldas sin variar el tono de voz, aunque sin pronunciar la palabra «señora»—. Puede que sea fuerte. Es importante regresar a Elk Creek.


  —¿De qué hablas? No hay ninguna predicción de tormenta.


  —He visto las nubes acumularse y he consultado la predicción del tiempo —explicó él lentamente y con suma paciencia, como si estuviera hablándole a un niño—. Se acerca una tormenta de nieve. Por favor, acepta mi palabra.


  —Estamos en abril. No te creo. Mira a toda esta gente. —Rhia extendió las manos—. Si la tormenta va a ser peligrosa ¿por qué no se han marchado de aquí?


  —En Montana no es raro que nieve en abril.


  —Habló el experto meteorólogo.


  —Esta gente vive aquí. Están acostumbrados a las tormentas de nieve. Llevan ropa adecuada y buenos coches, que además saben conducir con pericia.


  —Mi coche también es bueno, y sé conducir perfectamente. En cuanto a mi falta de ropa adecuada, el coche tiene calefacción. ¿Qué dices ahora?


  —Rhiannon, es hora de irse.


  —Debes estar muy disgustado —ella parpadeó—. Me acabas de llamar por mi nombre.


  —Por favor —susurró él.


  Rhia empezó a dudar. Se sentía como una niña malcriada y desobediente.


  Pero no. No iba a marcharse de allí porque Marcus Desmarais lo deseara. No se tragaba lo de la tormenta. Sólo lo decía para hacerle salir del bar.


  No estaba haciendo nada malo. El reloj del bar indicaba que eran las diez y media y tenía todo el derecho a quedarse más tiempo si así lo deseaba. Sobre todo después de que la hubiera encontrado Marcus. Sobre todo después de que estuviera allí, en su puesto, haciendo su trabajo, protegiéndola, en caso de que necesitara protección.


  Su hermano, Alex, sabía dónde estaba y que su guardaespaldas estaba con ella, y eso significaba que nadie en el rancho McCade se preocuparía por ella.


  —Marcus, retírate a esa pared. Quiero bailar un poco más. Ya te avisaré cuando esté lista para marcharme.


  El rostro de Marcus parecía esculpido en piedra, aunque sus ojos emitían ardientes destellos verdes. La taladró con la mirada y ella pensó que iba a agarrarla del brazo con esa enorme mano y arrastrarla fuera de allí.


  Sin embargo él hizo gala de un férreo control y, al final, se limitó a darse media vuelta y dirigirse a la pared que ella le había indicado.


  * * *


  Marcus la observaba.


  Era lo único que se le permitía hacer, lo único que ella le permitía que hiciera.


  Observar. Mientras ella bailaba con otro. Y después con otro más.


  La frustración crecía en su interior. Sentía deseos de echársela sobre un hombro y salir de allí, pero jamás haría tal cosa. Era su princesa y vivía para servirla. Y eso significaba que, cuando sus voluntades se enfrentaban, era ella quien tenía todas las cartas.


  Poco importaba la tormenta. Poco importaba que todos esos vaqueros con los que bailaba fueran unos extraños. Era hermosa y se prodigaba en sonrisas con todos.


  Al final iba a haber problemas con alguno de esos extraños. Uno de ellos acabaría por propasarse y él no tendría más remedio que hacerle daño. Algo que no le agradaba.


  Pero, por otro lado, cuantos más vaqueros bailaban con ella, y cuanto más tenía que ver cómo ponían sus vulgares manos sobre su cuerpo, más sentía arder el fuego en su pecho y más sentía que hacer daño a alguien estaría plenamente justificado.


  * * *


  Rhia bailó con otro vaquero más, aunque no le resultó tan divertido como antes de la aparición de Marcus.


  El que estuviera allí, observando cada uno de sus movimientos con su expresión fría y cargada de reproche, sin duda juzgándola como poco adecuada para ser princesa, creaba un ambiente desagradable. Su pequeña aventura había perdido toda la gracia.


  La siguiente invitación a bailar la rechazó amablemente con el pretexto de sentarse un rato. En la barra descubrió que alguien le había invitado a otra cerveza y otro tequila.


  —De parte de Bobby Dale —le informó Mona.


  Unos cuantos taburetes más allá, Bobby Dale alzó su botella de cerveza a modo de saludo.


  ¿Por qué no? Se tomó el tequila de un trago, y a continuación la cerveza, con modales muy poco principescos. Allá entre las sombras, Marcus debía estar hirviendo de rabia.


  Rhia se dijo a sí misma que no le importaba. En absoluto.


  Bobby Dale le pidió a Mona que le sirviera otra ronda.


  —Olvida la cerveza —le indicó Rhia sin pararse a considerar lo equivocado de la decisión.


  Fue una estupidez. El tequila dejó un rastro incendiario en su garganta que se esparció por el estómago. Empezaba a lamentarse de habérselo tomado. Y el anterior también.


  ¿Qué demostraría emborrachándose? Nada bueno.


  Además, le habían entrado unas enormes ganas de ir al baño.


  Se dirigió al tocador de señoras y, tras terminar de lavarse las manos, vio que el moño empezaba a soltarse y el carmín hacía tiempo que había desaparecido. Su aspecto encajaba bastante con su estado de ánimo: desesperada y cansada, y un poco mareada después de tanto alcohol. Bajo sus ojos empezaban a asomar unas ojeras.


  Se estiró la falda y la chaqueta, se alisó los cabellos y recompuso el moño y, tras cuadrar los hombros, salió del tocador. Por supuesto, él estaba allí, esperándola.


  Una mirada al severo rostro bastó para saber que la velada había terminado. Había llegado la hora de regresar al motel e intentar dormir unas horas, antes de enfrentarse a su familia.


  Después de tanta bebida, no debería conducir, y no lo haría. Regresaría en el coche conducido por ese hombre del que intentaba alejarse.


  —De acuerdo, tú ganas —ella miró a Marcus a la cara—. Hora de irse.


  Sin decir una palabra, Marcus le cedió el paso.


  —Eh, preciosa. ¿Adónde vas con tanta prisa? —Bobby Dale se interpuso en su camino—. ¿No tengo derecho al menos a un baile?


  —De acuerdo, Bobby Dale. —Rhia sintió a Marcus pegarse a su espalda. No había necesidad, podía ocuparse ella sola de ese hombre—. Y después me marcho.


  Bobby no parecía estar borracho, pero tampoco sobrio del todo.


  —¿Quién es ése? —preguntó mirando a Marcus con los ojos entornados—. ¿Tu novio?


  —No, no es mi novio. ¿Quieres ese baile o no?


  —Ya te digo, cariño —le aseguró mientras le ofrecía sus brazos.


  Ella accedió temblorosa y, de inmediato, comprendió que había sido un error. Bobby la apretó con fuerza y la empujó hacia la zona en penumbra en un extremo del local. Cuando ella intentó despegarse, Bobby colocó una mano donde no debería colocarla y la volvió a atraer hacia sí.


  —En cuanto te vi, supe que eras especial —le susurró al oído con el aliento apestando a cerveza—. Una dama de fuera, más caliente que un cohete, suplicando que el hombre adecuado te haga despegar.


  —Ya basta —aquello había sido la gota que colmaba el vaso—. Suéltame.


  Marcus apareció por detrás de Bobby. Su mirada reflejaba calma y quietud.


  —Vamos, cariño, no te hagas la estrecha. —Bobby no parecía haberse dado cuenta de la presencia del otro hombre—. Entre tú y yo hay química. Más te vale…


  Marcus tocó el hombro de Bobby, interrumpiéndolo en su frase. La boca del vaquero dibujó una enorme «o», y sus ojos se quedaron en blanco. En cuanto soltó a Rhia, se desmoronó sobre el suelo.


  —¿Está…? —Ella miró aturdida al vaquero que yacía inconsciente. No estaba muy segura de qué había sucedido.


  —Estará bien dentro de diez minutos.


  Y entonces, por primera vez en ocho años, Marcus la tocó. La tomó entre sus brazos y la arrastró hasta la pista de baile, girando con suavidad, bailando hacia la puerta.


  Ella no discutió. Aparte de sentirse aturdida por el inesperado contacto físico, estaba más que dispuesta a abandonar aquel lugar. Alzó la vista hacia los impenetrables ojos verdosos y sintió un profundo deseo por él. Un hombre que apenas le dirigía la palabra.


  Y al hundirse en la profundidad de su mirada, se vio a sí misma, un completo fracaso, como princesa y como mujer.


  * * *


  Marcus había esperado alguna resistencia por su parte, alguna orden para que se detuviera, para que jamás volviera a ponerle una mano encima, pero Rhia no hizo nada de eso. Le permitió bailar con ella hasta la puerta y cuando la soltó para tomarle la mano, se dejó llevar sin decir una palabra.


  En el exterior nevaba copiosamente y soplaba un fuerte viento. El cielo plomizo parecía a punto de derrumbarse sobre ellos. Marcus había pasado la mayor parte del invierno en Elk Creek, encargándose de la seguridad de Su Alteza Arabella y sabía lo que pasaría a continuación.


  Más nieve. Seguramente mucha nieve. La temperatura era muy baja y seguía bajando.


  —Tenías razón, está nevando. —Rhia apenas podía seguirle el paso—. Tiene mala pinta.


  —Sigue andando —le ordenó él—. El coche está por aquí…


  Rhia agachó la cabeza y obedeció. Marcus sentía la pequeña y helada mano en la suya e hizo un esfuerzo por bloquear los dulces recuerdos de aquellas semanas prohibidas en UCLA. En esa época siempre se tomaban de la mano.


  Había muchos menos coches que a su llegada. Era evidente que la mayoría de las personas había decidido regresar a sus casas antes de que la nieve se lo impidiera. Pasaron por delante de la furgoneta de alquiler, ya cubierta de nieve, y al fin llegaron al todoterreno. Marcus abrió la puerta trasera y la invitó a sentarse.


  —No —exclamó ella, soltándose.


  —¿No, qué, Rhiannon? —preguntó él mientras hacía un esfuerzo por no ceder al impulso de meterla a la fuerza—. ¿No vas a venir conmigo?


  —No voy a ir sentada en el asiento de atrás —explicó ella, temblando de frío—. Me sentaré delante, a tu lado.


  Su Alteza no podía ir sentada junto al conductor y ella lo sabía de sobra.


  Pero ¿qué importancia tenía ya? Si con ello conseguía que se subiera al coche…


  —De acuerdo, date prisa, tenemos que ponernos en marcha. —Marcus la acompañó hasta el otro lado del vehículo y le abrió la puerta—. Abróchate el cinturón.


  Cuando se sentó al volante, Rhia temblaba con tal violencia que le castañeteaban los dientes. Marcus se apresuró a arrancar el motor para poder encender la calefacción.


  Algo no iba bien.


  De repente lo comprendió. Ellos habían sido los únicos en marcharse y nadie más les había seguido. Quizás los parroquianos supieran mejor lo que había que hacer. Los que no se habían marchado al principio de la tormenta, esperarían allí a que pasara lo peor.


  —Quizás sea mejor esperar a que pase. —Marcus frenó en seco.


  Rhia ni siquiera lo miró. Se rodeaba el pecho con los brazos y los hombros encogidos, como una tortuga en su caparazón. Al menos parecía temblar menos.


  —No —protestó ella con infinita tristeza—. Por favor ¿podemos ir a Elk Creek? No me siento capaz de volver ahí dentro.


  Marcus iba a sugerirle reservar un par de habitaciones allí mismo, pero Rhia no parecía en condiciones de soportar pasar una noche en un motel barato. El que tenían reservado en Elk Creek no era exactamente de lujo, pero al menos tendría a toda su familia, incluyendo a su hermana favorita, Alice, a quien siempre recurría cuando necesitaba apoyo.


  —¿Seguro que quieres arriesgarte por la autopista con este tiempo? —preguntó una vez más.


  —Por favor —ella asintió—. Vámonos.


  De manera que se fueron.


  * * *


  La nieve caía con más fuerza y el viento soplaba en rachas horizontales contra el parabrisas. Marcus conducía despacio y con mucho cuidado.


  La visibilidad pasó casi de inmediato de mala a prácticamente nula y él pensó de nuevo en dar la vuelta y regresar al bar. Sin embargo, ya no estaba tan seguro de que fuera lo mejor. No se veía el borde de la carretera y si aparecía otro coche mientras daba la vuelta…


  Por tanto siguió adelante con Rhiannon sentada a su lado, muy quieta y callada.


  No le iba a pasar nada. Era una mujer fuerte y admirable, de hierro. Sólo tenía que llevarla de regreso a la seguridad de su familia y todo iría bien.


  Rhiannon dio un respingo.


  Frente a ellos había aparecido otro coche, y circulaba a demasiada velocidad hacia ellos. En realidad no veía el coche, sólo cuatro luces cegadoras, dos faros y dos luces más, de la clase que los rancheros solían llevar por encima del parabrisas.


  —¡Marcus! —exclamó Rhia en un susurro—. ¡Oh, Dios mío!


  —No pasa nada —mintió él—. Tranquila —insistió mientras hacía sonar el claxon con fuerza.


  Pero no sirvió de nada.


  De repente, el vehículo apareció en escena. Era una camioneta marrón que patinaba de lado, directamente contra ellos.


  Marcus alcanzó a ver al conductor, un tipo viejo con sombrero vaquero y con los ojos y la boca muy abierta.


  Sólo había una opción. Marcus giró el volante hacia el arcén justo en el momento en que la camioneta les pasó rozando, impactando contra la parte trasera del todoterreno antes de continuar su camino.


  Los intentos de enderezar el vehículo y regresar a su carril no sirvieron de nada. El coche continuaba su trayectoria saliéndose de la carretera.


  Capítulo 4


  Rhia vio la furgoneta marrón pasarles rozando y en su interior el rostro de un hombre aterrorizado. De repente, se dirigían hacia el arcén y la parte delantera del todoterreno se inclinaba hacia abajo. Cerró los ojos, se sujetó con fuerza y se preparó para morir.


  Pero no murió.


  Casi al instante tocaron el suelo. El morro del todoterreno se levantó ligeramente tras el fuerte impacto. Un gigantesco muro blanco surgió de la nada e impactó contra su cara y pecho. Ya se estaba desinflando cuanto comprendió que se trataba del airbag.


  Para entonces, el todoterreno se había detenido. Los únicos sonidos que se oían eran unos crujidos y unos extraños silbidos de un motor que seguramente no volvería a funcionar.


  —¡Rhia, Dios mío! —Marcus se inclinó sobre ella—. ¿Estás…?


  Ella alargó una mano y tocó el adorable y prohibido rostro. La barbilla estaba un poco rugosa, tal y como lo recordaba en sus solitarios y torturados sueños.


  —Me has llamado Rhia.


  Él nunca la había llamado así, ni siquiera durante esos días. Dirigirse a ella por su nombre no era aceptable, pero hacerlo por su diminutivo estaba totalmente fuera de lugar para él.


  —Dios mío —repitió él—. ¿Estás herida?


  —No. —Rhia hizo un rápido repaso de su cuerpo—. Estoy bien. Bastante agitada, pero bien.


  —Gracias a Dios.


  —¿Y tú?


  —Bien —le aseguró él, sin darle importancia a su propio estado.


  Rhia pensó en el otro conductor y dio un respingo.


  —¿Qué sucede? —se alarmó Marcus—. ¿Te duele algo? Cuéntamelo.


  —Ese pobre hombre de la camioneta —ella se soltó el cinturón—. Tenemos que encontrarle. Debe haberse estrellado.


  —Espera.


  —Pero, Marcus…


  —Llamaré a una ambulancia. —Marcus habló contra el dispositivo de la oreja—. Llamando al nueve, uno, uno.


  Tras esperar unos segundos, sacó el móvil del bolsillo y consultó la pantalla.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella.


  —No hay señal. Debe ser por la tormenta.


  —Oh, no…


  —Vuelve a abrocharte el cinturón. —Marcus hizo lo propio.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a intentar sacarnos de este agujero.


  Podía hacerse ¿no? Las luces seguían funcionando y el parabrisas estaba intacto. Sin embargo, la parte delantera, toda abollada, tenía bastante mal aspecto.


  Marcus giró la llave en el contacto.


  Se oyó un chasquido, tras el cual las luces se apagaron.


  —Tranquila, volveré a intentarlo.


  De nuevo un chasquido, pero ni siquiera la más leve reacción por parte del motor.


  —Marcus —dijo ella al fin con dulzura—, tenemos que salir del coche y volver sobre nuestros pasos. Hay que asegurarse de que ese hombre esté bien.


  —Estás temblando de frío.


  Dado que el motor no funcionaba, la calefacción tampoco.


  —No pasa nada —consiguió decir ella a través del castañeteo de los dientes—. Estoy bien.


  —Tus zapatos de tacón son de satén y no llevas abrigo —insistió él.


  Rhia se odió a sí misma. Atascada en una cuneta llena de nieve sin ropa de abrigo. Un anciano podría morir porque ella había querido escapar del hombre sentado a su lado.


  —Lo siento mucho. Todo ha sido culpa mía, pero tenemos que hacer algo.


  —Échate esto por encima. —Marcus agarró una manta de viaje de la parte trasera del coche—. No he oído estrellarse ningún coche, es probable que lograra recuperar el control.


  —¿Y cómo íbamos a oír nada? Nosotros mismos nos estábamos estrellando.


  —No discutas. —Marcus se soltó de nuevo el cinturón—. Envuélvete en la manta.


  —Pero, Marcus… —Rhia miró a esos ojos que siempre coparían sus sueños y respiró el masculino y limpio aroma.


  —Iré yo ¿de acuerdo?


  —Oh, Marcus…


  —Toma la maldita manta —él le tomó una mano—. Sujétala con fuerza.


  Rhia obedeció y él la soltó, provocándole una absurda sensación de abandono.


  —Comprobaré si puedo hacer algo.


  Aturdida, ella lo vio deslizarse al asiento trasero del coche. ¿Era por el tequila? ¿El accidente? ¿Su estado se debía al horrible día que había pasado teniendo a Marcus pegado a ella todo el tiempo?


  Seguramente por todo. Su mente parecía hundida en la niebla y sus reacciones eran lentas, equivocadas.


  Lo había forzado a salir a la intemperie para ir en busca de ese anciano y de repente comprendió lo absurdo que podía ser.


  —Espera. No puedes ir solo. Hay una tormenta de nieve.


  —Tenemos que averiguar qué le ha pasado a ese vaquero que casi nos embiste. —Marcus, agachado sobre el suelo de la parte trasera, se irguió ligeramente—. Tú no puedes ir, eso es evidente, por tanto solo quedo yo. Y ahora resulta que no quieres que me vaya. Haz el favor de decidirte de una vez.


  —Yo… —Ella lo miró desesperada.


  Marcus suspiró y volvió a agacharse mientras ella se quitaba los destrozados zapatos y encogía las piernas para taparse los pies con la manta.


  De repente, la luz inundó el interior del coche.


  —¿Una linterna? —exclamó ella—. ¿De dónde la has sacado?


  —Tápate las piernas con esto. —Marcus le entregó una segunda manta.


  —Pero ¿de dónde…?


  —Hay un maletín de emergencia debajo del asiento. Aún queda otra manta, una segunda linterna, cables de encendido, bengalas, una manta térmica y cosas así.


  —¿Y todo eso estaba incluido con el coche?


  —Por un coste añadido. Ya conoces a tu hermano.


  Alexander. Por supuesto, debería habérselo figurado. Era un obseso de la seguridad.


  —Supongo que no habrá un par de botas de nieve o un bonito abrigo.


  —Ni en sueños —a la débil luz de la linterna, la boca de Marcus dibujó una mueca.


  Dios santo, casi había sonreído. De no encontrarse en una situación tan delicada, a Rhia le habría alegrado el día.


  —Marcus.


  —¿Qué quieres ahora?


  —He cambiado de idea. No quiero que salgas ahí fuera.


  —¿Es una orden?


  —No seas ridículo —ella suspiró ruidosamente y se arrebujó bajo las mantas.


  —Era una pregunta sincera —él la miraba fijamente a los ojos.


  —¿No podemos dejar el protocolo hasta que estemos sanos y salvos en el motel?


  —Me parece justo. —Marcus reflexionó sobre ello—. Entonces, el que decide soy yo. Y yo creo que lo mejor es volver sobre nuestros pasos. Encenderé unas bengalas —las sostuvo en alto—, y si veo esa furgoneta marrón, comprobaré si puedo hacer algo por el conductor.


  —No te alejes demasiado. —Rhia sabía que el plan de Marcus era lo correcto.


  —No. Tú sigues siendo mi responsabilidad principal. Mi prioridad.


  Rhia se sintió profundamente aliviada, y, al mismo tiempo, culpable por haber provocado esa horrible situación. Había cometido muchos errores aquella noche, y pronunció una breve plegaria para que Dios protegiera a ese hombre que sólo intentaba protegerla a ella.


  —Me mantendré pegado al arcén y no saldré del campo de visión de las bengalas.


  —De acuerdo.


  —Muerto —sentenció Marcus tras comprobar de nuevo el teléfono.


  La puerta delantera del coche estaba inservible, pero la trasera parecía funcionar. Tras un fuerte empujón acompañado de crujidos y quejidos, se abrió lentamente, aunque no del todo, pues quedó atascada en la nieve.


  —No te destapes —le aconsejó—. Volveré pronto.


  —Ten cuidado —susurró ella mientras la puerta se cerraba de nuevo.


  Rhia mantuvo toda su atención en la luz de la linterna que se alejaba del coche. Marcus trepó por el montículo de nieve y pronto la luz desapareció.


  Aquello resultaba insoportable y decidió deslizarse a la parte trasera del coche desde la que se vislumbraba la carretera.


  —Por favor, por favor, Dios mío, que no le pase nada.


  A través de los remolinos de nieve vio un destello brillante seguido de otro más. La luz de la linterna avanzaba por el arcén desandando el camino que habían hecho.


  Pero de nuevo la luz fue engullida por la tormenta y sólo quedaron las bengalas.


  Rhia esperó. Se preguntó qué hora sería. No llevaba reloj ni teléfono móvil. Quizás el reloj del coche funcionaba, pero no estaba dispuesta a volver a saltar a la parte delantera y abandonar la única ventana que le permitía ver algo.


  Un pequeño grito de alegría escapó de sus labios al ver de nuevo la luz de la linterna que se acercaba. Seguramente no habían pasado más de diez o quince minutos, pero le habían parecido una eternidad.


  La luz se detuvo junto al montículo de nieve y una tercera bengala se encendió.


  Y por fin, Marcus empezó a deslizarse hacia el coche.


  Rhia empujó la puerta para abrirla y el viento helado entró junto con el hombre portador de la linterna. Ella se acurrucó en el extremo opuesto del asiento para controlar su impulso de lanzarse a sus brazos.


  —Estás bien —susurró—. Y congelado.


  Marcus apagó la linterna, la dejó a un lado y se sacudió la nieve de los hombros y de las botas mientras ella no le quitaba ojo de encima.


  —¿No te dije que te quedaras en el asiento delantero envuelta en las mantas?


  —Estoy envuelta —ella rió casi histérica—, pero no dijiste nada del asiento delantero. ¿Has encontrado al otro hombre?


  —No. No hay señal de él ni de la furgoneta.


  —Pero ¿cómo es posible?


  —Está nevando mucho y la nieve ha borrado todas las huellas. Sólo quedan las del patinazo lateral. Las he seguido y a cierta distancia parecen haberse enderezado.


  —¿Enderezado? —Rhia consideró lo improbable de aquello—. Debes estar de broma.


  —No.


  —¿Me estás diciendo que consiguió recuperar el control del vehículo?


  —Eso parece.


  —Increíble.


  —Ya te lo dije, aquí la gente sabe conducir con mal tiempo.


  —Pues no parecía estar haciéndolo muy bien cuando nos embistió.


  —¿Qué quieres que te diga? —Marcus se encogió de hombros—. A mí me parece que lo consiguió —concluyó mientras se frotaba los brazos.


  —Estás congelado —susurró ella.


  —Ya entraré en calor.


  —¡Por favor! Aquí dentro hace casi tanto frío como ahí fuera.


  Y cada vez más. La nariz de Rhia parecía un cubito de hielo. Afortunadamente se había puesto medias, seguramente la única decisión acertada que había tomado en todo el día.


  —¿Qué hora es? ¿Lo sabes?


  —Las doce y media —contestó él tras consultar su reloj de muñeca.


  —Ya hemos pasado al día siguiente. —Rhia se estremeció mientras Marcus se envolvía en la manta que quedaba—. Dijiste algo de una manta térmica.


  —¿Y?


  —Podrías usarla para entrar en calor.


  Marcus se quedó callado, mirándola con gesto severo. Rhia se enfurecía por momentos. Ese hombre había convertido la negación de su propio bienestar en un arte. Nadie esperaba de él que se congelara de frío antes de recibir ayuda.


  —Tómala —anunció al fin tras agacharse de nuevo sobre el maletín de emergencia entregándole algo muy parecido a un gigantesco papel de aluminio—. Utilízala tú.


  —Tú la necesitas más que yo —ella no tenía ninguna intención de aceptarla.


  —Tómala, Rhiannon.


  —¿Cuánto durarán las bengalas? —Ella desvió la mirada.


  —Rhiannon.


  —¿Las bengalas?


  —No lo sé —contestó Marcus con la manta térmica aún en la mano—. Una hora, quizás.


  —¿Y si no ha llegado la ayuda para entonces?


  —Acabará por llegar. La tormenta pasará y por la mañana saldrán a buscarnos. Esta autopista es muy transitada. Sólo debemos conservar el calor hasta que nos encuentren.


  —Debemos darnos calor —se atrevió a sugerir ella tras mirarlo largo rato—. Debemos compartir las mantas y la manta térmica.


  —Tienes razón —admitió Marcus.


  Se movieron al unísono. Marcus desplegó la manta térmica con la ayuda de Rhia. Era mucho más grande que las mantas de viaje.


  —Yo me apoyaré contra la puerta —anunció él—, y tú te sientas entre mis piernas. Nos envolveremos con las dos mantas de viaje y la manta térmica. La tercera manta utilízala para envolver tus pies.


  —¿Y qué pasa con tus pies?


  —No les pasa nada.


  —¿Esas botas son impermeables? —Rhia sospechaba que tenía los pies empapados.


  —Están bien.


  —Respuesta equivocada. No puedes quedarte toda la noche con los pies mojados. Se te congelarán los dedos.


  —Estoy bien.


  —En cuanto termine la tormenta, querrás salir a la carretera para atraer la atención de algún coche, y no podrás hacerlo si tienes los pies congelados. Pero si te quitas las botas y te tapas los pies con la manta, nuestro calor corporal te secará los calcetines. Y tú lo sabes.


  —No paras de hablar de nuestro calor corporal —observó él con exagerada amargura.


  —Escucha, Marcus —ella no sabía si llorar o reír. Parecía desanimado, agotado, y ella se sentía fatal—. Lo digo en serio. Siento mucho lo sucedido y sé que todo es culpa mía. Lo último que querrás es compartir tu calor corporal conmigo.


  —Ya estás otra vez.


  —Lo siento. De nuevo. Pero tenemos que hacerlo.


  —Pero tú no tienes ni idea de lo que yo quiero —dijo Marcus con voz grave, casi ronca.


  —Tenemos que hacerlo. —Rhia sintió que le temblaba el corazón.


  —Sí —asintió él—. Lo sé.


  —Pues entonces quítate esas botas.


  —De acuerdo —accedió él mientras levantaba una pierna.


  —Déjame ayudar.


  Marcus le dirigió una de sus miradas. Incluso en la oscuridad, ella captó el significado.


  «Su Alteza no puede ayudar a un simple guardaespaldas a quitarse las botas».


  Sin embargo, le sorprendió lanzando una encharcada bota en su dirección. Rhia soltó las mantas y agarró la bota para terminar de quitársela, y después hizo lo mismo con la otra.


  Aquello resultaba muy íntimo y a Rhia le produjo una profunda sensación de tristeza porque le recordó aquellas maravillosas semanas años atrás, cuando ella era estudiante de primer año y él, con veintidós años, estaba en California para realizar un curso intensivo de ciencias del comportamiento, liderazgo y psicología militar.


  Se habían encontrado en la tienda de libros para estudiantes y él la había reconocido. Rhia lo había sorprendido mirándola atentamente y le había preguntado si quería algo. Su corazón había dado un brinco cuando él le había presentado sus respetos.


  —Alteza, soy el subteniente Marcus Desmarais, de la guardia soberana a su servicio.


  Ella había reído encantada de encontrarse a un paisano suyo en UCLA, y le había invitado a tomar un café. Marcus, para sorpresa de ambos, había aceptado la invitación.


  Enseguida se convirtieron en amigos. Había parecido lo más natural, estando ambos tan lejos de casa. Tenían más cosas en común de las que les separaban. El que él fuera plebeyo y ella una princesa no había parecido tener importancia.


  Al menos no para ella.


  Para ella nunca había importado. A fin de cuentas, su madre gobernaba el país y se había casado con un plebeyo, un actor de Texas. Su matrimonio había sido maravilloso y todo un éxito. Sometida a la responsabilidad de llevar el peso de una nación sobre sus hombros, Adrienne Bravo-Calabretti había alumbrado para su esposo, y su nación, cuatro príncipes y cinco princesas. Montedoro había prosperado bajo el reinado de su madre, y el incondicional apoyo de su padre. Era un país rico. Y el trono tenía asegurada la sucesión.


  Tal había sido el resultado de una princesa casándose con un plebeyo.


  Rhia dejó caer la segunda bota al suelo y deseó que el hombre que tenía enfrente pudiera tener la mente tan abierta como su padre.


  —Ven aquí —ordenó Marcus—. Estás temblando otra vez.


  Suspirando, Rhia se colocó entre los firmes muslos. Se arroparon con las mantas y ella envolvió los pies y las piernas con la tercera, tal y como le había indicado él.


  Por último, se echaron la manta térmica por encima. Era lo bastante grande como para cubrirles a ambos. Marcus la rodeó con sus grandes brazos y la recostó contra su pecho.


  —¿Qué tal tu espalda? —Ella se sintió al instante abrigada, cómoda, segura.


  —Está bien.


  —¿No la notas fría contra la puerta?


  —Rhiannon, estoy bien —él la abrazó con más fuerza mientras ella intentaba no disfrutar demasiado de la agradable sensación—. En realidad estoy muy calentito.


  —Calentito —ella sonrió.


  —Procura descansar.


  —¿Sigue nevando? —Rhia intentó incorporarse para mirar por la ventanilla.


  Marcus emitió un pequeño gruñido ante el íntimo movimiento del cuerpo de Rhia contra el suyo y la inmovilizó en un fuerte abrazo.


  —No te muevas. Te enfriarás.


  La deliciosa voz retumbó contra la espalda de Rhia que se sonrojó violentamente al sentir, un poco más abajo, cómo lo había excitado con su movimiento.


  —Sólo quería comprobar si seguía nevando.


  —Sigue nevando.


  —¿No amaina la tormenta?


  —No. Descansa.


  Rhia no creía que fuera a poder dormir. La sensación era demasiado maravillosa. Era como si todas sus fantasías más prohibidas se hubieran hecho realidad.


  Y se sentía un poco avergonzada ante la rígida protuberancia que notaba más abajo.


  Aunque también le excitaba, le alegraba. Era la prueba más palpable de que, después de tantos años, aún la deseaba. No le era tan indiferente como solía aparentar.


  En silencio se recriminó su petulancia. Ese hombre no podía controlar su reacción física. La erección no demostraba nada, salvo que era un hombre y ella una mujer. Poco a poco se relajó. Sus dientes habían dejado de castañetear y se sentía casi optimista.


  La experiencia había sido horrible, pero también tenía su lado bueno. Ninguno de los dos había resultado herido, y, al parecer, el anciano vaquero había conseguido salir adelante. En cuanto dejara de nevar y se hiciera de día, serían rescatados.


  Agotada, cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el firme latido del masculino corazón.


  Y sus ojos se cerraron.


  Y recordó…


  Capítulo 5


  Dos semanas.


  Habían bastado dos semanas lejos de todo lo que les definía como procedentes de mundos distintos. Y lo que había nacido como amistad se había convertido en un romance.


  Un romance secreto. Rhia, de apenas dieciocho años, había estado segura de que no pasaría de un revolcón. Era demasiado joven para sentar la cabeza, y Marcus era un militar hasta la médula, gobernado por el deber. Se consideraba inferior a ella y se sentía más que culpable por haber sido su primer amante. Por ser su amante.


  En más de una ocasión le había dicho que lo que se merecía era un príncipe. Pero en esos mágicos días, le abrió su corazón y le habló de su infancia. Había sido criado en un orfanato de monjas. Lo habían encontrado recién nacido en las escaleras de la catedral de Montedoro. No sabía nada de su familia, de su madre. Había comenzado su vida completamente solo, hasta que lo habían adoptado siendo un bebé.


  —Pero mis padres se divorciaron. Yo era su único nexo de unión. Al fracasar en mi función, ninguno de los dos quiso quedarse conmigo, y con tres años ya estaba de vuelta en el orfanato. Después de aquello, me aseguré de que ninguna pareja que acudiera en busca de un hijo me eligiera. No recuerdo cómo lo hice, pero no volví a sufrir ese dolor.


  Rhia le había manifestado su admiración por cómo lo había superado, hasta convertirse en un adulto fuerte y de buen corazón.


  —No tan buen corazón —él le había tomado el rostro entre las manos—. Ni tan fuerte. Si lo fuera, no estaría aquí contigo ahora.


  —Sin lamentos —ella le había besado la punta de la nariz—. Me alegra mucho que estés aquí.


  Y entonces Marcus le había arrancado la promesa de que su relación terminaría para siempre en cuanto él regresara a Montedoro. Y que lo suyo sería siempre un secreto.


  —Prométeme, Rhia, que cuando me marche dejaremos de vernos. Y nadie más deberá saberlo jamás.


  —Por supuesto, te lo prometo —había asentido ella, feliz, resplandeciente, convencida de que sólo compartían una cálida amistad y una deliciosa pasión. Accedió a dar por terminada la relación y mantenerla en secreto, convencida de que era eso lo que deseaba.


  En UCLA se alojaban en residencias estudiantiles separadas, él con tres compañeros de habitación y ella con una. Nunca estarían juntos en los dormitorios.


  Cuando al fin decidieron unirse, unirse de verdad, encontraron un pequeño y modesto hotel no muy lejos del campus. Un hotel hermoso, de estilo español.


  Se llamaba La Casa de la Luna.


  Su pequeño paraíso en la luna. El dormitorio que habían reservado la primera vez se convirtió en su hogar. Contaba con una pequeña salita de estar donde, a veces, estudiaban juntos. El cuarto de baño tenía una bañera con patas y el espejo rajado de puro viejo.


  Era un lugar mágico y cada vez que se alojaban allí deseaban quedarse para siempre. Cuando al fin se marchaban, ella sólo vivía para regresar de nuevo. Marcus sólo estaría allí dos meses y el tiempo pasó volando.


  Se separaron tal y como habían acordado. Rhia le llevó al aeropuerto y le dio un beso de despedida sin echarse a llorar. Al verlo atravesar los controles de seguridad, alto y orgulloso, sin volverse siquiera una vez para mirarla, se recordó que era eso lo que deseaba. Habían pasado unas semanas maravillosas y era hora de pasar página.


  Una pena que no fuera capaz de olvidarlo, de encontrar a otro que estuviera a su altura.


  * * *


  -¿Marcus? —llamó ella con voz dulce.


  Él se desperezó dolorido. Rhia lo tenía aprisionado y no podía quitársela de encima. Por algún motivo que no le quedaba claro sentía la necesidad de abrazarla con fuerza.


  Pero no podía besarla. No podía quitarle la ropa y hundirse en su aterciopelado calor.


  Eso le estaba totalmente prohibido.


  Jamás volvería a suceder.


  Era una tortura de la peor clase. Cualquier soldado sabía lo que era experimentar la tortura. Si el verdugo era lo bastante bueno, acababas por soltarlo todo, traicionar a tu familia, a tu país, a todo lo que más querías.


  Con tal de que terminara la agonía.


  —¿Marcus?


  El guardaespaldas abrió los ojos con dificultad.


  Y lo recordó todo. La boda de Su Alteza Arabella. El bar de carretera. El accidente.


  Rhia seguía apretada contra él. El sueño en el que era infinitamente torturado por un constante estado de excitación no era un sueño, era la realidad.


  —¿Estás despierto? —preguntó ella.


  —Ahora sí. —Marcus gruñó mientras intentaba ignorar el dolor en la entrepierna.


  Envueltos en las mantas estaban calentitos, y eso era lo único que importaba. Sus calcetines ya se habían secado y Rhia no corría riesgo de morir congelada.


  —¿Nieva?


  —Parece que sí —asintió él tras echar una ojeada.


  —¿Qué hora es?


  —Las dos menos diez.


  —¿Y tu móvil?


  —Sigue muerto —sentenció Marcus tras comprobar la pantalla—. Duérmete. Pronto todo habrá acabado.


  —Tengo que confesarte una cosa —susurró ella.


  —Resérvaselo al cura.


  —Le conté a Alice lo nuestro. —Rhia rió de una manera dulce y sensual—. Hace ocho años que lo sabe. Una semana después de nuestra despedida, la llamé y se lo conté todo.


  —Eso no fue una buena idea —a Marcus no le sorprendió.


  —Ella jamás se lo contará a nadie.


  Marcus adoraba la sensación de tener a esa mujer en sus brazos. Olía muy bien, a una mezcla de vainilla y jazmín y algo más, algo exclusivo de su persona.


  —Descansa.


  —No paras de decirme eso.


  —Debemos quedarnos en esta postura para conservar el calor. —Marcus estuvo a punto de besarle la frente, pero se contuvo a tiempo—. Más vale que descansemos.


  —También podemos hablar.


  —No hay nada de qué hablar.


  —Mentiroso —susurró Rhia—. Eres todo un mentiroso, Marcus.


  Él no discutió, pues estaba de acuerdo. Había contado las mentiras que había juzgado imprescindibles, y no tenía intención de hurgar en la verdad aquella noche. Ni nunca.


  —Tenemos mucho de qué hablar —ella suspiró—. Si tú quisieras.


  —No, no lo tenemos.


  Rhia permaneció silenciosa. Sólo tenían que sobrevivir a esa noche sin hacer ninguna estupidez, sin decir cosas demasiado peligrosas para ser dichas. Sólo así podrían regresar a sus respectivas vidas. Y así tenía que ser.


  Marcus apoyó la cabeza contra la gélida ventanilla y se obligó a borrar de su mente las suaves, tentadoras y jamás olvidadas formas de la mujer que tenía en sus brazos. Y sobre todo se obligó a no pensar en el pasado.


  * * *


  Y Marcus se durmió.


  Y soñó con todas aquellas cosas en las que no había querido pensar.


  Soñó con aquella ocasión, hacía seis años, cuando Rhia regresó a Montedoro y lo buscó.


  Había averiguado su dirección de correo electrónico y le había enviado tres mensajes. Él no había respondido a los dos primeros, pues la mejor respuesta era no responder.


  Jamás debería haberla abordado en California, pero ella lo había desafiado y él se había atrevido a responder al mismo nivel.


  Y después de aquello no había sido capaz de marcharse, no había querido marcharse. Al menos no de inmediato. Quería estar con ella, a pesar de ser algo totalmente prohibido.


  Ser su amigo en ese breve periodo de tiempo había sido inaceptable, pero ¿ser su amante?


  Estaba mucho más que mal. Era la profanación de todo lo que consideraba sagrado. Él se lo debía todo a esa familia. Su Alteza Soberana Adrienne era una regidora justa y generosa. Se preocupaba sinceramente hasta por el más insignificante de sus súbditos y había ayudado a fundar el orfanato de St. Stephen’s, donde había vivido él. Cada año, por Navidad, Su Alteza hacía una visita al lugar y llevaba regalos para todos los huérfanos. También hablaba con todos aquellos que fueran capaces de conversar. Desde que, con tres años, fuera devuelto al orfanato como un juguete defectuoso, la princesa había charlado con él año tras año, y jamás olvidaba lo que le había contado la última vez.


  A la edad de seis años él le había confesado su deseo de convertirse en un soldado para servir al país, su deseo de unirse a la guardia real. Empezó su entrenamiento a los dieciocho, pero incluso antes de aquello, fue acogido bajo la protección de sir Hector Anteros, el capitán de la guardia. Sir Hector había sido lo más parecido a un padre que hubiera tenido jamás y se había asegurado de que su protegido se convirtiera en oficial tras graduarse en la universidad de Montedoro a los veintiún años. Gracias a la princesa Adrienne, el futuro con el que apenas se había atrevido a soñar era suyo.


  En esencia, Marcus debía a la familia real su vida, su educación, su relación con el hombre que le había cimentado el camino, y su medio para ganarse la vida. Y él acababa de corresponder a toda su bondad seduciendo a una de sus hijas.


  De manera que cuando Rhiannon le envió los dos primeros mensajes, había fingido no haberlos recibido. Pero en el tercero, ella amenazaba con buscarlo en los barracones, donde vivía, y exigir hablar con él. Y él accedió a encontrarse en secreto.


  Rhia eligió el lugar, a corta distancia en coche de Montedoro, en la campiña francesa, en una granja abandonada que pertenecía a su familia. Marcus llegó el primero.


  Esperaba en las escaleras, preguntándose si ella habría recuperado el sentido común y desistido del encuentro, cuando un pequeño deportivo amarillo apareció a toda velocidad.


  Los cabellos castaños resplandecían bajo el sol. Llevaba un vestido de algodón rojo sin mangas y se quedó mirándolo. Marcus deseaba correr hacia ella, necesitaba sentirla en sus brazos como necesitaba el aire para respirar.


  Y al mismo tiempo era consciente de que no podía permitirse hacerlo, bajo ninguna circunstancia. Tocarla sería demasiado peligroso. Si ponía sus manos sobre ella, seguramente no podría dejarla marchar.


  Contempló los grandes y oscuros ojos y supo que iba a pronunciar palabras que jamás deberían pronunciarse. Y, a la sombra de un olivo, había escuchado todas esas palabras.


  —Creo que te amo, Marcus. Creo que cometimos un enorme error terminando nuestra relación como lo hicimos. Pienso en ti continuamente. Es como si te llevara dentro de mi corazón —ella había apoyado una mano en su pecho—. ¿Tú nunca piensas en mí? ¿Nunca sientes ganas de volver a intentarlo?


  —No. —Marcus oyó las mentiras salir de su propia boca—. Lo siento. No quiero volver a repetirlo. Estoy contento con el acuerdo al que llegamos hace dos años, y te deseo todo lo mejor. Y ahora ¿te importaría sentarte en ese deportivo amarillo, marcharte de aquí y no volver a ponerte en contacto conmigo jamás?


  —Pero, Marcus… —protestó ella con dulzura, sus enormes ojos atrayéndole hacia el abismo—. ¿Nunca te has preguntado si no cometimos un error? ¿Nunca deseas que las cosas hubieran podido ser diferentes para nosotros?


  —No —mintió él de nuevo—. Lo único que deseo, señora, es que mantenga la promesa que me hizo hace dos años.


  —«Señora». —Había exclamado ella, tan hermosa que le desgarraba el alma—. ¿«Señora»?


  —Me gustaría que se marchara.


  —Dios mío. —Rhia alargó las manos hacia él—. Por favor, Marcus, por favor. Danos otra oportunidad —las lágrimas se deslizaban por las suaves mejillas—. Te echo de menos. Muchísimo. ¿No podemos hablarlo? ¡Oh, Marcus! No me eches así de tu lado.


  Pero había tenido que hacerlo y ella acabaría por agradecérselo.


  —Márchese, señora. No hay nada más que decir.


  Ella lo contempló entre lágrimas y, soltando un desgarrador sollozo, enterró el rostro entre las manos. Marcus la contemplaba petrificado, consciente de que si movía siquiera un músculo, perdería el control y correría hacia ella para abrazarla.


  Tras lo que pareció una eternidad, Rhia se enjugó las últimas lágrimas y lo miró.


  —Eres un cobarde, Marcus —declaró con voz gélida y desdeñosa.


  Él no contestó, no se movió. Esperó, rezando para que se marchara.


  —Muy bien —continuó ella—. Adiós.


  Odiándose a sí mismo por el dolor que le había causado, Marcus la vio entrar en el coche amarillo y marcharse de allí.


  Allí terminaba todo. Al menos en la vida real.


  Pues en su sueño, el final del episodio de la granja era muy distinto. En su sueño se ponía duro, deseándola. En su sueño, Rhia se dirigía al coche amarillo y abría la puerta.


  Pero luego la cerraba, y corría hacia él, ruborizada y llorosa, con los cabellos revueltos.


  —Dímelo otra vez —le exigía ella, en su sueño—. Dime que quieres que me marche.


  Y él se rendía ante el deseo y se abrazaban, y los dulces pechos se aplastaban contra su torso, y el cálido aliento le acariciaba el cuello.


  Y, de repente, se encontraban dentro de la granja. El interior era frío y oscuro, pero lograban conservar el calor gracias a sus cuerpos abrazados.


  Ella lo besaba y sus labios se abrían como un capullo florecido. Sus lenguas volvían a encontrarse, tras una eternidad de soledad.


  Su sabor, todo, era tan real… Nada parecido a lo que un soldado como él estaba autorizado a conocer. La miel, la ambrosía, el alimento de los dioses. Rhia sabía a todas aquellas cosas que él no tenía derecho a tocar. Sabía a paraíso.


  Mucho mejor que los sueños solitarios y hambrientos de los últimos años.


  Rhia se frotó contra él, volviéndole loco. Sus suaves manos enmarcaron su rostro.


  —Marcus, Marcus ¿estás dormido? —Él intentó volver a atrapar sus labios. ¿Dormido?—. Marcus —la voz se había vuelto dulcemente exigente.


  Y todo regresó. El calor bajo las mantas, la fría puerta del coche clavada en su espalda.


  Parecía muy real, porque era real.


  —Virgen santa —se oyó murmurar a sí mismo.


  Ella cambió de postura, aún entre sus piernas, recordándole lo mucho que la deseaba.


  —Y yo que juraría que acababas de admitir que querías hacerme el amor.


  Y tenía razón. Eso era exactamente lo que acababa de hacer. Más o menos. En su sueño.


  —Rhiannon, yo… —Marcus no sabía qué decir.


  Ella se pegó más a él, acariciándole con su cuerpo en cada movimiento. Obligándole a encajar la mandíbula, convenciéndole de que estaba a punto de perder el control.


  —Tengo que hacerte una pregunta —los labios de Rhia rozaron dulcemente los de él.


  Marcus soltó un gruñido cargado de desesperación.


  —Ha sido una noche horrible, Marcus —el aliento de Rhia le acarició los labios, las mejillas—. La peor de todas.


  —Esto… —Marcus reprimió un gemido—. ¿Eso ha sido una pregunta?


  —Estoy llegando a ella.


  Otro gemido.


  —Mi pregunta es ¿por qué no?


  Marcus no tuvo que pedir ninguna aclaración. Sabía exactamente a qué se refería.


  —¿Por qué no hacerlo? —susurró ella, tentándolo—. ¿Por qué no podemos hacer lo que ninguno de los dos puede dejar de desear hacer, sólo una vez más?


  Marcus sabía cuál debía ser su reacción. Debía agarrarla con firmeza por los hombros y apartarla. Sin embargo, lo que hizo fue muy distinto.


  —Porque no estaría bien —balbuceó.


  —Me da igual, Marcus, en serio. —Rhia le acarició los cortísimos cabellos—. Necesito algo bueno que recordar de esta noche, un dulce y travieso secreto para que todo esto no sea tan horrible. Entiendo perfectamente que, entre tú y yo, todo ha terminado. Para siempre.


  Él intentó decir algo.


  —Calla, aún no he terminado —ella le cubrió los labios con una mano—. Pero esta noche, bueno, ha sido un completo desastre. Y ahora estamos aquí, esperando a que se acabe la tormenta para poder seguir nuestros caminos por separado. Manteniéndonos calientes el uno al otro. Y ésta será nuestra única oportunidad para estar juntos una vez más. El modo en que me estabas besando hace unos minutos, aunque lo hicieras medio en sueños, demuestra que no te importaría —basculó las caderas y, con ello, demostró que tenía razón, pues él soltó un fuerte gemido—. ¡Sí! —exclamó Rhia triunfalmente—. A eso me refería. Tú y yo. Esta noche, ahora mismo. Una vez más.


  —No podemos, es demasiado peligroso —consiguió decir él—. No llevo nada para protegerte.


  Rhia conocía su obsesión por la contracepción. Criado sin padre ni madre, estaba empeñado en que a sus hijos no les faltara ninguno de los dos, y sólo los tendría con una esposa legítima.


  —No hay problema, yo he traído preservativos —triunfalmente, ella sostuvo uno en alto.


  —¡Por Dios! —exclamó él. Esa mujer había acudido a un bar de carretera dispuesta a pasar la noche con algún extraño.


  —No hagas preguntas ¿de acuerdo? —Rhia deslizó el preservativo bajo las mantas—. Acéptalo.


  Aquello fue demasiado. Había pasado todo el día observándola, recordando y, al mismo tiempo, intentando no recordar. Deseándola y, al mismo tiempo, negándose ese deseo. Y luego se había visto obligado a verla bailar con un vaquero tras otro, obligado a rescatarla de ese imbécil que se había atrevido a propasarse.


  Conducir en medio de la tormenta. El viejo de la camioneta. El accidente.


  Pero, sobre todo, las horas pasadas con el cuerpo de Rhia aplastado contra él, despertando viejos recuerdos, rompiendo de nuevo su solitario corazón.


  ¿Quién era él para negarle esa última vez? ¿Quién para negársela a sí mismo?


  Tomó sus labios con fuerza y ella se abrió para que la besara apasionadamente.


  —¡Oh, Marcus! —exclamó Rhia cuando sus labios se despegaron.


  Torpemente intentaron desnudarse mutuamente sin apartar las mantas. Rhia le desabrochó la cazadora, levantó la sudadera y bajó la cremallera de los pantalones. Luego cerró la mano en torno a su masculinidad, y él pensó que iba a morir allí mismo, feliz de morir.


  Marcus desabrochó la chaquetilla de seda y soltó el sujetador de encaje, liberando los pechos con manos hambrientas. A continuación le levantó la falda hasta la cintura y le arrancó las medias rompiendo las costuras.


  Aquella situación resultaba de lo más extraña.


  Pero a Marcus no le importaba y, a juzgar por los suaves gemidos de Rhia, a ella tampoco.


  Rhia seguía exactamente como la recordaba. Mejor. Sus pechos un poco más rotundos, la piel sedosa, el aroma que desprendía enloquecedor.


  Justo antes de que la tomara, ella le colocó el preservativo y él pestañeó perplejo.


  —Lo he dicho en serio. —Rhia soltó una pequeña carcajada—. No hagas preguntas.


  Y él no las hizo. Se limitó a sentarla a horcajadas sobre sus piernas antes de recolocar las mantas para preservar el delicioso calor que estaban generando. Y ella lo ayudó, con un dulce suspiro, introduciéndolo en su interior lentamente.


  Era el paraíso. Al fin lo había encontrado. En medio de una tormenta, atrapados en la cuneta de una desierta autopista de Montana. Con Rhia.


  Porque allí donde ella estuviera, estaba el paraíso.


  Rhia se balanceó sobre él y lo llevó a la cima del mundo.


  Y él se dejó llevar, deleitándose en el dulce y húmedo calor de su cuerpo. Enseguida, demasiado pronto, sintió que se acercaba la culminación, desgarrándolo, vaciándolo. Marcus intentó contenerse, para que ella llegara primero, pero temió que no sería posible.


  La sintió alzarse, sintió el cambio en su respiración que significaba que había empezado a cabalgar sobre la ola. Y supo que estaba cerca y se esforzó para aguantar. Por ella.


  Rhia gritó y su cuerpo se tensó, presionándole el pecho con las manos mientras, más abajo, lo sujetaba con fuerza. Marcus sintió tensarse los muslos de Rhia sobre él, las contracciones de su clímax que lo desgarraban, se suavizaban, y lo volvían a desgarrar.


  Aquello era demasiado bueno y no lo podría soportar por más tiempo. Iba a llegar y nada podría impedirlo.


  Se hundió profundamente en ella por última vez. Algo se abrió. Algo cedió y, de repente, la sensación se hizo más fuerte. Perfecta. Una sensación como no había otra igual. Marcus le sujetó las caderas con ambas manos y permitió que su propio clímax estallara mientras ella susurraba su nombre y él reclamaba su boca en un apasionado y dulce beso.


  Durante los minutos que siguieron, ella recostó la cabeza contra su pecho y disfrutaron de los mejores momentos. Marcus le acarició los cabellos y le besó la frente, deseando que las dulces postrimerías nunca acabaran.


  El amanecer les sorprendió en la misma postura, el uno abrazado al otro.


  —Creo que la tormenta ha pasado —ella fue la primera en hablar antes de besarle el cuello—. Supongo que tendré que dejar que te levantes. Debemos vestirnos y regresar al mundo real.


  Pero antes compartieron un último beso. Un beso largo y dulce.


  Marcus no quería soltarla, pero sabía que debía hacerlo. Delicadamente la apartó de él.


  Ambos miraron hacia abajo. Al preservativo. Él lo seguía llevando puesto. Más o menos.


  Estaba completamente desgarrado.


  * * *


  Rhia aborrecía el silencio que se había creado entre ellos.


  Un silencio que había regresado, violenta y vengativamente.


  Poco después, mientras ella se vestía, y se alisaba los cabellos con las manos, Marcus abrió la guantera y sacó un bolígrafo y un trozo de papel sobre el que garabateó algo.


  —Toma —el aliento se convirtió en vapor en el gélido interior del coche.


  —¿Qué es? —preguntó Rhia.


  —El número de mi móvil. No te preocupes, tengo instalado un programa de encriptación y nadie lo averiguará si me llamas.


  Durante un instante, ella pensó que había malinterpretado el tenso silencio. Pensó que Marcus había cambiado de idea y que deseaba volver a verla. Y su estúpido corazón empezó a bailar. Hasta que al fin comprendió.


  —No tienes de qué preocuparte. No estoy embarazada, no es el momento. Además, si por algún motivo tuviera que llamarte, no me importaría quién pudiera descubrirlo.


  —Pues debería importarte. Esto no ha estado bien.


  Rhia iba a discutírselo, pero se contuvo. Discutir con él no les conduciría a ninguna parte. Cierto que acababa de llevarla al paraíso en el asiento trasero de un gélido todoterreno, pero las barreras que había entre ellos no se habían movido. Eran infranqueables.


  —Muy bien. —Rhia se guardó el trocito de papel en la chaqueta—. ¿Y ahora, qué?


  —Salimos de aquí, subimos a la carretera e intentamos parar algún coche.


  * * *


  La puerta trasera del todoterreno se abrió sin dificultad. Marcus insistió en subir la cuneta con ella en brazos, pues la nieve le llegaba casi a las rodillas.


  —¿Estás bien? —preguntó al dejarla de pie junto a la carretera.


  —Estupendamente. —Rhia alzó la barbilla y sonrió.


  Era consciente de que su aspecto no era el mejor del mundo, pero, a excepción de los pies fríos embutidos en los destrozados Manolos, al menos estaba calentita. Iba envuelta en las mantas que le tapaban hasta los tobillos y se había quitado las destrozadas medias que se había guardado en el bolsillo para no dejarlas en el todoterreno a la vista de cualquiera.


  Marcus había metido el preservativo roto en su envoltorio y se lo había guardado en el bolsillo para deshacerse de él después. No podía permitir que alguien encontrara ninguna prueba de lo que había sucedido durante aquella larga y gélida noche.


  A los cinco minutos apareció una quitanieves y, detrás, un coche patrulla.


  El policía les informó que les llevaba buscando desde antes del amanecer. Les acomodó en el coche, donde la calefacción funcionaba a pleno rendimiento, y les ofreció un café que, pensando en ellos, llevaba en un termo. A continuación comunicó por radio a la comisaría el hallazgo de la princesa y su guardaespaldas, ambos sanos y salvos.


  Ellos le informaron cumplidamente de la camioneta marrón.


  —Apuesto que el que casi les mata fue Loudon Troutdale.


  —¿Lo conoce? —preguntó Rhia.


  —Alteza, por aquí todo el mundo conoce a Loudon. Posee un récord en conducción temeraria. Hace una semana que le devolvimos el permiso de conducir tras habérselo retirado la última vez.


  —Anoche, después de estrellarnos —le explicó Marcus—, caminé por la carretera siguiendo las huellas y me dio la impresión de que había recuperado el control de la camioneta.


  —No puedo decir que me sorprenda —asintió el patrullero—. Loudon siempre consigue salir ileso. Pero la gente contra la que choca no suele tener tanta suerte.


  —¿Cree que esta vez perderá su permiso de conducir para siempre? —preguntó Rhia.


  —Eso dependerá del juez, pero, desde luego, no sería una mala noticia que no volviera a sentarse al volante de un coche nunca más.


  De regreso a la ciudad. Marcus iba sentado en el asiento delantero, tal y como debía hacerse, porque Marcus siempre hacía lo que debía hacerse.


  Rhia, en cambio, iba sentada en el asiento trasero, tras la mampara de seguridad, intentando no sentirse como una chica mala.


  Tener sexo con él por encima de todo lo demás. Aquélla no había sido una buena idea. Había sido una estupidez. Peor aún, había estado mal.


  Pero ella lo había provocado, empujado a seguir, porque seguía sintiendo algo por él. En el fondo seguía teniendo esperanzas de que tuvieran un futuro juntos. En el fondo, temía que jamás superaría su ausencia.


  Aun así había sido sincera con él. Sabía que lo suyo había terminado. El amor perdido tristemente nunca iba a resucitar. Lo aceptaba. Durante seis años no había esperado nada de él, no tras su encuentro en Francia, frente a esa granja abandonada que pertenecía a algún pariente lejano de su madre. No desde que se había echado a llorar delante de él, perdiendo toda dignidad, suplicándole otra oportunidad.


  Una oportunidad que él le había negado sin pestañear.


  De modo que sí, había sido una mala idea tener sexo con él otra vez.


  Una mala idea cuyo resultado había sido perfecto.


  Debería lamentarlo, pero no lo hacía.


  En realidad sentía que, en cierto modo, Marcus y ella encajaban. Sentía que había surgido algo bueno de aquella horrible noche tras el horrible día. Sentía que podía dejarle marchar sin resentimientos, sin la amargura que había albergado en su corazón durante tantos años.


  Sí, había sido perfecto… salvo por el preservativo roto.


  De todos modos, no era el momento adecuado del ciclo, y sólo lo habían hecho una vez. Era casi imposible que se hubiera quedado embarazada. Estaba segura.


  Había sido una chica mala y tenía unos deliciosos recuerdos que atesorar. Hasta la más impecable de las princesas podía permitirse una canita al aire alguna vez. La vida seguiría.


  Toda la experiencia estaba rodeada de un halo filosófico para ella.


  O al menos lo estuvo hasta que llegó el momento de tener el periodo.


  Capítulo 6


  
    Dos meses después.

  


  -Hazte la prueba —suplicó Allie—. Sal de dudas de una vez por todas y pasa página.


  —Pasa página —repitió Rhia como un loro.


  Estaba sentada con su hermana en la terraza de su villa de Montedoro en una tibia tarde de junio, bebiendo agua mineral con lima mientras contemplaban el mar.


  —Como si la prueba lo solucionara todo.


  —Yo no he dicho eso.


  —¿Entonces, qué? ¿Insinúas que puede que no esté embarazada?


  —Lo que digo es que, tarde o temprano, tendrás que averiguarlo para decidir qué hacer.


  —Dime una cosa. —Rhia tomó un sorbo de agua—. ¿Dónde compraste esos preservativos?


  —En el aseo de señoras de un bar de Elk Creek. Se llamaba Charlie’s Place.


  —¿Y cuándo estuviste ahí?


  —Fui allí a echar un vistazo cuando alquilé la camioneta.


  —¿Y decidiste comprar preservativos así por las buenas?


  —Tenía esperanzas de convencerte para irnos de juerga por la noche para que olvidaras tus problemas. Entré en el aseo de señoras, vi la máquina expendedora de preservativos y pensé que, si íbamos a desmadrarnos un poco, mejor actuar de manera responsable.


  —Pues yo no volvería a fiarme de los preservativos del aseo de señoras de Charlie’s Place.


  —¡Oh, Rhia, lo siento tanto! Todo ha sido culpa mía.


  —Tú no eres culpable. —Rhia se ablandó—. Fui yo la que acudió a ese bar de carretera. Y desde luego tú no me obligaste a seducir al pobre Marcus en ese todoterreno.


  —Eres un sol. —Allie apretó el brazo de su hermana—, pero sí tengo parte en lo sucedido. Y te aseguro que, a partir de ahora, se acabaron mis planes descabellados.


  —Por favor, Allie, tus planes descabellados forman parte de tu encanto.


  —Aun así me siento fatal.


  —Pues deja de sentirte así. A veces suceden cosas. Sufres un accidente y el preservativo se rompe. Recoges los pedazos y sigues adelante.


  —Hazte la prueba. —Allie volvió a apretarle el brazo a Rhia—. Por favor. Te sentirás mejor.


  * * *


  Al día siguiente, Rhia se hizo la prueba.


  El resultado no debería haberle sorprendido. Sus pechos llevaban semanas muy sensibles y aquella misma mañana se había tenido que comer unas galletitas nada más levantarse para aliviar las náuseas. Y últimamente no soportaba el olor del café o de los espárragos.


  Desde aquel día en el que debería haberle bajado la regla, y no lo había hecho, supo en el fondo de su corazón que estaba embarazada del bebé de Marcus.


  Aun así, mientras contemplaba la ventanita del test de embarazo y registraba en su mente el hecho de que estaba embarazada, sintió una extraña sensación de irrealidad.


  Porque en el fondo había albergado la secreta esperanza de no estar embarazada.


  Pasó el día entero en una nube. A las nueve de la mañana se reunió con su secretaria, Leanne Abris, en su despacho del museo para repasar la agenda.


  —Señora ¿se encuentra bien? —preguntó Leanne.


  Rhia se había inventado una excusa sobre no haber dormido bien, pero, más tarde, mientras estaba reunida con la directora del museo, Claudine Girvan, para organizar una exposición sobre la más grande pintora impresionista de Montedoro, Claudine le había preguntado en tres ocasiones si estaba bien.


  —Por supuesto —contestó Rhia sin perder la sonrisa—. Muy bien.


  Y lo estaba. Bien embarazada.


  Allie se pasó por su casa aquella noche, tal y como había hecho cada noche desde hacía tres semanas. Juntas, cenaron en la terraza.


  —Voy a tener un bebé —anunció Rhia en cuanto la sirvienta hubo servido el primer plato.


  —¡Cariño! —exclamó su hermana llevándose una mano a la garganta—. ¿Qué vas a hacer?


  —Voy a tenerlo. —Rhia se cuadró de hombros e intentó sonreír—. Viviré mi vida, solamente que, a partir de ahora, estaré criando a un hijo al mismo tiempo.


  —¡Oh, Rhia! —Allie rodeó la mesa para abrazar a su hermana.


  —En el fondo, no acababa de creérmelo —susurró ella—. Pero lo cierto es que siempre quise tener hijos, una familia. Y ahora voy a tenerla. Sólo que sin marido.


  —Al final vas a tener que casarte. Como todos los demás.


  Alice se refería a la ley del matrimonio que obligaba a todos los príncipes y princesas de la rama Bravo-Calabretti a estar casados al cumplir los treinta y tres años o, de lo contrario, perder todos los títulos, propiedades y dinero que poseían por derecho de nacimiento. A muchos les disgustaba esa ley, abolida en el pasado, aunque reinstaurada por el abuelo de Rhia, que sólo había tenido un descendiente, Adrienne. La familia Calabretti ocupaba el trono de Montedoro desde hacía siglos y la ley del matrimonio aseguraba que hubiera siempre un heredero legítimo.


  —Aún me quedan siete años para encontrar al hombre adecuado. —Rhia se encogió de hombros— y así conservar todos mis títulos y propiedades. No es algo que me preocupe ahora mismo. Ya tengo bastante con lo que tengo, gracias.


  —Papá y mamá…


  —Me apoyarán, ya lo verás.


  —¿Y Marcus?


  —No me mires así. Por supuesto tengo la intención de comunicárselo.


  —¿Cuándo?


  —De inmediato.


  * * *


  A las nueve de la mañana, Marcus acababa de entrar en el vestuario de la zona de entrenamientos. Chorreaba sudor y se dirigía a la ducha cuando su móvil sonó.


  —Capitán Desmarais.


  —Hola, Marcus.


  Sólo había un motivo para que Rhia lo hubiera llamado.


  Sintió temblarle las piernas y se dejó caer en un banco. No podía ser.


  —Marcus ¿sigues ahí? —Se oyó de nuevo la voz de Rhia.


  —Sí, aquí estoy.


  —Tenemos que vernos.


  —De acuerdo.


  —Ven a mi villa. ¿Tienes un bolígrafo para anotar la dirección?


  —Espera. —Marcus abrió la taquilla y sacó un bolígrafo—. Adelante —a falta de papel, escribió las indicaciones, que le dictaba Rhia, en el muslo de su pierna.


  —¿Te viene bien esta tarde? —continuó ella.


  —¿A qué hora? —Marcus acababa de regresar de una misión como guardaespaldas del príncipe Alexander, y no esperaba que lo llamaran nuevamente durante al menos un par de semanas. Por consiguiente, tenía toda la tarde libre.


  —Me lo estás poniendo muy fácil —observó ella con exagerada alegría—. Esperaba que exigieras que la reunión fuera secreta.


  ¿Había malinterpretado el motivo de su llamada? Marcus no lo creía. Habían sido muy claros el uno con el otro. Aunque, quizás estuviera llamando por otra razón.


  Miró a su alrededor. Estaba solo en el vestuario. Podría preguntarle directamente si estaba embarazada de su hijo. Pero, alguien podría entrar en cualquier momento y lo mejor sería hacer gala de la máxima discreción. Además, en esos momentos se sentía incapaz de pronunciar las palabras aunque la vida le fuera en ello.


  —Te pediría que la reunión fuera secreta si el motivo pudiera seguir manteniéndose en secreto para siempre —contestó con una formalidad que a él mismo se le antojó ridícula.


  —Bueno, pues ése no es el caso, al menos no para mí —observó ella—. Sin embargo, para ti sí puede serlo. Desde luego —concluyó, claramente furiosa y a la defensiva.


  Marcus se enfureció. ¿De qué le estaba hablando esa mujer? ¿Pensaba que podía renegar de su propio hijo y que ella estaría dispuesta a ayudarle en su empeño?


  —Dime a qué hora —necesitaba verla. Esa conversación no podía mantenerse por teléfono.


  —¿A las cuatro? —sugirió Rhia.


  —Allí estaré.


  —Estupendo —contestó ella, aunque el tono de su voz sugería que le parecía cualquier cosa menos, precisamente, estupendo.


  * * *


  A las cuatro en punto una sirvienta condujo a Marcus hasta un enorme salón, amueblado con exquisito gusto, y una buena cantidad de antigüedades. Un ventanal se abría a una terraza de grandes dimensiones y una agradable brisa marina lo inundaba todo.


  Encontró a Rhiannon, sentada a una pequeña mesa de hierro en la terraza, de espaldas a él. Sobre la mesa descansaban dos vasos con hielo y dos botellas de agua mineral.


  —Gracias, Yvonne —habló Rhia sin girarse—. Por ahora no necesitaremos nada más. Marcus —continuó, aún sin girarse—. Por favor —señaló con una mano una silla vacía.


  Marcus salió a la terraza. La villa descansaba en lo alto de una colina con vistas al puerto.


  Rhiannon se volvió hacia él. Sus miradas de fundieron y Marcus sintió una punzada en el corazón. Estaba tan hermosa como siempre. Llevaba un vestido de verano estampado con flores y los cabellos recogidos. Parecía cansada, pero su mirada resultaba impenetrable.


  No sabía qué hacer, de modo que se escudó en sus años de entrenamiento. Llevaba puesto el uniforme, pues le había parecido casi una falta de respeto presentarse allí como civil.


  —Señora —saludó con la gorra sujeta bajo el brazo.


  —No seas ridículo. —Rhia apretó los labios—. Siéntate y deja la gorra sobre la mesa. ¿Agua?


  —Gracias. —Marcus no mostró ninguna intención de tocar el vaso.


  —Qué absurdo. —Rhia se sirvió un vaso de agua—. Sólo lo hicimos una vez. Qué patético. Esto no tenía que haber sucedido.


  Si aún le quedaba a Marcus un átomo de duda, ésta se disipó al instante.


  —Todo se arreglará —golpeado de nuevo por la realidad, Marcus intentó tranquilizarla.


  —Por supuesto que se arreglará… al final —ella sopesó las palabras de Marcus y asintió—. Tras mis noviazgos fracasados, había llegado a pensar que nunca tendría hijos. Creo que, una vez superada la impresión, toda esta situación acabará por hacerme feliz.


  —Debemos hablar con Su Alteza Soberana de inmediato —él sintió la necesidad de decir algo, de dejar claro que iba a cumplir con su deber—. Y también con el príncipe consorte.


  —Bueno, es evidente que se lo voy a contar a mis padres. —Rhia frunció el ceño—. Pero no creo que haya prisa.


  —Pues claro que hay prisa —contestó él perplejo—. Han pasado dos meses desde aquella noche. Cuanto más pospongamos la boda, más habladurías habrá. Yo no quiero que ese bebé crezca sintiéndose señalado, que la gente cuchichee sobre él y le dirija apelativos desdeñosos. Debemos casarnos de inmediato, suponiendo que Su Alteza Soberana no exija mi cabeza por esto.


  —¿Tu cabeza? ¡Por favor! —Ella lo miró—. Además ¿de qué estás hablando? No vamos a casarnos. Tú jamás quisiste casarte conmigo. Lo dejaste bien claro.


  —Te mereces un príncipe. —Marcus sentía arder las orejas y el corazón galopaba alocadamente—. Soy muy consciente de ello, pero ese niño es mío.


  «Y ningún hijo mío nacerá sin un apellido. Ningún hijo mío crecerá sin su padre, sin sus dos padres, casados ante los ojos de Dios».


  —Comprendo tus reticencias —continuó él—. Y lo siento mucho. Pero es lo único que se puede hacer. Es necesario acudir ante la soberana y anunciarle que vamos a casarnos.


  —No, desde luego que no es necesario. Ni muchísimo menos.


  —¡Espera! —Él la miró boquiabierto al comprender—. No, no puedes. No lo harías.


  —¿No haría el qué? —Ella parpadeó perpleja.


  Marcus hurgó en su disciplina en busca de calma. En busca de sentido común. Si había una situación que exigiera tener la cabeza despejada, ésa era.


  —Yo… comprendo que no quieras casarte conmigo. Comprendo que has pasado página sin intención de volver a tener nada que ver conmigo. Y entiendo que tengas perspectivas mucho más adecuadas a tu rango que pasar tu vida conmigo. Pero es demasiado tarde. Siento defraudarte, Rhiannon, no te imaginas cuánto, pero no puedo permitirlo. Mientras me quede un ápice de aliento, ningún otro hombre tendrá a mi hijo. Mi hijo conocerá a su padre. Mi hijo se criará con unos padres que estén casados y entregados a su bienestar.


  —Marcus —habló ella al fin, tras mirarlo fijamente durante unos eternos segundos—. No has comprendido nada. Me niego a casarme con un hombre que sólo quiere casarse conmigo porque soy la madre de su hijo. Y ¿a qué perspectivas te refieres? No hay ninguna. No voy a casarme contigo. No voy a casarme con nadie. Al menos no de momento.


  Por supuesto que iba a casarse con él. Más le valía hacerse a la idea, pero, por si acaso, Marcus hizo la pregunta.


  —Entonces ¿no hay otra persona?


  —¿De verdad me consideras tan execrable? —Ella dejó escapar un suspiro.


  —¿Execrable? —Marcus se puso tenso—. Claro que no. Yo nunca he dicho eso.


  —Es exactamente lo que has dicho, aunque no con esas palabras.


  —No es verdad —insistió él a la defensiva.


  —Me has preguntado si había otra persona.


  —Sí, lo he hecho, pero eso no significa que te encuentre execrable.


  —¿Y qué si no, cuando me consideras capaz de acostarme contigo mientras mantengo una relación seria con otra persona?


  Marcus no lo había considerado desde esa perspectiva. Tenía serias dificultades para pensar con claridad. Desde que había contestado a esa llamada aquella mañana, había tenido la sensación de vivir sin cerebro. Lo último a lo que tenía derecho era a casarse con esa mujer, pero casarse con ella era lo que debía hacer, a toda costa.


  —Yo sólo quería decir que si hubiera alguien en tu vida —lo intentó de nuevo—, que si conocieras a alguien más adecuado que yo, alguien con quien te casarías para darle su apellido al bebé, pues que lo siento, pero no puedo permitirlo.


  —Entiendo —lentamente, ella tomó un sorbo de agua—. Se te había ocurrido que, quizás, lo tenía todo previsto y que había buscado a algún príncipe, cualquiera, o algún aristócrata de poca categoría, dispuesto a darle su apellido al hijo de otro hombre a cambio de ciertas… concesiones económicas, o sencillamente para hacer una buena boda.


  —Por favor, Rhia. —Marcus no podía permanecer por más tiempo sentado en esa silla y se dirigió a la barandilla de piedra—. No pretendía insultarte. No te juzgo, de ninguna manera. Te respeto profundamente y, tú sabes que siempre he sentido afecto por ti.


  Rhia se encogió de hombros y cruzó los brazos delante del pecho. Durante un instante, cerró los ojos, y sus negras pestañas destacaron sobre las excesivamente pálidas mejillas. Cuando volvió a abrirlos para mirar a Marcus, su expresión había perdido la tensión y la ira, pero parecía derrotada, inmensamente triste.


  —Tienes razón —habló con dulzura—. Quiero enfadarme contigo. Quiero descargar mi frustración sobre ti. Pero eso no arreglaría nada y lo siento. Lo siento mucho, Marcus. La he fastidiado bien. No debería haberte seducido aquella noche en Montana.


  —No te culpes a ti misma —las palabras surgieron roncas, emotivas.


  —Es que, soy culpable —ella echó los hombros hacia atrás.


  —Yo te deseaba. —Marcus optó por contar la verdad, al menos compartirían eso—. Siempre te he deseado. Creo que ya lo sabes. Los dos… cedimos.


  —Porque yo forcé la situación.


  —Olvídalo —él le sostuvo la mirada.


  —De acuerdo. —Rhia asintió—. Lo dejaré estar, pero… —Las palabras quedaron en el aire—. Al menos te lo he contado. Ya lo sabes.


  —Sí.


  —Y debes saber que no voy a casarme con alguien para darle un apellido a nuestro hijo.


  —Con alguien no —le aclaró Marcus—. Conmigo.


  Rhia soltó un pequeño gemido de desesperación. Se levantó de la silla y se acercó a él. Ambos se volvieron hacia el puerto. La brisa les llevó un olor dulce y excitante.


  —¡Oh, Marcus! No. Jamás podría casarme contigo. Aquella noche en Montana, hablaba en serio. Lo que compartimos hace años se acabó. Nos han sucedido demasiadas cosas, ha habido demasiado dolor. No podemos volver atrás. ¿No ves que es imposible?


  Marcus contempló el perfil, tan puro y hermoso. Tenía que hacerle comprender que no había ninguna elección. Iban a casarse. Se aseguraría de ello.


  —No pretendo volver atrás. Sólo quiero casarme con la madre de mi hijo.


  —No —insistió Rhia, mirándolo fijamente.


  —No puedes avergonzar a tu familia. —Marcus probó otra línea de ataque—. La prensa se cebará con vosotros.


  —Lo dudo. Siempre les han interesado más mis hermanos que yo o mis hermanas —una tímida sonrisa curvó los labios de Rhia—. Salvo Alice, cuando comete alguna locura.


  —Pero te volverás interesante para ellos, y lo sabes, si no estás casada cuando el mundo conozca la existencia de ese bebé.


  —El interés pasará —ella se encogió de hombros—. Soy la sexta de mis hermanos, y octava en la línea de sucesión. —Su Alteza Maximilian era el mayor, el heredero, y ya tenía dos hijos—. Yo sólo soy una princesa más, y no veo ningún motivo de vergüenza en mi decisión. Lo que ha sucedido es culpa mía, debería haber tenido más cuidado, pero no lo tuve. Y ahora espero un bebé. Un bebé que recibirá todo mi amor y dedicación. Y tú serás padre, pero no serás un marido, al menos no para mí.


  —Eres una Calabretti, una princesa de sangre real —le recordó él.


  —Soy una Bravo-Calabretti. Nos casamos por amor, sólo por amor.


  —Pues entonces quiero que sepas que te amo. Siempre te he amado.


  —Podría abofetearte por decir eso —contestó ella tras mirarlo largo rato en silencio.


  —Pues hazlo. —Marcus le agarró los suaves y delicados brazos—, pero cásate conmigo.


  —No —los oscuros ojos emitían fuego.


  Marcus la atrajo hacia sí e, inclinando la cabeza, reclamó sus labios, dulces y rojos. Rhia soltó un respingo y, durante unos segundos, su cuerpo se mostró complaciente. Pero el recuerdo del pasado, de cincuenta y ocho días de felicidad, despertó en su mente. Un recuerdo lejano, de otras tierras, de otro mar.


  —No —exclamó mientras se ponía tensa—. No lo hagas.


  Marcus la soltó.


  —No sigas, Marcus. —Rhia dio un paso atrás y se cubrió la boca con una mano—. Es demasiado tarde para nosotros. Acéptalo.


  —Te equivocas. —Marcus se negaba a aceptarlo—. No es demasiado tarde. Vamos a casarnos, cueste lo que cueste. Sé muy bien lo que es crecer siendo un bastardo, un bebé no deseado. Y eso jamás le sucederá a un hijo mío.


  —Nuestra situación no es comparable, Marcus. Soy consciente de las dificultades que tuviste en tu infancia, pero las cosas eran diferentes años atrás.


  —No tan diferentes.


  —¿Cómo quieres que te lo diga? —Ella lo miraba con gesto suplicante—. Este bebé será deseado y amado. Este bebé lo tendrá todo, me aseguraré de ello. Debes comprenderlo.


  —Cómo puedes estar tan ciega. —Marcus cerró los puños con fuerza para no agarrarla de nuevo y sacudirla hasta que lo comprendiera—. Qué orgullosa y desconsiderada. Eres una Bravo-Calabretti. Te criaste a los pechos de tu madre. Tu padre os mimó a ti y a tus hermanos. Siempre has tenido cubiertas todas tus necesidades. Lo dabas por hecho. Eres tú la que no lo entiende.


  —Hemos llegado a un punto muerto. —Rhia dio otro paso atrás y alzó la barbilla, desafiante—. No sé qué más puedo decir para hacerte comprender.


  —Yo te diré lo que puedes decir —él se negaba a rendirse. Jamás se rendiría—. Puedes decir que sí. Puedes decir que te casarás conmigo.


  —Comprendo que para ti haya supuesto una conmoción —tras soltar una pequeña expresión de impaciencia, Rhia continuó como si él no hubiera hablado—, y siento mucho haberte metido en esto, haberte convertido en padre cuando jamás lo deseaste.


  —Cásate conmigo.


  —Quiero que sepas que te apoyaré —ella tragó con dificultad—. Me aseguraré de que no sufras ninguna… represalia en el cuartel por lo sucedido. Y espero que, con el tiempo, lleguemos a algún tipo de acuerdo, que encontremos el modo de entendernos, como padres, por el bien de nuestro hijo.


  —La única manera de entendernos es como marido y mujer —él dio un paso al frente.


  —No. —Rhia alzó una mano—. No des un paso más. Te estás burlando de lo que una vez compartimos.


  —No es esa mi intención. Debes saberlo. Yo sólo quiero…


  —Por favor —ella no le permitió terminar—. Quiero que te marches de aquí.


  Marcus estuvo a punto de negarse, de exigir llegar a un acuerdo aquella misma tarde, de hacerle ver que no había tiempo que perder.


  Pero todo eso ya lo había dicho. Y ella lo había rechazado.


  Como buen soldado sabía que, en ocasiones, la discreción era lo más importante del valor.


  Necesitaba aclarar sus ideas, pensar en ello. Ella era su princesa y él había jurado servirle. Era ella la que tenía todas las cartas. Si lo rechazaba ¿qué podía hacer él?


  Y luego estaba esa criatura inocente que habían engendrado. Y él sabía qué debía hacer.


  —Por favor —insistió ella con la voz cargada de dolor—. Márchate.


  Con una última reverencia, Marcus se marchó.


  * * *


  Rhia se quedó inmóvil hasta que oyó cerrarse la puerta. El sonido fue el pistoletazo de salida para correr escaleras arriba hasta el dormitorio. Se encerró en el cuarto de baño justo a tiempo para inclinarse de rodillas sobre el retrete.


  Vaciada de toda energía, se sentó y recordó las palabras de Marcus. «Te amo, siempre te he amado». Las mismas palabras que hubiera deseado escuchar de sus labios a la puerta de aquella granja, seis años atrás.


  ¿Cómo se atrevía a repetírselas en esos momentos?


  —¿Señora? —Yvonne se asomó a la puerta—. ¿Puedo hacer algo por usted?


  —Tráeme unas galletitas saladas y un poco de agua.


  Minutos después, Yvonne la ayudó a ponerse en pie y la acompañó hasta el dormitorio.


  —Gracias —sonrió Rhia—. Que Elda me prepare algo ligero para dentro de una hora.


  —De acuerdo, señora. ¿Necesita algo más?


  —De momento no.


  Una hora más tarde, Yvonne estaba de regreso con una bandeja. Rhia consiguió comérselo casi todo y se acostó temprano, aunque fue incapaz de dormir.


  No dejaba de ver la expresión en el rostro de Marcus. Una expresión de determinación.


  Pensó en dar el primer paso y volver a llamarlo. Pedirle una nueva oportunidad para hablar con la esperanza de que pudieran llegar a entenderse. Sin embargo, no creía que hablar les sirviera de algo. Primero debía encontrar un nuevo enfoque para el problema. Antes tenía que hacerle ver la equivocación que sería casarse sólo por el bebé.


  Marcus vivía obsesionado con hacer lo correcto, lo que él consideraba correcto, pero no tenía ni idea de lo que era el matrimonio. Él sólo veía la necesidad de que los padres del niño estuvieran casados. No sabía que había mucho más. No entendía que ella quería un matrimonio de verdad. Un compañero.


  Si no podía tener eso, no se veía capaz de casarse, no en ese momento de su vida.


  El tiempo le daría la respuesta, pero estaba segura de que no se casaría con Marcus simplemente porque estuviera embarazada. Años atrás lo había amado demasiado para conformarse con algo que no fuera amor verdadero.


  Capítulo 7


  Rhia acudió aquella noche a la villa de Alice y le contó lo sucedido. Su hermana la abrazó con fuerza y le dijo lo que necesitaba oír: que todo se arreglaría.


  El domingo era el Día del Padre y Rhia acudió al palacio para cenar con su familia. Su padre siempre la había hecho sentirse querida, y eso le recordó las crueles palabras de Marcus días atrás. La había acusado de estar ciega, de ser desconsiderada. De que sus padres la habían malcriado y de que ella había dado su amor por hecho.


  —¿Va todo bien, cariño? —Su padre la miró a los ojos.


  Ella casi estuvo a punto de hablarle del bebé, pero no lo hizo. No era el momento.


  —Supongo que estoy un poco melancólica.


  —Melancólica —su padre rió—. Esa palabra podría significar casi cualquier cosa.


  —Pensativa, introspectiva. ¿Te parecen mejor?


  —¿Te apetece hablar de ello?


  —Feliz día del padre —ella sacudió la cabeza—. Te quiero.


  —Y yo te quiero a ti.


  —Que sepas que eres mi padre favorito.


  —Bueno, teniendo en cuenta que soy el único que tienes, espero que sea así.


  —He revisado el menú. —Allie se sentó a su lado en la mesa—. No hay espárragos.


  —Menos mal. Puede que consiga terminar la cena sin vomitarla toda.


  Ambas rieron.


  En conjunto, la velada fue estupenda. Rhia contemplaba a sus padres con cariño, y con bastante más nostalgia de la que había admitido ante su padre. Sus padres llevaban treinta y seis años casados y, en ocasiones, seguían comportándose como recién casados, intercambiando miradas tiernas y caricias, aunque sólo delante de la familia.


  Su hermano, Rule y su esposa, Sydney, eran igual. Max se había comportado del mismo modo con su esposa, Sophia, fallecida hacía tres años en un accidente de esquí acuático y, desde entonces, parecía perdido, como si no supiera seguir adelante. Alex y su esposa, Lili, con los mellizos, pasaban aquella noche en Alagonia, pero también eran una pareja perfecta, al igual que el resto de los miembros casados de la familia.


  Rhia no estaba dispuesta a conformarse con menos. ¿Le convertía eso en una persona ciega, orgullosa y desconsiderada?


  —Tienes esa mirada otra vez. —Allie se inclinó hacia ella—. Eres consciente ¿verdad?


  —¿Qué mirada?


  —Conmocionada y destrozada. Papá y mamá te están mirando.


  —Aún no estoy preparada para contárselo.


  —Entonces espabila y finge estar pasándotelo bien.


  * * *


  El lunes, Rhia se arrastró hasta el museo. Y lo mismo sucedió el martes y el miércoles.


  Vivía con la esperanza de tener noticias de Marcus. A fin de cuentas, había dejado dolorosamente claro que no aceptaba su negativa a casarse con él. Temía, tanto como deseaba, la siguiente reunión.


  Pero él no llamó ni intentó ponerse en contacto con ella.


  Rhia intentó convencer de que aquello era bueno. Quizás lo estuviera reconsiderando. Quizás estuviera haciéndose a la idea de que un matrimonio entre ellos no era posible.


  * * *


  El jueves, tras considerar el asunto desde todos los ángulos posibles, Marcus se sentía desanimado. Se enorgullecía de ser un hombre con recursos, centrado y capaz de elaborar una eficaz estrategia para conseguir casi cualquier meta. Pero cada vez que intentaba idear el modo de hacerle ver a Rhia el error que sería no casarse con él, se quedaba en blanco.


  La otra noche, cuando ella le había anunciado lo del bebé y rechazado casarse con él, lo había comprendido: ella tenía el poder. Él no. Rhia tenía la riqueza y la posición y, sencillamente le daba igual lo que se escribiera de ella en la prensa.


  Su situación de debilidad le estaba desgastando y hacía que la verdad apareciera ante él con mayor nitidez. Rhia podía rechazarle por los mismos motivos por los que él la había rechazado años atrás. No tenía nada que ofrecerle. Ella estaba por encima.


  ¿Qué clase de hombre sería si no encontraba el modo de reclamar a su propio hijo, de asegurarse de que no creciera como el bastardo que había sido su padre?


  La respuesta era clara. No sería un hombre.


  El jueves por la mañana se encontró lo suficientemente desesperado como para admitir que necesitaba ayuda. Necesitaba alguien en quien poder confiar.


  Acudió a visitar a su viejo mentor, el antiguo capitán de la guardia soberana, sir Hector Anteros. Viejo solterón, recién jubilado, seguía atendiendo las consultas de los miembros de la guardia. Incluso Su Alteza Alexander le consultaba sobre cuestiones relacionadas con la seguridad de la familia real y del país.


  Hector hizo pasar a Marcus al pequeño salón de su casa y le sirvió un café bastante malo. Después se sentó en un destartalado sillón y no abrió la boca ni una sola vez mientras Marcus le confesaba que había tenido sexo con un miembro de la familia real que había estado a su cuidado, y que había dejado embarazada a Su Alteza.


  —¿Es todo? —preguntó Hector al fin.


  —Es todo lo que necesitas saber —los secretos del pasado debían permanecer enterrados.


  —Todo lo que estás dispuesto a contarme —gruñó el viejo capitán.


  —Eso es.


  —Deberías ser expulsado de la guardia y de la CCU.


  —Soy consciente de ello.


  —Y después destripado antes de ser condenado a arresto.


  —Estoy de acuerdo —contestó Marcus—. Pero no he venido por eso.


  —¿Y cuáles son tus intenciones?


  —Casarme con ella. Ningún hijo mío crecerá sin apellido, sin saber que lo reclamé.


  —¿Te declaraste?


  —Sí, pero ella me rechazó.


  —¿Y te extraña? —Hector rió, divertido—. ¿Qué puedes ofrecerle tú?


  —Ése es el problema. Nada, salvo mi voluntad de convertirme en un esposo para ella y un padre para el bebé. Y mi apellido, al menos el que utilizo.


  Al ser encontrado en las escaleras de la catedral siendo un bebé, nadie había sabido cuál era su nombre ni su apellido. Le habían puesto Marcus por el cura que lo encontró, y Desmarais por uno de los principales benefactores del orfanato de St. Stephen’s.


  —Pero Su Alteza no quiere saber nada de ti ¿eh? —Los ojillos de Hector brillaban traviesos.


  —¿Vas a ayudarme, sí o no?


  —Quizás deberías cortejarla, inundarla de flores y chocolate, con poesías y veladas románticas. Deberías poner tu empeño en convencerle de tu amor y devoción.


  —Le confesé mi amor, pero salió mal. No soy ningún Romeo, ya lo sabes.


  —Entonces lo que necesitas es misericordia, hijo mío. La misericordia de Su Alteza Soberana y del príncipe Evan.


  —A Rhiannon le preocupa mucho su opinión —a Marcus se le iluminó la mirada—. Les escuchará.


  —Suponiendo que aún conserves la cabeza cuando se enteren —más risas.


  —Me parece que encuentras esto demasiado divertido, viejo amigo.


  —Cuanto más viejo soy, más me divierte la vida. Tengo la esperanza de que se te permita conservar esa cabeza. A fin de cuentas, desde que eras un pequeño pilluelo en St. Stephen’s, Su Alteza Soberana ha sentido debilidad por ti.


  —Eso tiene que ser bueno ¿no? Si ella tiene buena opinión de mí, podría jugar a mi favor.


  —Me pondré en contacto con el secretario de palacio y organizaré una audiencia.


  —Que sea pronto. Y si pudieras conseguir que fuera una audiencia privada…


  —No estás en situación de exigir. —Hector agitó una mano en el aire.


  —No son exigencias. Son, súplicas urgentes.


  * * *


  Al lunes siguiente, Marcus recibió una llamada del secretario de Su Alteza Soberana Adrienne. Se le convocaba a una audiencia privada para el día siguiente a las diez y cuarto de la mañana. Hector había conseguido lo que le había pedido, y muy deprisa.


  Acudió de nuevo a visitar a su mentor para agradecérselo.


  Hector le torturó sin piedad sobre las probabilidades que tenía de acabar sin cabeza. Marcus intentó ver el lado bueno. Hector no se mostraría tan divertido si pensara que estaba realmente en peligro.


  Por otra parte, la muerte no era el único castigo que podría decretarse. Podría conservar su cabeza, pero ser expulsado de la guardia y la CCU, perdiendo todo aquello por lo que había luchado en su vida. Conservaría la cabeza, pero perdería la dignidad. También había un gran número de castigos posibles. ¿Cómo iba a reclamar a Rhiannon como su esposa, cómo darle su apellido al bebé, si lo perdía todo y era desterrado de su país?


  En el fondo creía que se merecía todo lo que decidieran hacerle, pero, al mismo tiempo, estaba dispuesto a caminar a gatas sobre brasas encendidas si con ello encontrara el modo de casarse con Rhiannon y reclamar a su hijo.


  Con su uniforme de gala y la boca seca, Marcus esperaba en la lujosa antecámara desde las diez de la mañana. A las diez y cuarto en punto, el secretario de Su Alteza lo condujo hasta el despacho privado de Su Alteza Soberana Adrienne.


  La soberana estaba sentada tras el lujoso escritorio de madera labrada y levantó la vista, sonriendo afectuosa, cuando el capitán Desmarais fue anunciado. Llevaba un sencillo vestido blanco de manga corta y era una mujer hermosa de ojos negros, pómulos marcados y unos labios carnosos que podrían haber pertenecido a una estrella de cine. Era la mujer más hermosa del mundo, al menos siempre se lo había parecido a él.


  Hasta que había conocido a Rhiannon.


  Marcus volvía a tener ocho años y esa mujer le sonreía con dulzura, llamándolo por el nombre que le habían puesto, preguntándole si aún quería unirse a la guardia soberana.


  —«Desde luego, Alteza. Quiero ser un soldado. Quiero guardarla a usted de todo peligro».


  La sonrisa de la soberana se había hecho aún más cálida.


  —«Entonces tendremos que hacer algo al respecto ¿verdad, Marcus?».


  —«Sí, señora, por favor».


  —«Deberás ser un buen chico y estudiar mucho. Y obedecer a las hermanas».


  —«Lo haré, señora, se lo juro».


  Y en esos momentos, muchos años después, volvió a hablarle con la misma dulzura que cuando tenía ocho años.


  —Capitán Desmarais, qué alegría verle. Tiene buen aspecto.


  Marcus no se sentía especialmente bien. Tenía el estómago revuelto y la sangre atronaba en sus oídos. Permaneció en el lugar exacto en que le había dejado el secretario, demasiado tarde, recordó, para saludar como era debido.


  —Adelante —la mujer se levantó del lujoso sillón forrado en terciopelo rojo—. Sentémonos.


  Marcus comprendió que su soberana pretendía que se sentara con ella.


  Eso sí podía hacerlo.


  Se acercó muy tenso y esperó a que ella señalara un sillón.


  —Tome asiento.


  —Gracias —con el sombrero del uniforme sujeto bajo el brazo, Marcus obedeció.


  —¿Qué puedo hacer por usted, capitán? Sir Hector Anteros me advirtió que se trataba de un asunto de la máxima importancia.


  —Señora, yo… —Las palabras se agotaron.


  Había preparado y memorizado un discurso, pero hasta la última palabra había escapado de su aterrado cerebro.


  —Por favor —ella inclinó la cabeza y lo observó detenidamente—. Hable con franqueza.


  —Señora. —Marcus tuvo que toser para aclarar la garganta—. ¿Puedo ponerme de pie?


  —Por supuesto —la mujer asintió.


  —Gracias, señora.


  Durante un instante, Marcus pensó que iba a ser incapaz de contárselo. Pero entonces recordó al bebé. Recordó su deber, a cualquier precio, sin importar que la mujer que tenía enfrente, y a quien reverenciaba, lo denigrara. Sin importarle que Rhiannon jamás le fuera a perdonar haber acudido a su madre a sus espaldas sin permitirle elegir el momento y el lugar adecuados para darles la noticia ella misma a sus propios padres.


  Y el discurso que tanto había ensayado, regresó a su mente.


  —Señora, me presento hoy ante usted avergonzado y consternado. He hecho algo imperdonable y he descuidado mi deber a nuestro país, a su persona y a la familia real.


  —¡Cielo santo! —exclamó Su Alteza—. No será para tanto.


  —Lo es, señora. He… quiero decir que hace dos meses, cuando me asignaron la seguridad de Su Alteza Rhiannon durante la boda de Su Alteza Arabella, cuando nos quedamos, digamos, aislados durante una noche, yo… —Las palabras volvieron a escapar de su mente.


  —Marcus —sugirió ella con delicadeza—. Sea lo que sea, le sugiero que me lo diga sin rodeos.


  —Señora, Su Alteza Rhiannon está embarazada de mi hijo.


  En medio de un tenso silencio, Marcus permaneció alerta mientras la soberana se llevaba las manos a la boca, se ponía en pie y caminaba hacia su escritorio. Él no se volvió ¿para qué? Dudaba mucho que pudiera volver a mirarla a la cara nunca más.


  —¿Hay algo más? —preguntó ella al fin casi en un susurro.


  —Lo único que quiero es reclamar a mi hijo. Cuando me anunció que estaba embarazada, le propuse matrimonio, pero Su Alteza me rechazó. Insiste en tener al niño sola.


  —¿Mi hija le ha comunicado que le niega el derecho a la paternidad de su bebé?


  —No, no, claro que no —se apresuró él a aclararle—. Admite que soy el padre. Simplemente no quiere casarse conmigo.


  —Entiendo —la voz continuó en el mismo tono.


  —Comprendo que no soy digno de ella. —Marcus se atrevió a continuar—. Y estoy dispuesto a aceptar cualquier castigo que Su Alteza Soberana desee imponerme. Lo único que pido es que me permita hacer lo correcto y casarme con su hija.


  Hizo una pausa, pero como la princesa no intervino, continuó.


  —Ya conoce mi historia.


  —Sí, la conozco —asintió ella.


  —Entonces, señora, no permita que le suceda lo mismo a este niño. Ayúdeme a convencer a su hija de que debe casarse conmigo para que pueda ser un verdadero padre para nuestro hijo.


  Tras otro tenso e interminable silencio, oyó pisadas. Adrienne regresó al sofá y se sentó.


  —Entonces, ha venido a verme sin que mi hija lo sepa.


  —Sí, señora.


  —Marcus, siéntese.


  ¿Era eso una sonrisa? Marcus se sentó.


  —¿Ama a mi hija?


  Amor. Marcus se sentó frente a su monarca, a quien reverenciaba y que le estaba interrogando sobre el amor. ¿Qué sabía él de amor?


  —No soy más que un soldado, señora. Quiero hacer lo correcto.


  Adrienne parecía reflexionar. Pero ¿sobre qué? ¿Sobre lo que acababa de decir? ¿Meditaba sus siguientes palabras? Marcus no tenía ni idea.


  —Entiendo que, para usted, la legitimidad de su hijo es de gran importancia.


  —Lo es todo para mí, señora —contestó él bruscamente sin poder parar—. Debe saber que yo lo reclamé. Debe saber que me siento orgulloso de que sea mío.


  Su Alteza tragó con dificultad y desvió la mirada antes de enfrentarlo de nuevo.


  —Pero, para Rhiannon la situación es diferente. Debe comprenderlo. Desde su punto de vista, el bebé no va a sufrir por el hecho de no estar casada con usted.


  —No es verdad. Sufrirá. El bebé…


  —Por favor. —Adrienne alzó una mano en el aire.


  —Discúlpeme, señora —espantado por haberla interrumpido, Marcus se disculpó—. Adelante.


  —Me refería a que hoy en día no pasa nada por tener unos padres que no estén casados.


  —Puede que sea cierto, pero…


  —Déjeme terminar. Sé lo difícil que fue su infancia, pero este niño tendrá a sus dos padres. Rhiannon posee los medios, y la voluntad, para criar a ese bebé como madre soltera, y veo que usted también quiere formar parte de la vida del niño. El trono no está en juego, no hay una sucesión que asegurar, ningún motivo para que ese niño deba ser legítimo.


  —Por supuesto que hay una razón. —Marcus no podía dejar las cosas así—. El niño es la razón. Tener una familia supone toda la diferencia para un pequeño. Puede protegerle de las crueldades del mundo hasta que sea lo bastante mayor como para enfrentarse a ellas.


  —Le entiendo —asintió ella—. Y lo siento, Marcus, pero no voy a emplear la coacción.


  —No va a ayudarme —él se sintió desfallecer.


  —Yo no he dicho eso.


  —¿Entonces, al menos hablará con ella? —Marcus se animó ligeramente.


  —Dudo mucho que mi intercesión por usted le sirva de ayuda. Conozco a mi hija y sé que no le va a gustar saber que ha venido a hablar conmigo sin que ella lo supiera. ¿Ha hecho todo lo posible para convencerla de que la ama y que quiere casarse con ella?


  —Le dije que la amaba —él tuvo mucho cuidado en no añadir que ella lo había amenazado con abofetearlo—. Yo… le supliqué. Intenté razonar con ella. Yo… —Estuvo a punto de confesar que la había besado, pero decidió que no era el momento de hablar de besos—. Lo intenté todo, pero nada sirvió. Está empeñada en no casarse conmigo.


  —¿Y está seguro de que no cambiará de idea con tiempo y el incentivo adecuado?


  —¿Qué incentivo? He hecho todo lo que se me ha ocurrido para convencerla.


  —Ya, pero en ocasiones, hay que volver a intentarlo.


  —No servirá de nada. Está decidida. Señora ¿hablará con ella? ¿Intentará hacerle ver que el matrimonio es la elección correcta, la única?


  —Está obsesionado, Marcus —ella sacudió la cabeza—. Acabo de explicarle que, para Rhiannon y usted, el matrimonio no es la única opción.


  Su Alteza Soberana no había mencionado ningún castigo por haber seducido a una princesa. Aunque, quizás, el castigo consistiera en no ayudarlo a convencer a Rhiannon para que se casara con él. Negarle el derecho a ser el padre de su hijo era el peor castigo.


  —¿Hablará con Su Alteza Rhiannon, por favor, señora? No le pido nada más.


  —Marcus —habló ella con dulzura—. ¿Ha escuchado una sola palabra de lo que he dicho?


  —Sí, señora. Cada palabra, señora.


  —Entonces habrá comprendido que no creo que mi intervención le resulte favorable.


  —Por favor, señora. —Marcus respiró hondo.


  —Debo hablar con su padre —la princesa se puso en pie, seguida de inmediato por Marcus—. Cuando el príncipe consorte y yo hayamos discutido el asunto, le volveré a llamar.


  Marcus supo que no iba a decirle nada más. La audiencia había concluido.


  —Sí, señora. Gracias, señora.


  Con un saludo militar, se volvió y abandonó la estancia.


  Capítulo 8


  Aquella noche, Rhia cenó sola en la terraza. Contemplando la bahía intentó ignorar la irritante inquietud que sentía al no saber qué haría Marcus.


  Había pasado más de una semana, once días, desde que le había anunciado lo del embarazo. Y en todo ese tiempo no había sabido nada de él, y empezaba a creer que había desistido, que por fin había aceptado su negativa a casarse con él. ¿Debería alegrarse?


  Sin embargo, la idea de que él se hubiera rendido, le provocaba tristeza y desesperación.


  —Señora.


  —¿Sí, Yvonne? —Rhia se volvió sonriente hacia la sirvienta y descubrió a su madre.


  —Su Alteza Soberana, señora.


  —Madre. —Rhia se levantó y se acercó a la mujer más mayor.


  —Cariño —la soberana extendió los brazos.


  —¡Qué sorpresa! —Rhia agradeció el fuerte abrazo, el sutil aroma del perfume de su madre.


  —Quería hablar contigo. —Adrienne se mostraba extrañamente dubitativa.


  Algo pasaba. Rhia le hizo un gesto a Yvonne que abandonó la estancia.


  Las dos mujeres se sentaron en el sofá y todas las alarmas saltaron en la cabeza de Rhia.


  —¿Qué pasa?


  —Marcus Desmarais vino a verme hoy.


  —Él jamás haría tal cosa. —Rhia dio un respingo.


  —Lo hizo —su madre asintió.


  Rhia se levantó y se acercó al ventanal de la terraza, sin apenas ver la bonita vista.


  —Me anunció que estás embarazada de su hijo.


  —Por todos los santos…


  —Está empeñado en casarse contigo.


  Rhia sentía ganas de arrojar algo contra el suelo. También tenía muchas ganas de devolver, pero no haría ninguna de las dos cosas. Se negaba. Tragó con dificultad y respiró hondo.


  —Pues eso es algo que no va a suceder. Se lo dejé bien claro.


  —Rhia, mírame —su madre habló con dulzura.


  Rhia se volvió y encontró los ojos expectantes de su madre. Había mucho amor en esa mirada. Y sabiduría. Y sincera comprensión. Un nudo se formó en la garganta de Rhia y los ojos se le inundaron de lágrimas.


  —Supongo que ya lo habrás hablado con papá.


  —Sí. Te queremos. Te respetamos. Apoyamos tus decisiones.


  —Nunca funcionaría entre Marcus y yo.


  —Entiendo que procedéis de mundos diferentes. —Adrienne alzó las manos.


  —Hablas igual que él —se bufó Rhia—. Eso no me importa. No me refería a eso.


  La soberana inclinó la cabeza y su hija reconoció el gesto. Estaba reflexionando, encajando las piezas. A veces sospechaba que su madre podía leer la mente.


  —Recuerdo que hace unos años hubo alguien. Alguien muy especial. Jamás quisiste pronunciar su nombre. Sucedió mientras estabas en UCLA ¿verdad? ¿No estaba Marcus allí también en esa época?


  ¿Sabía su madre lo de aquella aventura o simplemente lo había deducido?


  —No quiero hablar del pasado —aquello se había terminado—. De verdad que no quiero.


  —Querida, sólo me refiero a que, desde entonces, has estado prometida en dos ocasiones y no fuiste capaz de llegar hasta la boda en ninguna de las dos.


  —¿Y crees que no lo sé? Deberías contárselo.


  —Sólo digo que no le rechaces por las buenas. No hace falta que te decidas aún. Podrías… darle a él, a ti, una oportunidad para descubrir si podríais tener un futuro juntos.


  —Por favor, no me hagas explicártelo todo otra vez. —Rhia empezaba a sufrir un punzante dolor de cabeza y su estómago amenazaba con rebelarse—. Ahora no puedo.


  —De acuerdo —su madre la contempló con expresión pensativa—. Sabes que te queremos.


  —Lo sé. Y doy gracias cada día de mi vida por todo lo que me habéis dado.


  —Supongo que estarás furiosa con Marcus por haber acudido a mí.


  —Furiosa ni se acerca a lo que siento en estos momentos.


  —Pero podrías considerarlo desde otro punto de vista.


  —¿En serio? ¿Cuál?


  —Piensa en su valor. Piensa en su sentido del honor y en su obsesión por hacer lo correcto para ti y para el bebé. Piensa lo que debe haberle costado acudir a mí, su soberana, y admitir que ha traspasado los límites, que ha intimado contigo, mi adorada hija, cuando había jurado velar por ti, Rhia. Estoy convencida de que esperaba que ordenara su arresto.


  —Sí, supongo que esperaría algo así.


  —Pero eso no le impidió venir a verme.


  —Él es así.


  —Te costará mucho encontrar a otra persona como él. Creo que incluso la has buscado. Y ambas sabemos que no la has encontrado.


  —Madre, no creo que pueda funcionar entre Marcus y yo.


  —¿Me prometes que pensarás en ello? —Adrienne se levantó del sofá.


  —Sinceramente, ahora mismo es lo único en lo que pienso.


  —Bien. Ni tu padre ni yo podemos pedirte más.


  * * *


  En cuanto su madre salió por la puerta, Rhia corrió al cuarto de baño y se deshizo de casi toda la cena. Cuando se le pasó el malestar, se cepilló los dientes, se puso una bata y le pidió a Yvonne un poco de té caliente y unas galletitas saladas.


  El dormitorio también tenía una terraza con vistas al puerto y una agradable brisa marina entraba por los ventanales abiertos. Acababa de sentarse cuando sonó el teléfono.


  Una ojeada a la pantalla le indicó que era Marcus, lo cual no le sorprendió.


  —¿Llamas para confesarte, capitán Desmarais?


  —Veo que has hablado ya con Su Alteza Soberana. —Marcus lo comprendió de inmediato.


  —Lo hiciste a mis espaldas.


  —Lo siento. No creí tener otra elección. Pero ahora… me siento muy culpable.


  —Y haces bien.


  —Rhia, sé que me equivoqué, pero tenía que hacer lo que fuera para intentar que reconsideraras tu postura.


  —Me has vuelto a llamar Rhia —ella se sintió absurdamente feliz.


  —Sí —a Marcus le pareció oír una nota de humor—. Vamos a tener un bebé, y me parece ridículo no llamarte por tu nombre.


  —A mí siempre me había parecido ridículo.


  —Soy consciente de ello —contestó él con amargura—. ¿Cuándo puedo volver a verte?


  Después de lo que había hecho, debería hacerle esperar, pero no podía.


  —¿Ahora? ¿Esta noche?


  —Estoy en camino.


  * * *


  Aún no había pulsado el timbre cuando la puerta se abrió.


  Rhia lo recibió, hermosa y con aspecto cansado, vestida con una bata de seda azul.


  —Me alegra verte sin uniforme.


  —¿Estás enferma? —preguntó él con ansiedad—. ¿El bebé…?


  —Pasa. —Rhia agitó una mano en el aire y se hizo a un lado.


  —Rhia ¿estás bien?


  —Estoy bien, deja de preocuparte —ella cerró la puerta y lo condujo hasta el salón.


  —Pareces agotada. —Marcus se atrevió a agarrarla del brazo.


  Ella posó la mirada en el brazo y luego en él. Debería haberla soltado, pero no lo hizo.


  —Marcus —contestó ella al fin—, estoy embarazada. Tengo náuseas matutinas, y no sólo por la mañana, también por la tarde y por la noche.


  —Eso no puede ser normal —a Marcus no le gustó la noticia—. ¿O sí?


  —Las tensiones lo empeoran. —Rhia posó una mano en el pecho de Marcus, en un gesto destinado a infundirle calma, pero que sólo consiguió que se le acelerara el corazón—. Pero sí, es normal. El médico dice que todo está bien.


  Marcus se moría por besarla. Desde que había sabido que llevaba a su hijo en su seno, le resultaba aún más difícil resistirse a ella y estaba decidido a hacerla suya.


  —Tienes que cuidarte —sentenció con voz ronca y cargada de deseo.


  El muro de resistencia que había construido durante tantos años para negar lo evidente, empezó a resquebrajarse.


  —Marcus.


  —¿Qué?


  —¿Vas a besarme?


  —¡Qué demonios! —Marcus tomó la dulce boca con avaricia y ella emitió un suave gemido.


  Jazmín y vainilla, y la única mujer que importaba en el mundo, llenaron sus sentidos.


  Tras unos segundos, ella lo apartó con las manos y él la soltó a regañadientes.


  —Tenemos que aclarar algunas cosas ¿no crees? —le reprendió.


  —Desde luego. —Marcus respiró hondo.


  —Acompáñame. —Rhia se alisó la bata y se dirigió a la terraza desde la que contemplaron la luna reflejada sobre el mar y disfrutaron de la suave brisa.


  —Mi madre me ha pedido que te dé una oportunidad.


  —La sabiduría de Su Alteza es legendaria. —Marcus pronunció una silenciosa plegaria de agradecimiento.


  —Sí, bueno, debo admitir que puede resultar bastante convincente.


  —Podemos casarnos enseguida —se apresuró él aliviado—. Ahora que está todo zanjado, todas las piezas encajarán.


  —Espera un poco —apoyada en la barandilla, Rhia se irguió.


  —¿Esperar? —A Marcus no le gustó aquello—. ¿A qué?


  —He hablado de una oportunidad —ella se cuadró de hombros y dio un paso atrás, reclamando su espacio—, no he hablado de correr hacia el altar.


  —Pero dijiste que Su Alteza te había convencido —el tono de voz de Marcus seguía siendo relativamente tranquilo a pesar de que no le había gustado el giro en la conversación.


  —Y lo hizo. —Rhia alzó la barbilla—. Me convenció de que necesitamos pasar más tiempo juntos, para averiguar si podríamos construir un futuro en común.


  —Tiempo.


  —Marcus, no me mires así.


  —¿No te mire, cómo? —Él apretó los labios.


  —Como si quisieras echarme sobre tu hombro y correr en busca del cura más cercano.


  Eso era, precisamente, lo que deseaba hacer, pero, al parecer, ella no se lo iba a poner fácil.


  —¿De cuánto tiempo estaríamos hablando? —preguntó Marcus tras reflexionar unos instantes con la mirada fija en la luna.


  —Pues, no lo sé. —Rhia parecía adorablemente ansiosa y jugueteaba con la bata de seda—. Podríamos ir lo viendo sobre la marcha. Había pensado que podrías instalarte aquí, en mi casa. En habitaciones separadas, por supuesto, al principio.


  —¿Trasladarme a tu casa? —Él se mostró, visiblemente, herido en su orgullo—. Vivir a tu costa, querrás decir.


  —¿Y dónde habías pensado que viviésemos? —Ella parecía ofendida ante sus palabras.


  —No lo había pensado. —Marcus cerró los ojos y respiró hondo—. Sólo había pensado en la necesidad de casarnos cuanto antes.


  —Y supongo que sí querrías que yo me fuera a vivir contigo ¿no?


  Eso no sería posible. Residía en una vivienda de un dormitorio con un solo baño, proporcionada por la CCU. Según sus cálculos, aún faltaban tres años para que pudiera comprarse una casa, pequeña y, sin duda, necesitada de algún arreglo, y muy lejos del lujoso barrio junto al puerto.


  —No, claro que no. No puedes vivir conmigo, no donde vivo. Y tampoco te gustaría.


  —¿En serio? —Rhia frunció el ceño.


  —Es una residencia para oficiales solteros. Antes, deberíamos casarnos y yo solicitaría algo más grande. Y aun así no sería… —Marcus se sentía incapaz de expresarlo sin parecer patéticamente inferior a ella—. No se parecería a lo que tú estás acostumbrada.


  —Si nos casásemos —ella volvió a apoyar su mano sobre el masculino pecho—, lo cual no va a suceder por el momento, me sentiría orgullosa de vivir en tu residencia de la CCU.


  —No creo que resulte apropiada para ti. —Marcus comprendió que, en su ceguera por casarse con ella, había muchas cosas que no había considerado.


  Empezaba a ser consciente de lo imposible que iba a ser en la práctica su matrimonio.


  Imposible, aunque necesario.


  —¡Oh, Marcus! —Ella suspiró y apoyó la cabeza sobre su hombro—. Vas a tener que ceder un poquito. Tragarte parte de tu orgullo y sentido de la rectitud.


  —El orgullo y sentido de la rectitud me han servido bien hasta ahora —le susurró él al oído.


  Ella alzó la vista. Allí estaban. Juntos. Después de tantos años.


  Habían creado juntos un bebé.


  Y, de algún modo, Marcus se aseguraría de que permanecieran juntos, de que se casaran.


  —Menos orgullo —insistió ella, acariciándole el cuello con el aliento—. Olvida la rectitud.


  —Nunca podré olvidarla. Cásate conmigo.


  —Antes, debemos darnos un tiempo. —Rhia sacudió la cabeza y lo miró con ternura.


  Marcus soltó un agónico gemido de frustración, inclinó la cabeza y la besó apasionadamente.


  Tenían que casarse. Ella pensaba que había otra posibilidad, pero, para él sólo había una.


  Rhia le devolvió el beso con ansias, atrapando su lengua, húmeda y deliciosa. Marcus acarició el interior de la boca de Rhia y la abrazó con fuerza.


  —¡Oh, Marcus! —Ella interrumpió el beso, demasiado pronto—. Tiempo.


  —¿Cuánto tiempo? —Él acarició sus cabellos de seda—. Cuanto más esperemos, más hablará la gente.


  —Ya no estamos en la Edad Media —ella rió—. Deberías empezar a acostumbrarte a la idea. Quiero que te instales aquí. Quiero intentarlo, tenerte cerca. Comprobar si es posible.


  No era lo que soñaba, pero supuso que, de momento, era la mejor opción.


  —Tendré que regresar al cuartel de vez en cuando, dependiendo de las misiones que me asignen. Y ya sabrás que viajo a menudo, garantizando la seguridad de tus hermanos.


  —Sí, por supuesto. Lo comprendo.


  —Pero cuando no esté asignado a ninguna misión, podría pasar casi todo el tiempo contigo.


  —¿Eso quiere decir que aceptas? —Ella soltó una exclamación de alegría.


  —Haré lo que sea para conseguir que aceptes casarte conmigo, para darle a nuestro hijo mi apellido —contestó él con absoluta franqueza.


  —¿Y tienes que hacer que suene tan lúgubre? —Ella enmarcó su rostro entre las manos.


  —Intentaré parecer más alegre.


  —Más te vale —le ordenó Rhia con severidad antes de acariciarle los cabellos de las sienes, tal y como solía hacer en California, muchos años atrás, cuando eran amantes.


  Marcus giró la cabeza y le besó la mano, mordisqueándola sensualmente, provocándole a Rhia un escalofrío de anticipación. Si se la llevaba a la cama ¿accedería a casarse con él?


  Su cuerpo reaccionó de inmediato a la idea.


  Con el cuerpo muy pegado al suyo, Rhia supo muy bien qué estaba pasando por la cabeza de Marcus en ese instante.


  —Confieso que me siento tentada —ella ladeó la cabeza y lo estudió detenidamente.


  —Necesitas dormir. —Marcus no pudo evitar fijarse en las pronunciadas ojeras.


  —Siempre tan noble —bromeó Rhia.


  —No tanto como debiera. Pero tendrías que cuidarte más, y empezarás por descansar.


  —Supongo que tienes razón, aunque hacer el amor apasionadamente contigo resultaría mucho más divertido.


  —Y estaré encantado de complacerte… después de que hayas descansado.


  —¿Complacerme? —Gruñó ella—. No es así como lo había planeado.


  —¿Planeado el qué?


  —Esta conversación. Confiaba en que me sedujeras para que aceptara tu proposición.


  —Yo jamás haría algo así —mintió Marcus descaradamente.


  —Sí que lo harías. Acabas de confesar la verdad, Marcus.


  —¿Qué verdad? —Él intentó parecer inocente, pero fracasó.


  —Que harías cualquier cosa para que yo me case contigo.


  —Ahí me has pillado.


  —Por eso tenía el pálpito de que esta noche intentarías seducirme. Y yo me mantendría firme y te explicaría que, no sólo no íbamos a casarnos, sino que no volveríamos a acostarnos juntos. No hasta que estuviésemos más… unidos.


  —Entiendo —él se inclinó y frotó la nariz contra su oreja—. Más unidos…


  —Pero ahora estás aquí, y lo único que quiero es derretirme en tus brazos.


  Marcus no se atrevía a hablar ni a moverse. Porque si lo hacía, la tomaría en sus brazos y correría pasillo abajo en busca del primer dormitorio.


  —Quiero que te instales de inmediato. —Rhia sacó un sobre del bolsillo de la bata y se lo entregó—. Yvonne está aquí casi siempre, pero por si acaso, aquí tienes una llave y el código de la alarma.


  —Mañana por la mañana —le explicó él—, tengo entrenamiento y un par de reuniones, pero puedo estar aquí por la tarde.


  —Si aún no he regresado del museo, Yvonne te mostrará tu habitación. Quiero que te sientas como en casa —insistió ella como si Marcus pudiera ser capaz de sentirse alguna vez como en su casa en un lugar así.


  —Ahora debo marcharme —a regañadientes, Marcus se apartó de ella.


  —Mañana. —Rhia asintió—. Prométemelo —añadió casi angustiada.


  —Te lo prometo —le juró él solemnemente—. Por la tarde.


  * * *


  En cuanto Marcus se hubo marchado, Rhia llamó a Allie y se lo contó todo.


  —O sea que ese hombre fue a hablar con madre. Debo decir que tiene valor.


  —No debería haberlo hecho a mis espaldas —bufó Rhia.


  —Pues no sé. Yo siempre he admirado a los hombres que hacen lo que tienen que hacer para conseguir lo que quieren.


  —Ése, desde luego, es un punto de vista acertado.


  —Y es el punto de vista correcto. Además, sé que, en el fondo, estás de acuerdo conmigo, por mucho que te sientas obligada a decir lo contrario. Y ahora se muda a tu casa. Bien.


  —Ya veremos.


  —Rhia, sé sincera.


  —¡Por favor! —Rhia hizo una mueca—. ¿Qué se supone que significa eso?


  —Durante ocho años has sido incapaz de olvidar a ese hombre. Ahora tenéis una oportunidad. No la fastidies.


  —¡Oh, Allie! —Rhia sintió un nudo en la garganta—. ¡Soy tan feliz!


  —Eso me gusta más.


  —Pero también tengo miedo. ¿Qué pasará si no encontramos nuestro camino?


  —No pienses así. Concéntrate en lograr que funcione. Y ya verás cómo funciona.


  —Espero que tengas razón.


  Capítulo 9


  Rhia regresó del museo a las seis de la tarde y encontró a Marcus en su casa. Vestido con vaqueros y una camiseta, se levantó del sofá del salón en cuanto la vio entrar.


  —Rhia —saludó.


  A Rhia le pareció más corpulento y su mirada muy seria.


  Llevaba todo el día pensando en él, intentando seguir el consejo de su hermana y siendo positiva y, básicamente, le había funcionado. Se había sentido expectante, deseando iniciar el pequeño experimento.


  Pero en esos momentos se sentía incómoda. Y muy nerviosa.


  —¿Te parece bien tu habitación? —preguntó.


  —Es preciosa, y muy cómoda. Gracias —él estudió su rostro—. Pareces más descansada.


  —Y lo estoy —ella rió—. En cuanto te fuiste me metí en la cama y me dormí. Ocho horas del tirón. Y al despertarme he tomado un buen desayuno, y he conseguido retenerlo.


  —Me alegro.


  —¿Te apetece tomar algo? Suelo cenar a las siete y media.


  —Un poco de whisky estaría bien.


  —Te lo traeré. —Rhia se acercó al pequeño bar—. ¿Hielo?


  —No, gracias. —Marcus se acercó a ella.


  Rhia le sirvió dos dedos de whisky en un vaso corto y se lo entregó.


  —Gracias —sus dedos se rozaron y ella se estremeció deliciosamente.


  —Me siento… rara. —Rhia apoyó la espalda en el mostrador de mármol y lo miró—. Como si no fuera real ¿sabes lo que quiero decir? —Como él no contestaba, continuó—. Después de tantos años, tú y yo, aquí en mi casa, aprendiendo a conocernos. A veces me he imaginado lo que podría haber sido si hubiésemos seguido juntos… —Ella dejó la frase en el aire.


  —Cásate conmigo —propuso él.


  No debería sentirse así, pero las dos sencillas palabras le provocaron un estremecimiento de anticipación. Lentamente, se acercó a él, hasta verse rodeada por los fuertes brazos.


  —Si te casas conmigo no tendrás que imaginártelo, porque estaremos juntos. Para siempre.


  Ella se quedó sin aliento, hechizada por el sonido de su voz, por la luz en sus verdes ojos.


  —Hoy he hablado con tu hermano, Su Alteza Alexander. —Marcus le tomó un labio entre los dientes y tironeó suavemente.


  —¿Sobre nosotros? —Rhia era incapaz de apartar las manos de su cuerpo, duro y ardiente.


  —Me pareció lo correcto —él asintió—. Es mi superior de la CCU. Debía saberlo.


  —¿Te ha degradado? ¿Te ha licenciado con deshonor?


  —Hasta ahora, tu familia ha estado increíble. —Marcus sacudió la cabeza—. Sin embargo, aún puede ser que tu padre aparezca por aquí con un arma cargada.


  —Eso jamás sucederá —contestó ella con total seguridad—. Mi padre siempre está cuando lo necesito, pero mi madre y él suelen dejar que sus hijos tomen sus propias decisiones.


  —Su Alteza Alexander ha sugerido que nos casemos de inmediato.


  —Conociendo a mi hermano —ella rió—, habrá hecho algo más que sugerirlo.


  —Tiene razón. —Marcus le susurró con los labios pegados a sus cabellos.


  —Necesitamos tiempo.


  —No dejas de decir eso.


  —Hagamos un trato. —Rhia deslizó las manos por sus hombros y el cuello—. Yo dejo de decir que necesitamos tiempo cuando tú dejes de pedirme que me case contigo.


  —Jamás dejaré de pedírtelo —él le besó la mejilla—, hasta que te vea junto a mí en el altar.


  Rhia suspiró mientras él la besaba. Pero, de repente, le pareció que iba demasiado deprisa.


  —¡Marcus!


  —¿Demasiado deprisa? —Él dio un paso atrás de inmediato.


  Ella rió, pues había interpretado perfectamente su gesto. De repente sintió el deseo de llevárselo al dormitorio. Y quizás debería hacerlo. Un poco más tarde.


  Pero lo que no iba a hacer era correr hacia el altar. Necesitaban tiempo, tiempo para encontrar un espacio común y descubrir si les gustaba compartirlo, tiempo para conocerse y saber quiénes eran y dónde habían estado, qué querían de la vida.


  —Vamos a dar un paseo antes de cenar —ella le acarició el brazo y le tomó la mano.


  —¿Intentas distraerme de mi propósito? —Marcus arqueó una ceja.


  —En efecto.


  —Pues que sepas que no funcionará.


  —Marcus, sólo te estoy proponiendo un paseo antes de cenar. ¡Por favor!


  * * *


  Descendieron la colina sobre la que se asentaba la villa y caminaron por el muelle donde atracaban los yates de lujo. La gente saludaba a su paso y miraba a Marcus con curiosidad.


  Tomaron un refresco en un puesto callejero y se sentaron en un banco, a la sombra de un árbol, junto al muelle.


  —Estás sonriendo —observó Marcus.


  —Siempre me siento bien cuando paseo por Montedoro —ella vio su imagen reflejada en las gafas de espejo de Marcus—. Cada vez que salimos al extranjero nos preocupamos por nuestra seguridad, pero aquí puedo moverme con libertad sin que unos hombres entrenados me vigilen. Espero que eso nunca cambie.


  —¿No te gusta tener guardaespaldas? —Él se acercó un poco más.


  —Está bien. Es necesario, lo sé. Pero es mejor sentirse libre.


  —Quería pedirte disculpas.


  —¡Oh, no! —Rhia frunció el ceño—. ¿Y ahora qué?


  —Debería haber pedido que me asignaran otra misión cuando me enviaron a Montana.


  —No, por favor —ella le tomó la mano—. Rechazar una orden no era una opción para ti.


  —Debería haber pensado en una alternativa. —Marcus encajó la mandíbula.


  —Marcus, tienes que aprender a darle menos vueltas a las cosas. Aquello es agua pasada.


  —¿Entonces me perdonas?


  —Por supuesto. No insistas.


  —Sí, señora.


  —Y no me llames «señora».


  Durante uno minutos se quedaron sentados en silencio, disfrutando de la agradable sombra del árbol y observando a los transeúntes. Resultaba delicioso.


  Sin embargo, aquello se truncó cuando dos soldados de la Guardia Soberana pasaron delante de ellos. Uno era alto y muy delgado, el otro más bajito y corpulento.


  —Alteza —saludaron solemnemente mientras Marcus se levantaba.


  —Señor —saludaron ambos soldados al unísono.


  Marcus les devolvió el saludo y a Rhia le pareció todo muy exagerado. Había algo de desafío y ¿animosidad?, en la manera en que los dos hombres miraban a Marcus y éste les devolvía la mirada.


  Cuando los soldados siguieron su camino, Marcus volvió a sentarse.


  —¿De qué iba todo eso? —preguntó Rhia.


  —No eran más que dos soldados.


  —¿Los conoces?


  —Sí.


  —¿Sabes cómo se llaman?


  —El soldado raso de segunda clase, Rene DuFere, el más bajito. El más alto era el soldado raso de primera clase Denis Pirelle.


  —¿No te caen bien?


  —Me gustan lo suficiente. —Marcus se quitó las gafas de sol y se frotó la nariz.


  —Marcus —insistió ella—, ¿a qué venía esa manera de saludarte?


  —No tengo ni idea. No estaban obligados a saludarme, puesto que no voy de uniforme. Quizás pensaron que no les haría daño excederse un poco en el protocolo.


  —¿Daño?


  —Rhia, no lo sé.


  —¿Lo ves? —Rhia suspiró—. Siempre estás en guardia. Contigo todo es un secreto.


  —No es ningún secreto. Son soldados de la Guardia Soberana.


  —¿Y?


  —Estuvieron conmigo en el orfanato —admitió él al fin—. Siempre han formado un equipo. Lo cierto es que nunca me llevé demasiado bien con ellos.


  —¿Un equipo? ¿Te refieres a que eran como hermanos?


  —Si insistes en saberlo… —Marcus le tomó una mano y la miró a los ojos.


  —Insisto.


  —No teníamos nada, ni nadie que nos reclamara —comenzó en un susurro—. A veces se formaban alianzas. A veces se hacían enemigos.


  —¿Y esos dos eran enemigos tuyos?


  Marcus se llevó la mano de Rhia a los labios. Por un momento, ella contuvo la respiración segura de que iba a besarla, pero no lo hizo. Ella lo comprendió. Estaban en un lugar público y aún era pronto para ir tan lejos.


  —Hacíamos lo que hiciera falta para sobrevivir.


  —No te entiendo.


  —Es que no sé cómo explicártelo.


  —Inténtalo, por favor.


  —No lo entiendes.


  —Pero quiero entenderlo. Y te juro, Marcus, que jamás se lo contaré a nadie.


  —Eso ya lo sé.


  —Sé que hay algo en esos dos hombres que no te gusta.


  —No es que no me gusten.


  —¡Por favor! No me mientas.


  —Te lo juro por mi honor. No te miento. Hemos tenido nuestras desavenencias en el pasado, pero no les guardo rencor.


  —Sin embargo ellos sí parecen tener algo contra ti.


  —Lo siento, no puedo contestar por ellos.


  Rhia lo dejó estar. No estaba satisfecha, pero comprendía que no podía pretender tener todas las respuestas la primera noche. En el muelle descubrió a un hombre haciéndoles fotos.


  —Vamos a salir en la prensa. —Marcus también lo había visto.


  —Quizás no sea más que un turista.


  —¿Lo dices en serio?


  —Da igual, Marcus. Si vamos a estar juntos, los fotógrafos acabarán por hacernos fotos.


  —No me gusta.


  —Pues tendrás que aprender a vivir con ello. —Rhia sonrió—. Te has ocupado de la seguridad de casi todos los miembros de mi familia. Ya sabes cómo es esto, sobre todo si hay la menor posibilidad de escándalo.


  —Razón de más para casarnos de inmediato —susurró él.


  Rhia no contestó. ¿Qué podía decir? Ya se lo había dejado claro en más de una ocasión.


  —Son casi las siete. —Marcus consultó el reloj—. ¿No crees que es hora de regresar a la villa?


  Regresaron caminando colina arriba en silencio.


  Cenaron como cualquier pareja normal, Rhia contemplaba a Marcus, sentado frente a ella y recordaba las palabras de su hermana.


  «Rhia, sé sincera».


  Después de cenar, le enseñó la villa. No les llevó mucho tiempo, pues la casa no era grande, al menos no comparada con el palacio en el que se había criado. La suite principal y el salón estaban en la primera planta, en la segunda planta había tres dormitorios más, y en la tercera se encontraban las habitaciones de Yvonne y la cocinera.


  La visita terminó, a propósito, en el dormitorio principal.


  —Y ésta es mi habitación —ella lo condujo al interior—. Mi salón privado… mi dormitorio… el cuarto de baño —tomándolo de la mano, Rhia lo llevó al interior y encendió la luz.


  —Muy bonito —observó él.


  —La bañera es lo suficientemente grande para dos personas. —Rhia lo abrazó.


  Y lo besó.


  —Rhia. —Marcus le tomó el rostro entre las manos—. ¿Qué te propones?


  —Bueno, había pensado llevarte de regreso al dormitorio y mostrarte una perspectiva mucho más íntima de mi cama —las palabras surgieron a borbotones.


  Marcus capturó sus labios y la abrazó con fuerza. Sentir el cuerpo, fuerte y duro, de ese hombre era una sensación maravillosa. Y su deseo por ella era más que evidente.


  —Me encantaría ver esa perspectiva más íntima de tu cama —susurró él con voz ronca.


  —Vas a pensar que no tengo palabra —ella le acarició el rostro.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque insistí en que dormiríamos en camas separadas ¿recuerdas? Ése era el plan.


  —Los planes cambian. —Marcus volvió a besarla.


  —Allie me aconsejó que fuera sincera, y he decidido seguir su consejo.


  —La sinceridad es buena —él le besó suavemente la barbilla—. La sinceridad es estupenda.


  —¡Oh, Marcus! —Rhia le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí.


  —Pídeme lo que quieras.


  —Dime que estaremos bien.


  —Lo estaremos —susurró él—. Sé que lo estaremos.


  —Dime que todo saldrá bien.


  —Saldrá bien.


  Ella lo besó dulcemente, apretándose contra su cuerpo. Sintiendo su calor, su dureza, agudamente consciente de toda su persona, de su fuerza y de su bondad. De su arraigado sentido de la rectitud. De la voz profunda que le despertaba deseos de frotarse contra él. Hasta de la obstinada insistencia en que ella era muy superior a él.


  La insistencia en que lo suyo iba a salir bien.


  —Llévame a la cama, Marcus.


  Y él la tomó en sus brazos y se dirigió al dormitorio.


  Capítulo 10


  Pegado a la cama de Rhia, Marcus tuvo dudas. Tenía miedo de que, si la soltaba siquiera un instante, cambiaría de idea y lo enviaría a la habitación que le había asignado.


  —Esto… ¿vas a quedarte ahí de pie conmigo en brazos toda la noche? —Ella suspiró.


  —A lo mejor. Puede que nunca te suelte.


  —Y puede que a mí me guste. —Rhia le ofreció sus labios.


  Marcus los aceptó con pasión. Rhia sabía a todo lo que deseaba, a todo lo que nunca pensó que podría tener.


  Sin interrumpir el beso, la depositó suavemente en el suelo y empezó a desnudarla.


  Ella se lo permitió, más que eso. Suspiró y se balanceó contra él.


  —Sí —susurró contra sus labios mientras él la seguía desnudando por completo.


  Con un último y hábil movimiento de los dedos, le desabrochó el sujetador y deslizó las hombreras por los brazos hasta dejarlo caer al suelo.


  —Suéltate el pelo —le ordenó él con voz ronca.


  Rhia obedeció, retirando las horquillas del tirante moño una a una hasta que la espesa mata de pelo cayó hasta los hombros.


  Marcus tomó lo que necesitaba. Tomó los deliciosos pechos en sus manos y jugueteó con los pezones mientras ella apretaba las caderas contra él, suspirando, gimiendo, utilizando su dulce y ansioso cuerpo para suplicarle más.


  —Sí, Marcus, sí.


  Marcus deslizó las manos hacia abajo hasta tocar los sedosos rizos que cubrían su sexo. Y ella continuó alentándolo con sus gemidos.


  De modo que él siguió tocándola, separándole las piernas, hundiéndose en la apertura, ardiente y húmeda que estaba preparada para recibirlo. Encontró la pequeña protuberancia donde se concentraba el femenino placer y le dedicó su especial atención.


  —¡Marcus! —exclamó ella aferrándose a sus hombros.


  —Está bien —él la recostó sobre la cama, separó las finas piernas y se colocó entre ellas.


  Rhia le agarró una mano para guiarla. Él ya sabía lo que quería, y se lo dio, acariciándola del modo en que a ella más le gustaba. Hundió un dedo en su interior, y luego otro.


  Rhia volvió a gritar y se retorció contra la palma de la mano de Marcus hasta que llegó la culminación.


  Instantes después estaba inane, mirándolo con ojos turbios. Marcus intentó apartarse, pero ella lo agarró por los brazos y empezó a tirar de su camiseta.


  —Quítatela ahora mismo. Quítatelo todo.


  Aquello le pareció una estupenda idea y procedió a quitarse la camiseta bajo la atenta mirada de Rhia. Por último, se levantó para quitarse los vaqueros.


  —Vuelve aquí —insistió ella.


  —Dame un minuto. Menos.


  Ella le concedió el tiempo necesario para quitarse los zapatos y los calcetines, bajarse la cremallera y quitarse los pantalones junto con el calzoncillo.


  —Mucho mejor —asintió ella con gesto de aprobación.


  Marcus volvió a inclinarse sobre ella y deslizó una mano bajo el suave muslo, separándolo aún más mientras ella lo miraba fijamente, los ojos turbios de deseo y sexo.


  —¡Oh, Marcus! Por fin. Sí —exclamó mientras rodeaba su masculinidad con una mano.


  Marcus gimió y ella lo condujo hasta el lugar en el que más deseaba estar.


  Empujando hacia delante, la llenó.


  Rhia gritó y levantó las caderas hacia él, tomándolo más profundamente. Él se enterró en el maravilloso calor, en la insoportable dulzura.


  Profundamente.


  Tenerla debajo, abierta, suya en cierto modo, como jamás se había permitido pensar en ella antes, le espoleó para acelerar el ritmo.


  Aquello resultaba glorioso, perfecto. Y Marcus deseó que no terminara jamás.


  Aunque, por supuesto, terminó. La ola creció. Él llegó primero y luego la sintió contraerse. Apoyando los brazos sobre el colchón, a cada lado del cuerpo de Rhia, le permitió tomarlo, le permitió moverse contra él a su antojo hasta que encontró el epicentro de su placer y la oyó gritar su nombre.


  * * *


  Rhia no le dejó mucho tiempo para recuperarse antes de empezar a tirar de él para que se tumbaran correctamente en la cama y pudieran apoyar las cabezas sobre las almohadas.


  —Eso es —murmuró ella—. Mucho mejor. Maravilloso…


  —Eres increíble. —Marcus hundió la nariz en sus cabellos y jugueteó con un pezón hasta que ella suspiró—. Condenadamente hermosa —deslizó la lengua por el lóbulo de la fina oreja.


  —Tengo que preguntarte… —Ella soltó una carcajada.


  —¿El qué? —Marcus continuó mordisqueándole la oreja.


  —¿Calzoncillos? ¿Desde cuándo llevas calzoncillos?


  —¿Tanto te extraña?


  —Es que antes solías llevar slips.


  —Me gustan los calzoncillos. Son muy cómodos. Además ¿qué importancia tiene?


  —Es una tontería —admitió ella.


  —Precisamente.


  —Pero las tonterías importan, sobre todo ahora. Quiero saberlo todo de ti.


  Marcus gruñó y pensó en su mayor secreto. Un secreto que no tenía previsto desvelar, uno que debería haberle podido contar. Porque ella deseaba conocer todos sus secretos y él prácticamente le había prometido darle todo lo que le pidiera.


  —¿Todo? —preguntó en tono despreocupado—. Cuidado con lo que pides, porque podría dártelo.


  —Eres muy reservado. —Rhia arrugó la nariz—. ¿Cuándo empezaste a llevar calzoncillos?


  —Si tanto te interesa saberlo. —Marcus le acarició los cabellos—, los compré en un centro comercial de los Estados Unidos de América el otoño pasado.


  —¿Calzoncillos de seda?


  —¿Qué quieres que te diga? Me gusta el tacto de la seda.


  —No recuerdo ningún calzoncillo la noche aquélla en Montana.


  —Estaba muy oscuro y teníamos… —A falta de palabras, Marcus se interrumpió.


  —Mucha prisa —sugirió ella.


  —Eso es.


  —En Montana todo resultó muy extraño —ella lo miró muy seria—. Verte estrechar las manos de los McCade, y comprender que habías estado viviendo allí, con Belle y Charlotte…


  —Calla —susurró él mientras la atraía hacia sí y le besaba las mejillas y la punta de la nariz.


  —Es que me dolió descubrir que llevabas meses allí sin que yo lo supiera.


  —Rhia ¿por qué ibas a saberlo?


  —Cierto —ella se encogió de hombros—. De todos modos, resultó extraño. En realidad sé muy poco de tu vida y, sin embargo, tú conoces al marido de mi hermana mejor que yo.


  —No tanto. Me gusta Preston McCade. Es un buen hombre, pero no somos amigos.


  —Debes sentirte muy solo vigilando a alguien durante meses, viviendo con ellos, aunque sin llegar realmente a formar parte de sus vidas.


  —Nunca he pensado en ello de ese modo. Se me da bien este trabajo. Es un honor que te elijan, que confíen en ti para proteger a la familia real.


  —Pero es un trabajo solitario —insistió Rhia.


  —Sí, supongo que sí. Un poco.


  —¿Tienes idea de ser guardaespaldas durante toda tu vida militar?


  —Eso ya lo veremos.


  —Vuelves a mostrarte hermético —observó ella en tono reprobatorio.


  —No. Pero no es fácil saber qué oportunidades van a presentarse —ella seguía mirándolo, alentándole para que continuara—. La CCU es una unidad de tan sólo cincuenta miembros. Espero alcanzar el rango de coronel algún día.


  —¿Y tan imposible sería?


  —En una unidad tan pequeña no hay muchos ascensos. Y a la hora de ganarse los galones hay que tener en cuenta a los franceses. Tradicionalmente, los oficiales franceses siempre reclaman los rangos más elevados. Sin embargo, Su Alteza aprueba el ascenso de los nacidos en Montedoro. Aun así, no todos podemos estar en la cima ¿verdad?


  —Yo creo que tú eres capaz de lograr cualquier cosa que te propongas.


  —Cásate conmigo —le propuso él, mirándola a los ojos.


  —Tiempo, Marcus, démonos tiempo. —Rhia apoyó la cabeza contra su pecho.


  * * *


  A Rhia le parecía que la cosa iba bien. Marcus se marchaba cada mañana temprano y se dirigía al cuartel de la CCU, pero siempre regresaba para cenar. Solían pasear por el muelle y las playas cercanas al casino.


  Y todas las noches compartían la cama.


  Aquello era maravilloso, y no sólo por la embriagadora sensación al hacer el amor. Había mucho más. Le encantaba escuchar la respiración de Marcus mientras dormía a su lado, y despertar junto a él por las mañana envuelta en su abrazo.


  Siempre le había hecho sentirse segura, querida, protegida. Pero en esos momentos, viviendo con él sin esconderse, se sentía más contenta y a gusto que nunca.


  El sábado apareció en la prensa la primera noticia sobre ellos. Incluía varias fotos de ambos, tomadas en el muelle y el titular rezaba: La princesa y el guardaespaldas. Lo más destacado era la afirmación del posible romance entre Su Alteza y el capitán.


  A Marcus le pareció horrible.


  —No pone nada malo de nosotros. —Rhia rió y le recordó que sólo contaban la verdad.


  —Pone que fui criado por las monjas en un orfanato y que tú has estado prometida en dos ocasiones sin conseguir llegar al altar.


  —La verdad. ¡Qué horror! —Ella fingió un escalofrío—. Sinceramente, no se puede pedir más.


  —Sí se puede. ¿Qué tal si todos aprenden a meterse en sus asuntos?


  —¡Por favor! Sabes que eso no sucederá jamás.


  —Incluso si consigo convencerte para que te cases conmigo, esos bastardos saben contar.


  —Sí, me temo que tienes razón.


  —El mundo sabrá que estabas embarazada antes de la boda.


  —Sin lugar a duda.


  —Cásate conmigo ya. —Marcus arrojó el periódico a un lado y la abrazó.


  —Dale tiempo, Marcus —ella lo besó.


  Marcus masculló algo inaudible, pero continuó besándola cálidamente. Aquello les llevó a una actividad mucho más placentera que la de discutir sobre los titulares de prensa.


  El domingo comieron en el palacio. Se trataba de una tradición familiar. Solían reunirse todos los hermanos, con sus familias, con sus padres.


  Ese domingo, el último del mes de junio, Alex y Lili se encontraban en Alagonia, y Belle y Preston en Montana, pero todos los demás acudieron a la cita. Marcus apenas abrió la boca, pero la familia de Rhia se esforzó por hacer que se sintiera bien recibido.


  —Lo saben todos ¿te has dado cuenta? —observó él más tarde, de nuevo en la villa—. Saben lo del bebé y que estoy viviendo aquí. Saben que quiero casarme contigo y que tú no.


  —Sí, ya me he dado cuenta del interés que tenían en ponerse al día con nuestra situación.


  —¿Situación? —repitió él como si se tratara de una obscenidad—. Me sorprende que ninguno de tus hermanos me persiguiera con un arma.


  —Da la casualidad de que mis hermanos te respetan y tienen muy buena opinión de ti. En mi familia despiertas una gran admiración.


  —Admiración, sí claro —bufó Marcus.


  —Todo el mundo sabe que es bueno tenerte cerca, y que siempre harás lo más correcto.


  —Y también saben que no tengo fortuna y que he seducido a su hermana.


  —Bueno, pues yo sí tengo fortuna, de modo que si nos casamos, ese aspecto quedará cubierto. Y en cuanto a la seducción, seguramente fue más cosa mía que tuya.


  —Ésa no es la cuestión.


  —Hasta cierto punto, sí lo es.


  —La cuestión es que he tenido sexo con una princesa.


  —Sí, pero la buena noticia es que eres un oficial, y eso te convierte en caballero, hecho a sí mismo, pero caballero. Ellos te ven como alguien en quien poder confiar para ser un buen padre y esposo. Y en cuanto al sexo, bueno, son cosas que pasan.


  —No, no pasan. —Marcus paseaba inquieto por el salón—. O no deberían pasar.


  —Marcus, eres un completo esnob. Irritantemente mojigato.


  —Yo no soy mojigato. —Marcus se paró en seco y se volvió, contrariado, hacia ella.


  —No te has quejado por lo de esnob…


  —No estaba seguro de qué insulto ocuparme primero.


  —Marcus. —Rhia reprimió una carcajada—. Eres todo un moralista.


  —Da igual. —Marcus se dejó caer en una silla—. Ya basta. Considérame un esnob mojigato, si eso te hace feliz.


  —Bueno, puede que no seas realmente un esnob —rectificó ella con dulzura.


  —He dicho que ya basta.


  —De acuerdo. —Rhia apoyó las manos en los fuertes y maravillosos hombros.


  —Tu familia es estupenda —murmuró él.


  —Sí, lo es —ella se inclinó y le besó la coronilla.


  —Y yo nunca me había sentido tan fuera de mi ambiente —se quejó Marcus.


  —Conseguiste sobrevivir, y con bastante elegancia, añadiría yo.


  —Lo dices por decir.


  —No, lo digo en serio. De verdad, Marcus.


  —Cásate conmigo. —Marcus le tomó la mano derecha y le besó la palma.


  Rhia estuvo a punto de aceptar, pero se contuvo a tiempo.


  —Sólo llevas aquí cuatro días. Creo que necesitamos un poco más de tiempo.


  * * *


  A las diez de la mañana del lunes, Hector Anteros acudió a visitar a Marcus al cuartel.


  —¿Son campanas de boda las que oigo? —preguntó tras cerrar la puerta del despacho.


  —Creo que primero ella debería aceptar. —Marcus le dirigió una mirada de desconfianza a su mentor—. Lo de las campanas viene después.


  —¿De modo que se lo has vuelto a pedir?


  —Una y otra vez.


  La habitación era pequeña y Hector tuvo que girar la silla para poder estirar las piernas.


  —La vejez duele —gruñó el hombre más mayor—. Ya lo descubrirás algún día.


  —Estás tramando algo. —Marcus cerró el informe sobre el que estaba trabajando—. Suéltalo.


  —Soy viejo.


  —Eso ya ha quedado claro. Sigue.


  —Y vivir con el peso de la culpabilidad me está matando.


  —Muy bien. De modo que eres culpable. ¿De qué?


  Hector, desde luego, no parecía sentirse culpable. En realidad parecía más bien satisfecho.


  —¿De verdad creías que nadie estaba al corriente de lo sucedido hace ocho años?


  —¿Tú? —Marcus lo miró boquiabierto—. ¡No!


  —En aquella época, como bien sabes, la seguridad no era un tema tan serio —el hombre asintió—. Su Alteza no disfrutaba de protección las veinticuatro horas al día cuando estuvo en UCLA, pero, por supuesto, la Guardia Soberana se ocupaba de ella. Contratamos a un equipo de seguridad de Estados Unidos de América, para vigilarla a ella y, en cuanto empezaste a frecuentarla, para vigilarte a ti también.


  —¿Contratamos? ¿Quién más lo sabía?


  Hector nombró a un par de oficiales de la Guardia Soberana, buenos hombres, y discretos.


  —Y también los americanos que contratamos.


  —¿Su Alteza Soberana y el príncipe Evan estaban al corriente? ¿Lo sabían?


  —No. —Hector lo miró con calma.


  —Pero tu deber, sin duda, era…


  —No exactamente. Verás, Su Alteza Soberana dejó bien claro que, a partir de que sus hijos tuvieran cierta edad, debíamos dejarles libertad para vivir su vida y tomar sus decisiones. Fui instruido para dejar que la princesa Rhiannon encontrara su propio camino. Tú no suponías un peligro, ni una amenaza, y no consideré necesario informar de ello.


  Pero eso no absolvía a Hector de su responsabilidad de informar.


  —Deberías habérselo contado a Su Alteza Adrienne.


  —Pero no lo hice. —Hector rió—. Opté por tomarle la palabra y proteger la intimidad de Su Alteza. Y no creo que estés en situación de juzgar mis decisiones de entonces. Sucedió hace mucho y ya es agua pasada. Además, no es eso lo que tengo en mi conciencia.


  —¡Dios mío! ¿Hay más?


  —Yo conocía lo sucedido hace ocho años, y aun así le sugerí a Su Alteza Alexander que te asignaran a Su Alteza Rhiannon para protegerla durante la boda en Montana.


  —¿Tú? No pudiste… No puede ser. —Marcus parecía tener dificultades para elaborar frases.


  —Pues sí, lo hice. Digamos que te concedí una nueva oportunidad, a ti y a la princesa.


  —Pero, eso no tiene sentido, Hector. —Marcus intentó conservar la calma frente al hombre que más respetaba en el mundo y que le estaba confesando haber roto una de las reglas fundamentales—. Si sabías lo importante que era ella para mí, también debías saber que no sería seguro asignarme su protección porque no podría mostrar la necesaria objetividad.


  —Puede. —Hector agitó una mano en el aire.


  —Hector, estuvo mal. Fue temerario. Ella huyó de la fiesta porque no soportaba verme tan cerca. Podría haberle sucedido cualquier cosa. Sufrimos un accidente de coche. Podría haber resultado herida. Podría haber muerto.


  —Pero no resultó herida y no murió.


  —Tengo unas ganas tremendas de sacudirte una paliza, viejo.


  —Déjame terminar. Sí, corrí un riesgo.


  —Un riesgo estúpido, sin sentido, peligroso.


  —Un riesgo que había que correr. —Hector permanecía imperturbable—. Por el bien de vosotros dos —con evidente esfuerzo y dolor, se puso en pie—. Estoy viejo. Y estoy solo. No tengo una esposa que me dé la lata, ni hijos que me den nietos. No me gusta especialmente estar solo y no lo quiero para ti. Y a juzgar por lo que hice, ya no estarás solo. Tendrás una familia y no lamento el riesgo que corrí.


  —¿Lamentar? Pareces descaradamente orgulloso de ello.


  —Tú limítate a conseguir que acepte. Sé feliz. No te pido más.


  —¿Y ahora vas y te marchas? —Marcus lo miró estupefacto—. ¿Así, sin más? Debería hacer un informe con lo que acabas de contarme.


  —¿Para que me expulsen? —Hector rió—. Un poco difícil, dado que ya estoy retirado.


  —Podrías perder tu puesto como consejero.


  —Haz lo que tengas que hacer, hijo. Yo me voy a casa a poner los pies en alto.


  * * *


  Aquella noche, en la cama, tras hacer el amor, Marcus le contó a Rhia lo sucedido.


  —Ya me imaginaba yo que no podía ser casualidad. —Rhia soltó una carcajada.


  —No tiene gracia, Rhia. Te puso en peligro. Un guardaespaldas no puede mantener una relación íntima con la persona a quien se le haya asignado proteger.


  —Seguramente tienes razón.


  —La tengo.


  —Bueno, pues a mí me parece muy bonito que él quiera que seas feliz, que tengas una familia, que no estés solo. Si hizo algo que no debía, lo hizo por una buena causa.


  —Debería informar sobre él.


  —Ni se te ocurra.


  —Te lo has tomado muy bien. —Marcus se tumbó de lado y la miró.


  —No vas a emitir un informe sobre él. No puedes hacer eso.


  —Tienes razón —él la atrajo hacia sí—. No podría hacerlo. Cásate conmigo.


  * * *


  Al día siguiente, Marcus partió para Italia. Debía proteger al príncipe Damien, que ofrecía un discurso en una gala benéfica. Sólo estaría dos días fuera.


  Aun así, Rhia tuvo tiempo para echarlo de menos. Mucho. El miércoles, recibió una llamada desde Montana. Belle era muy feliz con su nueva vida y estaba muy enamorada de su esposo. Rhia le contó todo a su hermana mayor, incluyendo su pasado con Marcus.


  —Y ahora estáis juntos —observó Belle en tono meditabundo—. ¿Vas a casarte con él?


  —Eso quiero. Pero antes necesito asegurarme de que vaya a durar.


  —Lo entiendo. —Belle carraspeó—. Nunca pensé que fuera a ser Marcus el hombre al que amabas todos estos años.


  —Era un secreto bien guardado.


  —Es un buen hombre, Rhia. Considerado. Un hombre de fiar.


  —Lo sé.


  —Te deseo toda la felicidad del mundo, Rhia.


  —Te aseguro, Belle, que lo estoy intentando.


  * * *


  El jueves por la noche, Rhia encontró a Marcus en casa a su regreso del museo.


  Su corazón saltó de alegría al verlo y corrió a abrazarse a él. Marcus la besó hasta que se sintió mareada.


  Luego, la tomó en sus brazos y la llevó directa a la cama donde la desnudó y le demostró lo mucho que la había echado de menos.


  No fue hasta después que ella notó que pasaba algo.


  —Estás muy callado.


  —Siempre estoy callado. —Marcus le acarició un brazo.


  —De eso nada. Este silencio es distinto. Algo te pasa —ella no se lo había tragado.


  Él desvió la mirada.


  —¿Qué ha pasado?


  —No te va a gustar. —Marcus respiró hondo.


  —Cuéntamelo. —Rhia le sostuvo la mirada.


  —Antes, quiero que sepas que llevo tiempo intentando encontrar el modo de explicártelo. Pero esta mañana he comprendido que no puedo aplazarlo por más tiempo.


  —¿Aplazar el qué? Marcus, me estás asustando. ¿De qué hablas?


  —Espera un poco. —Marcus puso un dedo sobre los labios de Rhia—. Déjame explicártelo.


  —Sí, claro —ella tragó con dificultad—. Por supuesto. Adelante.


  —Llevo tiempo intentando explicártelo —él comenzó de nuevo—. Pero no sabía cómo…


  Rhia no podía soportarlo más, pero consiguió mantener la boca cerrada.


  —Esta mañana recibí una llamada desde Los Ángeles. Mi padre ha fallecido.


  Capítulo 11


  -Pe… pero, tú no tienes padre —balbuceó ella—. Quiero decir ¿tienes padre?


  Marcus se apartó de ella y se sentó en la cama con los pies en el suelo, los hombros hundidos.


  —¿Marcus? —llamó Rhia tímidamente, alargando una mano para tocar su espalda.


  Pero Marcus ya se estaba vistiendo. Durante un momento, ella pensó que iba a marcharse dejándola desnuda en la cama.


  Sin embargo, se volvió hacia ella y levantó los brazos en un gesto de desesperación.


  —Hace ocho años no fui capaz de contártelo. No se lo he contado a nadie, salvo a los investigadores que contraté para averiguar si era quien decía ser. Ese hombre jamás fue un padre para mí. Sin embargo, biológicamente lo era. Fue el hombre que me engendró.


  —¿Todos esos años, mientras estábamos juntos en UCLA, sabías de su existencia?


  —Sí. —Marcus hundió las manos en los bolsillos, como si no supiera qué hacer con ellas.


  —Pero, tú siempre dijiste…


  —Ya sé lo que dije. No podía hablar de ello. Intentaba fingir que nunca me había abordado, que nunca había visto su rostro, que nunca le había oído afirmar ser mi padre.


  —¿Cuándo, Marcus? ¿Cuándo te abordó?


  —Justo antes de conocerte a ti.


  —¿En Los Ángeles?


  —Acababa de llegar a California. —Marcus asintió—. Él se acercó a mí. Había ido a la tienda a comprar algunos artículos para afeitar y me abordó sin más. Me dijo que era mi padre y que había contratado a alguien para seguir mis pasos durante años. Había averiguado que me había matriculado en UCLA. Incluso sabía dónde estaba mi residencia, me había seguido desde el campus.


  —No lo entiendo. —Rhia oía las palabras, pero le costaba asimilarlas. Su mente seguía obsesivamente fija en la idea de que era imposible que supiera quién era su padre—. Nunca me lo contaste. ¿Cómo es posible que jamás me hayas contado algo así?


  —Rhia, no creí que fuera verdad. Me negaba a creerlo, a pesar de lo mucho que me parecía a él. Le llamé mentiroso. Él me agarró la mano y me entregó un trozo de papel. Dijo que, si alguna vez quería saber la verdad sobre mi nacimiento, debía llamarlo. Conservé el trozo de papel, pero no lo llamé. Al menos no durante más de dos años. No hasta que volviste a contactar conmigo para pedirme otra oportunidad. Después de aquello, después de perderte por segunda vez, no sé por qué, sentí la necesidad de saber la verdad.


  Ella sintió el impulso de corregirle, de recordarle que él no la había perdido, la había echado de su lado. Pero el dolor en la voz de Marcus le hizo contenerse. Debería habérselo contado años atrás y se sentía dolida porque no lo hubiera hecho. Era la prueba más palpable del evidente problema que había entre ellos. Marcus se mantenía distante. Guardaba secretos. Y ella debía ser la persona a quien le contara esos secretos.


  —Ven aquí —el sufrimiento de su amado le rompía el corazón—. Ven conmigo. Por favor.


  —Odio toda esta situación —él sacudió la cabeza, incapaz de mirarla a la cara—. Debería habértelo contado, pero no sabía cómo hacerlo. Me negaba a pensar en ello, en él.


  Rhia se acercó al borde de la cama y le agarró la mano, atrayéndolo hacia ella.


  —Ven aquí. Siéntate.


  Marcus al fin se dejó caer sobre el colchón y ella se sentó a su lado.


  Con las manos fuertemente entrelazadas, él pareció hallar el valor para continuar.


  —Hace ocho años, yo creía saber quién era. Aceptaba el hecho de que estaba solo, que mis padres me habían abandonado. Para mí, no existían. Yo era el único responsable de mi vida y de mis decisiones. Me había graduado en la universidad y convertido en un oficial. ¿Sabes lo difícil que es para un don nadie, alguien sin familia, convertirse en oficial?


  —Sí, lo sé —ella asintió—. Es muy poco habitual.


  —Me sentía orgulloso de todo lo que había conseguido por mí mismo y lo lejos que había llegado teniendo en cuenta mis orígenes. Y de repente, un completo extraño se acerca a mí y me dice que es mi padre. Mi mundo se vino abajo y pensé en… dejarlo todo.


  —¿Dejar el qué?


  —Todo. Pensé en desaparecer. Quedarme en los Estados Unidos de América.


  —Pero no lo hiciste. —Rhia se apretó contra él, en un intento de aliviar su sufrimiento.


  —Es curioso. —Marcus sacudió nuevamente la cabeza—. Estaba furioso. Y mi rabia me hizo ser atrevido. De no haber estado tan enfadado, jamás me habría atrevido a acercarme a ti ese día en la tienda de libros. Jamás me habría atrevido a presentarme ni a aceptar tu invitación a tomar un café. Jamás habría ido tan lejos como para mirarte de frente, sabiendo quién eras. Me habría dado media vuelta y desaparecido de tu vista. De haberme sonreído, te habría saludado como correspondía, pero jamás te habría permitido contemplarme como algo más que un soldado a tu servicio.


  —Entonces —ella intentó considerar el lado bueno—, en cierto modo, debemos agradecérselo a tu padre.


  —No tenemos nada que agradecerle —él miró al frente—. Nada.


  —¿Nunca te has concedido la oportunidad de estar en paz con él? —Rhia lo agarró del brazo.


  —Creo que sí. —Marcus la miró fijamente—. Todo lo posible. Nunca fui capaz de perdonarle lo que hizo, pero sí de aceptar que fue mi progenitor.


  —Marcus, pareces…


  —¿Qué? —Los ojos verdes desprendían ira—. ¿Qué parezco?


  —Cuando hablas de él, no pareces estar en paz.


  —De acuerdo. —Marcus soltó el aire lentamente—. Nunca he conseguido reconciliarme con él. No creo que hubiera podido hacerlo jamás.


  —¿Me puedes decir su nombre?


  —Roland Scala.


  —¿Scala? ¿Era griego?


  —Se convirtió en ciudadano estadounidense hace más de diez años. Pero nació en Montedoro.


  —¿Y tu madre?


  —Se llamaba Isa Rhodes. Murió de parto cuando yo nací.


  —¡Oh, Marcus! Cuánto lo siento.


  —¿Estás segura de querer oírlo? —Él se encogió de hombros—. No es una historia alegre.


  —Quiero oírla, Marcus —ella lo miró con calma a los ojos—. De verdad.


  —Me parece justo. —Marcus respiró hondo—. No sé por dónde empezar.


  —Da igual. Lo único que importa es que me cuentes lo que sucedió.


  —Mi madre era croupier en el casino —comenzó él al fin.


  —¿En el casino D’Ambre? —Era el casino de Montedoro. Mundialmente famoso.


  —Eso es. —Marcus desvió la mirada mientras narraba la historia a borbotones, como si no pudiera soltarla lo bastante deprisa—. Era medio francesa. Roland la conoció en el casino y se convirtieron en amantes. Ya había terminado todo entre ellos el día que se enteró de que la había dejado embarazada. Ella se marchó a Francia y se quedó allí seis meses.


  —¿Con su familia?


  —No tenía familia. Y él tampoco. Ambos eran hijos únicos. Cuando se conocieron estaban solos en el mundo. —Marcus hizo una pausa—. Dos meses después, me tuvo en una pequeña clínica. Esa misma noche, se marchó del hospital conmigo. Regresó a la cabaña en la que había estado viviendo y llamó a Roland. Le anunció que tenía un hijo. A Roland le pareció que hablaba de manera extraña, como en un delirio. De modo que acudió a verla. Había sufrido una hemorragia masiva. Él me aseguró que ya estaba muerta cuando llegó a la cabaña. Tuvo miedo de llamar a las autoridades, y miedo de abandonarme allí, miedo de que nadie me encontrara lo bastante pronto y también muriera. Me llevó con él de regreso a Montedoro… —Marcus no pudo continuar.


  —Y te abandonó en las escaleras de la catedral. —Rhia concluyó la frase por él.


  —Eso es —él le apretó la mano—. Me abandonó. Y después se marchó a los Estados Unidos de América. Tenía algunos ahorros. Dejó de jugar, abrió un restaurante y se labró una buena vida. Solicitó la nacionalización, y la consiguió tras vivir quince años en California.


  —¿Y te contó todo eso cuando al fin contactaste con él hace seis años? —Rhia apretó los labios contra el hombro de Marcus, deseando consolarlo, sabiendo que no podía.


  —Sí. Regresé a Los Ángeles y me reuní con él.


  —¿Y te creíste su historia?


  —Ni una palabra, hasta que me mostró el certificado de nacimiento que había encontrado sobre la mesa de la cocina de la cabaña en la que mi madre se desangró. La fecha coincidía. Me había puesto Roland de nombre, como mi padre. Contraté a alguien para que lo investigara y descubrí que una mujer llamada Isa Rhodes había muerto, tal y como me había relatado Roland. Aunque no se había encontrado ningún bebé, el forense había dictaminado que acababa de tener uno. Después, la policía local había averiguado que había dado a luz en el hospital que figuraba en el certificado de nacimiento.


  —¡Oh, Marcus! —Ella apoyó la cabeza sobre su hombro y le acarició el brazo—. No sé qué decir. Lo siento, por todo. Por tu madre y por ti. Incluso por tu padre.


  —No lo sientas por él —susurró Marcus.


  —Pero él…


  —No lo hagas. La dejó allí, sola, aunque estuviera muerta. Y luego me dejó a mí también.


  Rhia quiso decirle que era mejor no juzgar, pero ¿qué sabía ella de sus sufrimientos? Siendo princesa, había vivido una vida feliz, tranquila y segura, con dos padres que la amaban y la mimaban, con el mundo a sus pies y unos hermanos a los que adoraba. El día que le había comunicado que iba a tener un bebé, Marcus la había tildado de orgullosa y desconsiderada, de no apreciar su feliz infancia ni a su familia.


  Entonces se había escandalizado ante sus acusaciones.


  Pero en ese momento había visto la verdad en sus palabras y sabido que era ella la que no tenía ningún derecho a juzgar.


  —¿Y dices que murió hoy mismo? —preguntó con dulzura.


  —O ayer por la noche. —Marcus asintió—. Hace unas horas, recibí la llamada de un abogado. Me dijo que Roland había vendido el restaurante y se había retirado. Tiene una asistenta desde hace mucho tiempo que va todos los días a limpiar y a guisar para él. La asistenta subió al dormitorio y se lo encontró muerto en la cama. Según el médico, debió ser un aneurisma o un infarto. Lo sabrán cuando le hagan la autopsia. Y resulta que yo soy su… heredero. El abogado me ha aconsejado que vaya.


  —Por supuesto que debes ir.


  —No quiero ir. —Marcus parecía aturdido, pero también enfadado—. ¿Para qué voy a ir? Ese hombre no significaba nada para mí.


  —Marcus —susurró ella—. Iremos juntos. Tú y yo.


  —Ya te he dicho que no quiero ir. —Marcus apartó la mano—. Y por nada del mundo te pediría que me acompañaras. No estaría bien.


  —Por supuesto que estaría bien. Además, no me lo estás pidiendo. Soy yo la que te lo pide. Por favor, llévame contigo. Hagamos esto juntos. Déjame estar contigo en esto.


  —No quiero hacerlo —él enterró el rostro entre las manos.


  —Tienes que hacerlo, Marcus, lo sabes.


  —No, yo no sé nada. —Marcus la miró con gesto atormentado—. No quiero nada suyo. No he hablado con él desde hace más de cinco años. Había asumido la realidad de que era mi padre biológico, pero no lo quería en mi vida. Yo soy Marcus Desmarais, ése es mi nombre. Me lo he ganado. Jamás había pensado contarle esto a nadie. Hasta que te conocí.


  —Me alegro que lo hayas hecho. —Rhia le sostuvo la mirada—. Ojalá lo hubieras hecho antes.


  —No quería decírtelo en absoluto —gruñó él.


  —Siempre reprimiéndote, guardando tus secretos.


  —Pero te juro, Rhia, que sabía que necesitaba contártelo. Estaba preparándome para ello.


  —Te creo —asintió ella—. Y me ayuda mucho saber que me has contado lo más difícil.


  —¿Te ayuda? —Marcus bufó—. ¿Cómo puede ayudarte el conocer toda esta miseria?


  —Me ayuda a conocerte, a entenderte mejor.


  —¿Y para qué querrías hacer algo así?


  —Porque así es como te sientes cuando te importa alguien. Eso es lo que haces con tu familia. Escuchas cuando te cuentan la verdad sobre sí mismos, por fea y dura que sea. Y luego sabes qué hacer para ayudarlos a superar las dificultades.


  Capítulo 12


  A la mañana siguiente, temprano, Marcus acudió a palacio con Rhia.


  De nuevo relató la horrible historia y, como de costumbre, la madre de Rhia escuchó atentamente y con gesto comprensivo. Dispuesta a facilitarle las cosas al máximo, le concedió un permiso para todo el tiempo que necesitara.


  De regreso a la villa, Rhia comunicó en el museo que viajaría al extranjero durante un tiempo para atender un asunto familiar urgente.


  Marcus llamó al abogado de Roland y le informó de su llegada. Después hicieron las maletas y volaron a Los Ángeles.


  Aterrizaron después de medianoche. Un coche les esperaba para conducirles al hotel Beverly Wilshire, donde tenían reservada una suite. Marcus salió al balcón y contempló las luces de la ciudad. Pensó en el teniente, Joseph Chastain, asignado para velar por su seguridad, que se alojaba en una pequeña habitación adyacente. Marcus casi envidiaba a Joseph.


  Joseph era un buen hombre, y sabía perfectamente cuál era su misión. Protegería a Su Alteza con su vida. Así de sencillo. Así de claro.


  Marcus haría lo mismo, pero como su amante, como el padre de su hijo y, seguramente, futuro esposo, si es que alguna vez accedía a casarse con él. Pero jamás volverían a asignarle su protección. Un guardaespaldas debía mantener una distancia emocional con la persona de cuya protección se encargaba.


  Y en lo referente a Rhiannon, no había ninguna distancia emocional. Nunca la había habido. Pero nadie lo había sabido, salvo Hector y Su Alteza Alice.


  Sin embargo, en esos momentos todo el mundo estaba al corriente. Incluso la prensa.


  —Qué noche más hermosa. —Rhia salió al balcón, y, tomados del brazo, admiraron las vistas.


  A Marcus le encantaba el tacto de su cuerpo, las caricias de sus manos.


  —Vamos a la cama —ella tiró de él—. Mañana hay que madrugar.


  —Son más de las dos de la madrugada, ya es mañana —él se detuvo.


  —Al menos podremos dormir unas horas.


  Marcus sabía que tenía razón. Rhia necesitaba descansar. Pero él… la necesitaba a ella.


  Atrayéndola hacia sí, la besó. Y Rhia respondió al beso, antes de intentar apartarse.


  Pero Marcus no se lo permitió. La abrazó con más fuerza, saboreándola. Sólo así conseguiría olvidar, siquiera un momento, lo que no podría ignorar cuando saliera el sol.


  —Marcus, hora de irse a dormir. —Rhia lo tomó de la mano y lo llevó al dormitorio.


  Marcus no discutió, pues ella le conducía precisamente al lugar al que más deseaba ir. Cuando alcanzaron el borde de la cama, él los desnudó a ambos mientras la besaba y la acariciaba. Tocándola como sabía que a ella le gustaba.


  Lentamente. Por todo el cuerpo.


  Hasta que la notó ansiosa y dispuesta. Dispuesta a todo salvo a casarse con él.


  Sin embargo, no iba a rendirse. Por muchas veces que lo rechazara, estaba decidido a que su hijo tuviera un padre que jamás lo abandonaría.


  ¿Y Rhia? Nunca podría darle lo que ella se merecía, pero siempre la protegería, siempre la cuidaría. Permanecería a su lado cuando ella lo necesitara.


  Mirándola a los ojos, acarició la maravillosa curva de sus caderas, deslizó las manos hasta las rodillas y la levantó en vilo, rodeándose la cintura con sus piernas.


  Estaba húmeda, suave y dulce. Dispuesta para él. Rhia gimió cuando la penetró y lo tomó con la primera embestida. Y entonces fue el turno de Marcus de gemir.


  Como siempre, la dulzura resultaba casi insoportable, como suele suceder con el placer extremo. Marcus tuvo que concentrarse en ir con cuidado para que durase un poco más, desoyendo a su cuerpo que lo urgía a zambullirse en su interior y acabar cuanto antes.


  Quería oír más gemidos y susurros. Y los obtuvo. Juntos se balancearon hacia la cima.


  Marcus observó el rubor que ascendía por la garganta de Rhia, hasta las mejillas. El brillo turbio de los ojos casi negros. La respiración agitada y las caderas que basculaban contra él, cada vez más deprisa, furiosas, urgentes.


  Él también llegó, ahogado en el ritmo impuesto por ella.


  Había sido perfecto. Justo lo que necesitaba.


  Como siempre que estaba con ella.


  Rhia lo llevaba al paraíso con facilidad. Lo ayudaba a olvidar, al menos durante un rato.


  * * *


  El abogado se llamaba Anthony Evans. Alto, bronceado y delgado con cabellos plateados. Saludó a Marcus con un fuerte apretón de manos y se volvió, con una sonrisa resplandeciente, a Rhia.


  —Hola.


  Ella estrechó la mano que le ofrecía y, cuando el abogado miró con curiosidad a Joseph, soltó una pequeña carcajada.


  —Ése es Joseph. Está encargado de nuestra seguridad.


  El despacho de Anthony estaba situado en la última planta de un rascacielos. Sentados todos, salvo Joseph, que permanecía junto a la puerta, en cómodos sillones de cuero, el abogado procedió a explicar que había conocido a Roland hacía más de veinte años, en el restaurante que había sido de su propiedad.


  —Tu padre era genial. Hacía que los clientes se sintieran especiales. Y tenía muy buena memoria. La segunda vez que comí en su restaurante, ya sabía la mesa que me gustaba y mi marca de cerveza.


  Marcus no supo qué contestar a aquello, de modo que no dijo nada.


  —Esto ha sido un golpe para todos. —Rhia tomó la mano de Marcus.


  —Sí, claro —asintió el abogado—. Mis condolencias. Echaremos de menos a Roland —tras colocarse unas gafas para leer, señaló un archivador con unas llaves encima—. Es la copia del testamento de tu padre. Salvo un pequeño legado para la asistenta, todo lo demás es tuyo. La casa, los coches, la cabaña en las montañas y, por supuesto, el dinero.


  Marcus sospechó que se había convertido en un hombre rico.


  Y deseó que pudiera importarle más.


  —Todo está aquí. —Anthony volvió a señalar el archivador—. Roland no quería funeral. Pidió ser incinerado y que las cenizas te fueran entregadas a ti para que las esparcieras en la costa de Montedoro.


  Cenizas. ¿Se suponía que él tenía que esparcir las cenizas de su padre?


  —Sí, claro. —Marcus asintió de nuevo—. Por supuesto.


  —La autopsia se realizará a principios de la semana que viene. Una mera formalidad, dado lo inesperado de su muerte. Después, los restos serán trasladados al crematorio. Ellos te dirán cuándo puedes ir a recoger las cenizas.


  —De acuerdo.


  —Supongo que habrás estado en la casa.


  —No. No he estado.


  —Bueno, no pasa nada. —Anthony no dio muestras de sorpresa—. Dentro del archivador hay una lista completa con direcciones, números de teléfono, cuentas bancarias, códigos de alarmas. Todo lo que necesitas saber. Tu padre parecía dar por hecho que venderías las propiedades.


  «Tu padre», Marcus deseaba explicarle a ese abogado que no debía llamar así a Roland.


  —¿Es eso cierto? —continuaba Anthony.


  —Sí, supongo que sí.


  —Excelente, porque está todo dispuesto. Llamaré al asesor inmobiliario de Roland el lunes para organizar la venta de la casa y la cabaña de la montaña. Ahora todo depende de ti. Tu padre dejó muy claro que, si deseas conservar la casa, o cualquier otra cosa, no tendrás más que decirlo y haremos los arreglos pertinentes.


  —Gracias.


  —Éstas son las llaves.


  —Sí, ya lo veo. —Marcus contempló de nuevo el archivador sobre el que descansaba un manojo de llaves.


  —Si tienes cualquier duda o pregunta, ahí está mi número de teléfono. No dudes en llamar.


  * * *


  Minutos más tarde, Rhia y Marcus estaban de nuevo en la calle. El chófer de Rhia acercó la limusina a la acera y Joseph abrió la puerta.


  —¿Volvemos al hotel? —preguntó ella a Marcus una vez sentados en el asiento trasero.


  —De acuerdo.


  Ella le volvió a tomar la mano y apoyó la cabeza en su hombro. A Marcus le consolaba tenerla tan cerca y pensó en lo extraordinaria que era esa mujer. Pensó en todo lo que se merecía y en todo lo que significaba para él.


  Al menos ya tenía dinero propio. Si alguna vez accedía a casarse con él no tendría que vivir a su costa el resto de su vida. La lástima era que el dinero le hubiera llegado a través del hombre que los había abandonado a él y a su madre.


  Su rabia y orgullo le seguían empujando a rechazar la herencia. Deseaba telefonear a Anthony Evans y explicarle que había cambiado de idea y que quería que cada centavo de la fortuna de Roland fuera a parar al orfanato St. Stephen’s de Montedoro.


  Pero entonces pensó en su bebé. El dinero de Roland beneficiaría a su hijo tanto como a él, además de permitirle mantener aceptablemente bien a su familia.


  Y eso significaba que debía tragarse su orgullo y ceder.


  De regreso a la suite, leyó el testamento. Había mucho dinero. Muchas propiedades.


  Podría hacer una generosa donación al orfanato y aún quedaría suficiente para el futuro del bebé, para Rhia.


  Tal y como le había explicado Anthony, Roland había pensado en todo. Marcus no tenía prácticamente nada que hacer. Si no tenía nada que objetar, todas las propiedades serían vendidas y el dinero le sería transferido al banco de Montedoro, a una cuenta que ya había sido abierta a su nombre.


  Lo único que le pedía Roland era que esparciera sus malditas cenizas en Montedoro.


  Rhia apareció en el salón y rodeó los hombros de Marcus.


  —¿Y bien?


  —Al parecer estoy en bastante buena posición económica —él se encogió de hombros.


  —Me hubiera gustado conocerle —ella sonrió con tristeza—. Pero da igual —sacudió la cabeza y besó dulcemente a Marcus en los labios—. ¿Te gustaría visitar la casa de tu padre?


  —No lo sé. Quizás mañana, o pasado mañana —«o quizás nunca»—. ¿Con quién hablabas por teléfono en el dormitorio?


  —Con Allie. Te manda saludos. Después he hablado con mi madre, que te desea todo lo mejor y que quiere que sepas que piensa mucho en ti. ¿Te había dicho que tengo parientes aquí, en Los Ángeles?


  —Jonas y Emma Bravo. Lo recuerdo.


  —Fueron muy buenos conmigo cuando estuve en UCLA. Me invitaban a menudo a cenar. Una vez te pedí que me acompañaras, pero no quisiste, porque lo nuestro era un secreto.


  —Mantener lo nuestro en secreto era lo único que podíamos hacer entonces —le recordó él.


  —Y yo lo odiaba. —Rhia apretó los labios—. Las mentiras, fingir durante todos estos años que apenas te conocía. Mi familia sabía que había alguien. Alguien a quien no conseguía olvidar. Alguien que me había roto el corazón.


  —Lo siento, Rhia. —Marcus la atrajo hacia sí y le besó la frente—. No te imaginas cuánto lo siento —la disculpa no bastaba para recompensarle por tanto sufrimiento.


  —Sigo enfadada por eso —ella lo miró y sus ojos emitieron un destello de furia—, por cómo exigiste que nadie se enterara de lo nuestro.


  —Eso sucedió hace mucho tiempo. ¿No podemos dejarlo estar?


  —¿Te refieres al modo en que sueles dejar estar todas las cosas? —Al parecer, ella no estaba dispuesta a olvidarlo—. ¿Negándote a hablar de ello? ¿Negando su existencia? ¿Marchándote sin mirar atrás?


  —Mis pecados son infinitos, lo sé.


  —Por favor, déjate de tanta nobleza. Ahora mismo no lo soporto.


  ¿Cómo habían llegado a eso si, minutos antes Rhia se había deshecho en sonrisas con él?


  —¿Estamos teniendo una pelea? —Marcus frunció el ceño.


  —Quizás una pelea conseguiría despejar el ambiente —ella permaneció desafiante.


  —Por favor, Rhia. —Marcus cerró los ojos y respiró hondo—. No quiero pelearme contigo. Sólo pido una oportunidad para cuidar de ti, para ayudarte a criar a nuestro hijo. Sólo quiero convertirme en tu esposo.


  —Lo haces lo mejor que puedes, lo sé —contestó ella con voz temblorosa, la ira desaparecida de su mirada—. Y hoy has tenido un día horrible. Supongo que lo último que necesitas es que yo te dé la lata. Sé que es injusto. Además, me ofrecí a acompañarte para ayudar.


  —Y me alegra que hayas venido. —Marcus le acarició de nuevo los cabellos.


  —Es curioso. —Rhia frunció el ceño—. Más difícil de lo que me había imaginado. Estar aquí en Los Ángeles, donde nos conocimos. Donde nos amamos hace tantos años.


  —¿Demasiado difícil?


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero tú…


  —Puede que no te lo haya parecido hace un rato —ella lo interrumpió—, pero quiero estar aquí. Lo digo en serio.


  —¿Estás segura? —Marcus se preguntó si alguna vez comprendería a las mujeres.


  —Sí. Antes también hablé con Emma Bravo. Nos ha invitado a cenar en su casa esta noche.


  —No me apetece salir —justo lo que faltaba. Pasar la noche con los parientes de Rhia.


  —Pues vamos a ir. Vete haciendo a la idea.


  Rhia había dejado a un lado su enfado por el pasado, y Marcus respiró aliviado. Además, parecía sinceramente desear estar allí con él, acompañarlo en el amargo trance de hacer frente a la repentina muerte de Roland. Y tenía razón sobre la cena con los Bravo. En ocasiones un hombre debía enfrentarse a otras personas, por desconectado que se sintiera.


  —De acuerdo. Cena con los Bravo. Me muero de ganas.


  —Así me gusta —contestó ella alegremente, haciendo que Marcus se sintiera mejor de inmediato—. Pero hasta entonces, aún quedan horas. Podríamos intentar olvidar nuestros problemas, la tristeza, el estrés y las preocupaciones. ¿Qué me dices? ¿Piscina? ¿Playa?


  Marcus deslizó un dedo por el escote enV de la blusa de Rhia y recordó una blusa parecida ocho años atrás. Recordó cómo se había quitado esa blusa, arrojándola sobre una silla en un rincón de la habitación del motel en el que se solían alojar.


  —¿Alguna vez piensas en La Casa de la Luna?


  —Sí —ella lo miró sonriente—. A menudo. Hagámoslo. Vamos a ver qué aspecto tiene ahora.


  —No estaba pensando realmente en ir allí.


  —¿Por qué no?


  —Tú misma has dicho lo difícil que es volver a Los Ángeles, donde todo comenzó.


  —En serio, Marcus. Creo que deberíamos ir. Quiero ver si sigue igual.


  —Pueden suceder muchas cosas en ocho años. —Marcus claudicó ante la determinación de Rhia—. Primero deberíamos comprobar si aún existe.


  Rhia lo consultó en su móvil y sonrió triunfalmente.


  —Sigue ahí. Vamos.


  * * *


  -Parece más pequeño ¿no crees? —preguntó ella frente al edificio de estilo español.


  —A mí me parece igual que siempre —aparte del hecho de que los muros de estuco tenían más grietas de las que recordaba.


  —Intentemos reservar nuestra habitación.


  —No será lo mismo —susurró él mientras le rodeaba los hombros con un brazo.


  —Eso ya lo sé, Marcus, y no me importa. No tiene por qué ser lo mismo. Por favor.


  Marcus le hizo una señal a Joseph que entró primero en el vestíbulo y echó un rápido vistazo. Segundos después, abrió la puerta del motel y les permitió entrar. Un hombre mayor, con expresión taciturna y barba de varios días, estaba sentado tras el mostrador.


  —¿En qué puedo ayudarlos? —El hombre miró con curiosidad a Joseph, que se había quedado junto a la puerta.


  —¿Está libre la habitación veintiuno? —preguntó Rhia.


  —Puede que sí, pero no admito más de dos personas en esa habitación.


  Rhia y Marcus intercambiaron miradas, haciendo un esfuerzo por no echarse a reír.


  —No será ningún problema —aclaró ella mientras se volvía hacia el guardaespaldas—. Joseph se encarga de nuestra seguridad. Tendrá que entrar primero para inspeccionar la habitación, pero luego saldrá y se quedará fuera hasta que nos marchemos.


  —¿Seguridad? —bufó el anciano—. Venga, señora. ¿De verdad cree que necesita eso?


  —Al parecer sí —ella sonrió con dulzura—. ¿Puede darnos la habitación? —Con exagerada floritura señaló a Marcus y luego a ella misma—. Sólo para nosotros dos.


  El anciano gruñó, pero les entregó la llave. Marcus pagó en efectivo y se encaminaron a la habitación, con Joseph delante.


  Las aves del paraíso seguían ahí, a ambos lados de los escalones que conducían a la puerta. Habían crecido y pedían a gritos una buena poda. El viejo los miraba desde el vestíbulo, seguramente para asegurarse de que no fueran a practicar un trío.


  —Todo bien —anunció Joseph saliendo de la habitación mientras ellos entraban.


  —El escritorio es el mismo ¿te acuerdas? —Rhia acarició la superficie de la mesa.


  Marcus no lo había olvidado. Aún podía ver a Rhia sentada en la incómoda silla, con los vaqueros rotos y una ajustada camiseta, concentrada en un libro de arte.


  Ella entró en el dormitorio. La buganvilla seguía allí, al otro lado de la ventana. Los desgastados muelles crujieron cuando se sentó en la cama.


  —Había pensado que podríamos hacer el amor locamente, por los viejos tiempos.


  —Hacer el amor locamente suena bastante bien. —Marcus se sentó a su lado y le acarició un travieso mechón que había escapado de su moño—. Pero ¿por qué tengo la sensación de que no estás realmente de humor?


  —Es que, todo me resulta tan… triste —ella suspiró.


  —La demostración de que no se puede volver atrás.


  —Sí. —Rhia dejó caer los hombros—. Mi plan no era atraer más tristeza.


  —No pasa nada. —Marcus la abrazó y le besó la punta de la aristocrática nariz—. A menudo me preguntaba qué habría sido de este lugar.


  —Sí, bueno. Pues ya lo sabemos.


  —Ya lo sabemos. —Marcus deseaba besarla, pedirle que se casara con él. Había comprado un anillo antes de viajar a Italia y lo llevaba con él a todas partes desde entonces, esperando el momento adecuado.


  Desgraciadamente, aquél no lo parecía.


  —¿Alguna vez habías pensado en casarte y formar una familia, Marcus? —preguntó ella de repente—. Me refiero a casarte con otra, antes de lo de Montana y el bebé…


  —¿Acaso importa? —Él no deseaba contestar a la pregunta.


  Rhia se puso de pie y se acercó hasta la ventana. Durante unos segundos contempló la buganvilla, antes de volverse hacia él y mirarlo con expresión atormentada.


  —Sí que importa.


  —No estoy de acuerdo —¿qué necesidad tenía esa mujer de oír cosas que ya no iban a suceder?—. Lo único que importa somos tú y yo. El bebé…


  —No sé cómo hacerte ver que necesito saberlo todo sobre ti. No dejas de prometerme ser más abierto conmigo. Pero cada vez que te pregunto algo de tu vida, del pasado, de tus sueños, te deshaces de mí como si fuera una pelusilla sobre tu manga.


  —Eso no es verdad —protestó Marcus, ofendido.


  —Sí, sí lo es. —Rhia se abrazó a sí misma, en un gesto protector—. Quiero algo más que un marido, Marcus. Te quiero a ti, completamente. Ojalá pudieras entenderlo.


  —No quiero hacerte daño.


  —Puedo soportar un poco de dolor de vez en cuando —ella suspiró exasperada—. A veces es más importante saber la verdad que protegerte de algo que no te vaya a gustar oír.


  —Pero es que ni siquiera importa.


  —¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Sí que importa. Para mí.


  Llegados a ese punto, Marcus deseó haber contestado a la pregunta desde el principio. Lo había complicado en exceso y ella lo miraba con ansiedad, esperando alguna horrible revelación que lo cambiaría todo.


  —Sí, tenía idea de casarme —admitió al fin—. Con el tiempo.


  —¡Oh, no! —exclamó Rhia con dulzura y expresión preocupada—. No puedo creer que haya sido tan egoísta. No sé por qué te he preguntado.


  —¿Preguntado el qué? —Marcus se sentía ciego, desorientado.


  —Aquella noche yo… ¡Oh, Marcus! Sólo pensé en mí. Sólo en lo que yo necesitaba. Jamás se me ocurrió que pudieras tener… Dios mío, me siento fatal.


  —¿Te das cuenta de que no tengo ni idea de qué estás hablando? —Marcus se atrevió a revelar su completa ignorancia.


  —Aquella noche en Montana…


  —¿Qué pasa con aquella noche?


  —Marcus ¿estabas saliendo con alguien, alguien con quien rompiste por lo que sucedió?


  Capítulo 13


  -No, no, en absoluto. No salía con nadie —contestó Marcus aliviado al comprender al fin.


  —¡Gracias a Dios! —Rhia se llevó una mano al pecho y dejó escapar el aire.


  —¿Cómo se te ha ocurrido algo así?


  —Pues no sé. Quizás tenga algo que ver con que estemos aquí, en California, para recoger los restos de un padre que jamás me contaste que tuvieras —ella puso los ojos en blanco.


  —Roland es otra cosa.


  —Una cosa enorme.


  —Rhia, de haber habido otra mujer, te lo habría contado aquella noche, en el asiento trasero del todoterreno antes de que las cosas hubieran ido demasiado lejos. Te lo habría contado y no habríamos seguido adelante. No sólo por no traicionar a alguien que confiaba en mí, también porque tú jamás habrías hecho el amor conmigo de saber que había otra persona en mi vida.


  —Me haces parecer un modelo de integridad cuando hace un rato he admitido que sólo pensaba en mí misma.


  —Tú jamás le harías algo así a otra mujer. —Marcus le rodeó los hombros—. No eres así.


  —Pero ¿sí tenías pensado casarte? —Rhia le acarició una mejilla.


  —Sí —lo mejor era ser sincero—. Pensaba que acabaría por encontrar a una mujer de mi clase social, que me admirara, a la que le impresionaría mi éxito y que estuviera orgullosa de mis logros. Alguien que quisiera formar una familia conmigo.


  —¿Pensabas casarte con una extraña sólo porque te admirara? —preguntó ella.


  —Bueno, tenía la esperanza de que, para cuando se lo pidiera, ya no fuera una extraña.


  —¡Oh, Marcus! —Rhia soltó una carcajada mientras él la atraía hacia sí—. Siempre deseé tu felicidad, en serio. Pero no me gustaba imaginarme los detalles.


  —Y aun así, me has preguntado…


  —Porque de verdad quería saberlo.


  —¿Y esas dos ocasiones en las que estuviste prometida? —Marcus la entendía perfectamente, pues él mismo había sentido lo mismo con respecto a ella.


  —¿Tenías que recordármelo? —Rhia se cubrió los ojos con una mano.


  —Me decía a mí mismo que debería alegrarme por ti, antes de dirigirme al campo de entrenamiento y ensañarme a fondo con los novatos.


  —¿Te peleabas? —Rhia lo miró perpleja.


  —Un soldado debe mantenerse en forma, y el combate cuerpo a cuerpo forma parte de las habilidades necesarias. Además, en el cuadrilátero de boxeo somos todos iguales. Los combates están abiertos a todos, de manera que tenía un buen número de oponentes, y un sinfín de oportunidades para golpear cabezas.


  —¿Me estás diciendo que cada vez que yo me prometía, le dabas una paliza a alguien?


  —Pero sólo en aras de mantenerme en forma y preparado para el combate.


  —Sí, claro —ella lo miró desafiante—. ¿Lo hiciste con esos dos soldados que nos encontramos en el muelle? ¿Denis y Rene?


  Marcus dudó antes de contestar. Él nunca hablaba de esas cosas, pero, después de haberle contado lo de Roland, y tras haber admitido que siempre había planeado casarse con alguien, empezaba a comprender que ella quisiera conocer sus secretos.


  Aquello iba a unirles. Esa mujer debía ser la persona en quien pudiera confiar cosas que jamás le contaría a nadie más.


  —Pues lo cierto es que Denis y Rene eran los primeros siempre —admitió.


  —¿Descargabas tu rabia contra ellos?


  —Eso es. Me gustaría poder decir que las victorias me resultaban satisfactorias, pero lo cierto era que no cambiaban nada. Tú seguías a punto de casarte con otro hombre.


  —Pero al final no me casé con ninguno de ellos. —Rhia carraspeó—. No fui capaz.


  —Y yo me alegraba cada vez que sucedía —susurró Marcus.


  —Apuesto a que luego te odiabas por ello —ella lo miró con ojos brillantes.


  —Sí. Había renunciado a ti dos veces. No tenía derecho a alegrarme si no encontrabas la felicidad que yo, de verdad, quería para ti. Pero no soportaba imaginarte con otro.


  —Qué ridículos somos —observó ella con ternura.


  Era la misma expresión que había empleado el día en que le había anunciado lo del bebé. Sin embargo, el sentido parecía haber cambiado. Tenía un toque de ternura, de cariño.


  —Me gustaría saber algo más sobre esos hombres con los que creciste, sobre St. Stephen’s, sobre tu infancia allí…


  —No tuve una mala infancia. —Marcus compartió sus experiencias con Rhia—. A pesar de lo que se dice de las monjas en los orfanatos católicos, las que me criaron fueron, en su mayoría, cariñosas. También era cierto que yo era uno de los chicos buenos. No tenía a nadie y sólo conseguía la atención de los demás si me portaba muy muy bien.


  —¿Y qué pasaba con Denis y con Rene?


  —Ellos llamaban la atención portándose mal y luego debían sufrir las consecuencias. Siempre estaban castigados. Y me odiaban. Se pasaban la vida ideando travesuras para hacerme pagar por ser un pelotillero.


  —¿Qué te hacían?


  —Lo que suelen hacerles los chicos malos a los buenos.


  —¿Por ejemplo?


  —En una ocasión casi me ahogaron en el retrete. También me convencieron para que entrara en las catacumbas bajo St. Stephen’s y me encerraron allí. Robaron mis libros de texto y mis deberes y los destrozaron. Y siempre que podían, me daban una paliza.


  —¡Eso es horrible! —exclamó Rhia—. ¿Y tú no peleabas?


  —Al principio sí, pero pronto comprendí que no servía de nada. Sólo conseguía que me pegaran más fuerte. De modo que, cada vez que los veía, corría para escapar de ellos. Si no lo conseguía, me hacía un ovillo y aguantaba la paliza. Aquello duró varios años, hasta que fui lo bastante fuerte para ganarles.


  —¿Alguna vez le contaste a las monjas lo que te estaban haciendo?


  —No. —Marcus la miró con gesto paciente.


  —Pues deberías haberlo hecho.


  —Rhia, sobreviví. Y me hice más fuerte. Empecé a practicar artes marciales y boxeo. A los quince años les gané por primera vez. Después de aquello, solían dejarme tranquilo.


  —Pero siguen resentidos contra ti.


  —¿Cómo saberlo? Jamás lo he hablado con ellos. Y no sé qué pasará por sus cabezas.


  —Por supuesto que lo sabes. Todos tenemos instintos que nos dicen esas cosas.


  —Sí, pero ahora que soy adulto y que no tengo miedo de ninguno de ellos, no tengo especial interés en saber qué piensan Rene y Denis.


  Rhia reflexionó sobre ellos y se puso de pie.


  —No te vayas. —Marcus le agarró la mano antes de que se alejara del todo.


  Rhia se acercó a él y se sentó a horcajadas sobre sus piernas, agarrándose a sus hombros y ladeando la cabeza para estudiarlo con detenimiento, como hacía a menudo.


  —Me parece que ya te has cansado de compartir experiencias.


  —Podría decirse que sí.


  Rhia se inclinó sobre él y Marcus aspiró su aroma mientras pensaba en lo mucho que le gustaría estar desnudo con ella en esos momentos.


  Sin embargo, la habitación olía a humedad y los muelles del colchón crujían. Los recuerdos de aquella habitación eran demasiado bonitos para cambiarlos.


  —Estoy listo para marcharnos, si tú lo estás —ella lo besó en el entrecejo.


  * * *


  Reanudaron el recorrido por el valle de los recuerdos, visitando los lugares en los que habían estado juntos. Aquello parecía complacer a Rhia y él sólo quería complacerla.


  Y olvidar a ese padre que los había abandonado a él y a su madre.


  Se dirigieron a la tienda de libros de UCLA donde se habían conocido. Después comieron en el puesto de hamburguesas donde solían comer casi a diario. Tomaron hamburguesas con queso, patatas fritas y batido de vainilla, y ambos estuvieron de acuerdo en que la grasienta comida seguía igual de rica que ocho años atrás.


  —Cuando se trata de hamburguesas —observó Rhia—, merece la pena revivir el pasado.


  Regresaron al hotel para ponerse los trajes de baño y se dirigieron a la playa Seal donde pasaron toda la tarde tumbados al sol, observados de cerca por el silencioso Joseph.


  Por la noche visitaron a los Bravo en su finca de Bel Air. Emma y Jonas tenían cuatro hijos, dos niños y dos niñas. Los niños tenían tres y siete años, y las niñas diez y cinco. Además convivía con ellos la hermana adoptiva de Jonas, Amanda, de dieciséis años.


  Grady, de tres años, era un charlatán entusiasta. Sentado en la trona a la izquierda de Marcus, le explicó todo lo que había que saber sobre su colección de dinosaurios de plástico y luego le describió con todo detalle los niveles que había superado en su juego de Angry Birds.


  —Me han gustado —observó Marcus cuando estuvieron de regreso en la suite—. Todos ellos.


  Se habían descalzado antes de salir al balcón para admirar las luces de la ciudad que llegaban hasta las montañas de Santa Mónica.


  —Me parece que te lo has pasado bien —sonrió ella—, a pesar de que no lo creyeras posible.


  —Había dado por hecho que seríamos cuatro adultos conversando educadamente a la luz de las velas en torno a una mesa. No me imaginaba que habría tanto niño, y todos hablando a la vez. Ha sido electrizante. Y cuántas risas había ¿verdad?


  —Es cierto.


  —¿Eras así en tu casa de pequeña? —Marcus no se imaginaba a la familia real tan bulliciosa.


  —A menudo, sí. A veces discutíamos y nos acalorábamos. Salvo Max, quizás porque era el mayor. Damien era el más revoltoso. Una vez empezó a lanzar miguitas de pan contra Alexander que saltó de la silla, rodeó la mesa y le dio un puñetazo en la nariz.


  —¿Hubo sangre?


  —A borbotones. Genevra, la más pequeña de todos, y siempre tan dulce, empezó a llorar.


  —Vas a derribar todos mis mitos sobre la familia real. —Marcus soltó una carcajada.


  —¿No te conté todo esto hace años?


  —No. —Marcus la rodeó con sus brazos.


  —No hablábamos lo suficiente. —Rhia apoyó la cabeza sobre los fuertes brazos que la rodeaban—, aunque sí recuerdo lo unida que me sentía a ti, más que a nadie en el mundo.


  —Éramos muy jóvenes.


  —Y tú muy poco comunicativo.


  —Rhia, sólo duró ocho semanas. Y pasamos la mayor parte en esa ruidosa cama de La Casa de la Luna.


  —Siempre nos hemos comunicado bien cuando estamos desnudos.


  —Cierto. —Marcus le besó la cabeza.


  —Aquella época era muy romántica —ella contempló las montañas con gesto soñador—. ¿Seguro que no te hablé de mi familia?


  —Sólo un poco. Recuerdo que me contaste algo sobre las obras de teatro que solías montar con tus hermanas y la princesa Liliana.


  —Sí, eran unas obras gloriosas, o al menos nos lo parecían a nosotras. Belle era la que solía escribir la mayoría. Estaban llenas de princesas y caballeros andantes y dragones. Nosotras mismas elaborábamos los disfraces y nuestros hermanos, padres y sirvientes disponibles hacían de público. Era muy divertido. También nos gustaban los juegos de mesa.


  Marcus deslizó una mano hasta su estómago. ¿Estaba más redondo que de costumbre?


  —Te observé con Grady —ella cubrió la mano de Marcus con la suya—. Estuviste maravilloso.


  —Intentaba no perder el ritmo de la conversación, pero fracasé.


  —Pues yo creo que lo hiciste muy bien.


  —Desde que me anunciaste lo del embarazo. —Marcus intentaba abrirse más a ella—, he pensado mucho en ser padre.


  —¿Te preocupa no ser un buen padre? —Ella lo miró con calma.


  —Un poco, quizás. —Marcus se encogió de hombros.


  —¿Lo dices porque creciste sin padre?


  —No empieces a compadecerte de mí —él asintió.


  —No lo hago —ella sonrió—. Pero sí siento cierta simpatía por ese solitario angelito que fuiste.


  —No sigas.


  —Serás un buen padre, porque quieres serlo. Y eso significa que te esforzarás por lograrlo.


  —Espero que tengas razón.


  —La tengo —contestó ella con total seguridad antes de ponerse de puntillas y besarlo.


  —Haz eso otra vez —le ordenó Marcus con voz ronca.


  Y ella obedeció. Marcus se moría por comunicarse del modo en que mejor lo hacían y la levantó por la cintura. Rhia le rodeó con las piernas y se dejó llevar a la habitación.


  * * *


  Al día siguiente era domingo y pidieron el desayuno en la habitación.


  —Creo que hoy me apetece ir a casa de Roland —anunció Marcus.


  —Hagámoslo. —Rhia no pareció sorprenderse.


  El chófer les condujo hasta Beverly Hills. La casa se levantaba tras un altísimo muro de piedra cubierto de hiedra y se accedía a ella a través de una puerta electrónica. Marcus le dictó el código al conductor que marcó los números sobre un teclado en el muro. La puerta se abrió y avanzaron por un camino adoquinado con un espeso césped a los lados.


  —Qué verde —observó Rhia—. Y qué bonito e íntimo.


  La casa estaba construida en una planta y la puerta se abría con otro código. Marcus lo introdujo para que Joseph entrara a inspeccionar tras desactivar la alarma con otro código.


  El recibidor se abría a un salón con una pared acristalada que daba a un patio trasero. Todo estaba muy limpio y bien conservado.


  Rhia y Marcus recorrieron juntos las estancias. En la cocina, ella abrió el frigorífico.


  Estaba vacío, inmaculado. En la alacena encontró multitud de latas, pasta y cereales.


  —Juraría que las latas están colocadas por orden alfabético —exclamó ella.


  Una puerta en la cocina les condujo a la lavandería que, a su vez, daba al garaje. Ante ellos aparecieron tres vehículos, un Jaguar, un Mercedes y un Land Rover. Marcus apenas podía soportar su visión. Apagó la luz y cerró la puerta apresuradamente.


  —Marcus ¿estás bien? —preguntó Rhia preocupada.


  —Vamos a ver el resto —murmuró él.


  —De acuerdo.


  Ella lo siguió por un largo pasillo que daba a un estudio, tres dormitorios y dos cuartos de baño. Las habitaciones estaban pintadas con colores fuertes. El efecto resultaba acogedor y atractivo, pensó Marcus. Y odiaba cada centímetro de esa casa.


  —Resulta todo muy impersonal —se quejó Rhia con tristeza—. No hay ni una foto de familia, ni de amigos. Y todas las obras de arte tienen el mismo aspecto.


  —¿Qué aspecto?


  —Genérico. Como si hubiera comprado los cuadros por metros.


  El dormitorio principal estaba al final del pasillo. Era una habitación enorme con cuarto de baño, zona de estar y un pequeño patio al que se accedía por una puerta corredera. Marcus dejó las llaves y la lista de códigos sobre una mesa y abrió la puerta del vestidor en el que colgaba la ropa de Roland, perfectamente alineada, al igual que los zapatos.


  —Todo está limpio y ordenado —observó Rhia—. La asistenta incluso ha hecho la cama. Cuesta pensar que un hombre murió aquí hace tres días.


  —No me sorprendería que le hubiera dejado instrucciones precisas sobre cómo limpiar en caso de que muriera —habló Marcus sin quitar la vista de la ropa—. A juzgar por su testamento y el aspecto de esta casa, parece que era un hombre muy ordenado.


  —Demasiado ordenado.


  —Uno casi pensaría que aquí no vivía nadie —él asintió.


  —Bueno, ya no.


  —Crees que debería haber hecho las paces con él ¿verdad? —Marcus se volvió hacia ella.


  Rhia le tomó una mano y él tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no soltarse. Después le tomó la otra y guió ambas hasta su espalda haciéndose abrazar débilmente.


  —Lo que creo es que eres un buen hombre —susurró ella—. Creo que tenías muchas cosas que perdonarle. Quizás demasiadas.


  —Eso no es ninguna respuesta —gruñó él.


  —Lo siento. —Rhia no apartó la mirada del rostro de Marcus—. Ahora mismo, es la única que tengo. Todo esto es muy triste. Se labró un buen porvenir, pero parece que estaba solo.


  —¿Y de quién era la culpa?


  —Marcus ¿tiene que ser culpa de alguien?


  —Hay una caja fuerte en el estudio. —Marcus desvió la mirada y se apartó de Rhia. Tras recuperar la lista de códigos, salió de nuevo al pasillo.


  Las paredes del estudio estaban forradas con un friso de cerezo. Tras empujar un panel, quedó al descubierto una caja fuerte. Marcus introdujo la combinación secreta y la abrió.


  En su interior había un pequeño fajo de dinero y un sobre amarillo. Había dos mil dólares en billetes de cien que, supuso, le pertenecían, como todo lo demás. Pero, por algún motivo, no era capaz de guardárselos, de modo que los dejó a un lado y tomó el sobre.


  —¿Qué es eso? —preguntó Rhia desde la puerta.


  Marcus se acercó al escritorio y vació el sobre.


  —Sólo es otra copia del maldito testamento —anunció con evidente decepción.


  —¿Y qué es lo que estás buscando? —susurró ella, colocándose a su lado.


  —No lo sé. —Marcus se hundió en el sillón del escritorio—. Algo más que esto. Cartas. Fotos. Algo personal. Algo que sea de verdad.


  —Creo que deberíamos revisar toda la casa. Abrir todos los cajones.


  Marcus le tomó la mano, que estaba apoyada sobre su hombro, y se sintió de inmediato mejor. Ese simple contacto bastaba para aliviar el enorme vacío de aquella casa. No debería mostrarse tan malhumorado con ella, pero no podía evitarlo.


  —¿No te parece una falta de respeto teniendo en cuenta que no conocía a ese hombre?


  —Lo que me parece es que necesitas más que una casa vacía, un fajo de dinero y otra copia del testamento de tu padre —susurró Rhia, rodeándole el cuello con los brazos.


  * * *


  Bajo las dos filas de calcetines, perfectamente alineados, de un cajón, Marcus encontró dos fotos. Una era de una mujer muy guapa, y muy seria, vestida con pantalones oscuros, chaleco negro, camisa blanca y pajarita. Estaba frente a la famosa fuente de las tres sirenas, delante del casino d’Ambre. En la parte de atrás había una única palabra. Isa.


  La segunda foto era de Roland con esa misma mujer, sentados en la terraza de un café. Él la rodeaba por los hombros y en la mesa descansaba una botella de vino y dos copas medio llenas. Roland sonreía a la mujer que le devolvía la sonrisa. Marcus llamó a Rhia para compartir con ella su descubrimiento.


  —¡Qué alegría! —exclamó ella al verlas—. Sabía que encontraríamos algo —leyó el nombre de la madre de Marcus y volvió a contemplar la foto—. ¡Oh, Marcus! Casi no se la ve.


  —Ésta es mejor, creo.


  —Sí ésta es la buena —sentenció Rhia tras estudiar la otra foto—. Da la impresión de no querer estar en ninguna otra parte del mundo. Y él parece sentir lo mismo. ¿No crees?


  —Parece que se están divirtiendo. —Marcus no se atrevía a ir tan lejos.


  —Bueno, a juzgar por la foto, diría que fueron felices juntos. Al menos durante un tiempo.


  ¿Qué importaba? Jamás lo sabrían.


  —De acuerdo, dejémoslo así. Durante un tiempo fueron felices.


  Ella le devolvió la foto y continuaron la búsqueda. Unos minutos más tarde, lo llamó y le mostró un archivador que había encontrado en el interior de un armario. El cajón inferior llevaba una etiqueta con el nombre de Marcus. Contenía varios informes y muchas fotos, recopiladas durante las investigaciones que Roland había encargado sobre el hijo que había abandonado. El primer informe era de cuando tenía quince años.


  —Todo encaja —exclamó Rhia emocionada—. Vino a los Estados Unidos de América, se labró un brillante futuro, pero no te olvidó. Cuando ahorró lo suficiente, encargó una investigación para averiguar qué te había sucedido.


  —Demasiado poco y demasiado tarde para mí. —Marcus no parecía impresionado. Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que no quería saber nada de su pasado.


  Rhia le dedicó una mirada significativa, pero no dijo nada.


  —Nos abandonó a mí y a mi madre. Al final, eso es lo único que importa para mí.


  —Y pasó el resto de su vida pagando por esa horrible decisión.


  —Pues yo diría que no le fue nada mal.


  —Marcus, estaba solo. Nunca se casó, nunca tuvo una familia.


  —Porque se deshizo de la que tenía. Además ¿qué significa eso de la horrible decisión? Yo diría que tomó, al menos, dos horribles decisiones. Cuando encontró el cuerpo de mi madre, no pidió ayuda. Y después me recogió, sólo para abandonarme.


  —Porque tuvo miedo. No sabía qué le pasaría si pedía ayuda. Puede que incluso pensara que lo culparían por su muerte.


  —¿Por qué iba a pensar algo así? Ahora que lo he dicho en voz alta, me doy cuenta de que tomó más de dos decisiones malas. Fue toda una horrible serie. Suponiendo que sea cierta la historia de que ella ya estaba muerta cuando él llegó.


  —Marcus, vamos. Estoy segura de que jamás habría…


  —Yo he terminado. —Marcus cerró el cajón con fuerza—. Todo esto no significa nada para mí.


  —Mi madre siempre dice que el perdón lo es todo, que al perdonar nos liberamos más de lo que lo hace quien recibe nuestro perdón.


  —Eso ya lo había oído antes —contestó él secamente—. Me criaron las monjas ¿recuerdas?


  —Yo sólo digo que cuanto más sepas de Roland y de Isa, de lo que sucedió realmente entre ellos, más empezarás a comprender que hicieron lo que creyeron mejor.


  —Basta ya. —Marcus la agarró del brazo y la apartó del armario.


  —Pero…


  Marcus no necesitaba saber nada más sobre Isa, Roland ni su trágico amor, o lo que fuera, que había desembocado en la muerte de su madre, y su abandono sobre las frías escaleras de una catedral. Aquello era agua pasada. Isa y Roland ya no estaban. Habían superado el sufrimiento, superado la expiación de sus pecados.


  Lo que importaba era el presente. Lo que importaba era esa hermosa y bondadosa mujer. El hijo que llevaba en su seno. Lo que importaba era la oportunidad que tenía con ella.


  —Marcus ¿has oído una sola palabra de lo que te he dicho?


  —Cada una de ellas, Rhia.


  —Creo que te ayudaría a saber más de ellos.


  —Eso ya lo has dicho —le recordó él amablemente.


  —Pero, intento…


  —Calla. Se acabó —con un dedo, le levantó la barbilla y la besó en los labios.


  Rhia se tensó antes de suspirar y rodearle el cuello con los brazos, entregándose.


  Marcus saboreó la dulzura de esa mujer y supo que, pasara lo que pasara, aunque se negara a casarse con él, jamás la abandonaría. Estaría siempre a su lado, al lado de su hijo.


  * * *


  Abandonaron la casa enseguida. Marcus sólo se llevó las dos fotos del cajón de los calcetines, la lista de los códigos y el manojo de llaves. Todo lo demás, quedó atrás.


  Dio instrucciones al chófer para que les llevara a su puesto favorito de hamburguesas y después fueron al cine.


  Aquella noche, de pie en el balcón de la habitación del hotel, Marcus insistió en que no iría a la cabaña de las montañas.


  —Lo único que quiero es llamar a Anthony Evans y preguntarle si hay algo más que tenga que hacer. Después telefonearé al crematorio y les pediré que me envíen las cenizas de Roland. En cuanto esté hecho, quiero volver a casa.


  —Sé que no debería insistir, pero…


  Él la acalló con un beso. Rhia llevaba los cabellos recogidos y Marcus se los soltó.


  —Quizás encontremos más fotos. Quizás averigüemos algo más sobre tu madre.


  —Olvídate de la cabaña.


  —Pero…


  Marcus se inclinó y besó apasionadamente los dulces labios.


  —Calla —susurró contra su boca—. Quiero irme a casa —le acarició los sedosos cabellos y, sujetándola por la cintura, la atrajo hacia sí—. Acércate más.


  Estaba duro. La deseaba. Quería desnudarla.


  —Marcus —susurró ella sin aliento mientras él le desabrochaba la blusa—. Deberíamos…


  Marcus se apoderó de sus labios y la silenció con un apasionado beso.


  Ya habían hablado bastante por un día. Deseaba sentir el suave y bonito cuerpo de Rhia. Deseaba oír sus ardientes suspiros. Deseaba besarla en sus rincones más secretos.


  Y después se hundiría en su interior, en una prolongada y deliciosa cabalgada.


  En menos de un minuto la había desnudado. Siempre había sido muy habilidoso con las manos. La camiseta rosa y la faldita desaparecieron junto con el tanga rojo y el sujetador.


  —Marcus, estoy en el balcón, desnuda como el día que nací.


  —Aún llevas las sandalias puestas. —Marcus intentó atrapar de nuevo los rojos labios.


  —Cualquiera podría mirar hacia arriba y verme.


  —Entonces deberíamos ir dentro.


  Él la tomó en sus brazos y ella emitió un sonido parecido a una protesta, aunque le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro. Marcus la llevó hasta un sillón.


  —¿Qué haces? —preguntó ella perpleja.


  —Ahora verás.


  —Marcus…


  —No pasa nada —él se arrodilló y le separó las rodillas—. Tú sigue diciendo mi nombre.


  —¡Oh, Marcus!


  —Eso es. —Marcus hundió el rostro entre los suaves rizos de su sexo, húmedo y ardiente.


  Rhia siguió pronunciando su nombre, cada vez más insistentemente y apenas sin aliento mientras él la besaba, utilizando también la lengua y los dedos.


  En escasos segundos, ella alargó las manos hacia él, se despojó de las sandalias y colocó los pies sobre los brazos del sillón mientras sujetaba la cabeza de Marcus con fuerza. Él se llenó del aroma a vainilla, jazmín y almizcle, saboreándola, volviéndole loca.


  Haciendo que llegara.


  Rhia se aferró a él con fuerza. Apenas podía respirar, pero no le importaba. El ardiente núcleo latía contra su boca y él la bebió mientras gritaba su nombre. Cuando al fin se dejó caer, exhausta, sobre el sillón, la tomó nuevamente en brazos y la llevó al dormitorio donde la tumbó con sumo cuidado sobre la cama.


  Después se desnudó y se recostó sobre ella. Marcus se hundió en el delicioso calor húmedo y lo olvidó todo salvo la sensación del cuerpo que tenía debajo.


  En aquella ocasión hicieron que durara. Para cuando ella llegó, acompañada por él, Marcus sólo era consciente del cuerpo de Rhia.


  Fuertemente abrazados después, ambos se durmieron.


  Marcus despertó en medio de la noche. Rhia estaba tumbada sobre él, dulce y tentadora, oliendo a sexo y flores, y él la atrajo más hacia sí para hacerle de nuevo el amor.


  * * *


  El miércoles regresaron a Montedoro y Rhia se resignó al hecho de que Marcus no quisiera averiguar nada más sobre su padre, o su madre trágicamente fallecida de parto.


  Ella seguía convencida de que sería mejor averiguar todo lo posible, pero, si a él le parecía suficiente ¿quién era ella para aconsejarle que indagara más?


  Aunque intentara ayudarlo a hacer las paces con su pasado, no podía hacerlo por él. Si Marcus afirmaba tener bastante con lo que ya sabía, ella debía aceptar su decisión.


  Aceptar formaba parte de amar.


  Y Rhia amaba a Marcus, de eso estaba segura.


  Quizás siempre lo había amado. O quizás había sido en Montana donde había aprendido a amarlo de nuevo. No estaba segura y tampoco le importaba.


  Lo amaba por su valor y su bondad, por su determinación por hacer lo correcto. Lo amaba por querer ser un buen padre, por cómo había empezado casi de la nada y se había labrado un brillante futuro. Lo amaba por los esfuerzos que hacía por abrirse a ella y compartir los secretos que jamás revelaría a nadie más.


  Lo amaba por su risa, por su inteligencia y por su maravilloso y fuerte cuerpo.


  En definitiva, lo amaba.


  Al fin se había decidido. Quería pasar el resto de su vida con él. Ser su esposa, amante y la madre de su futuro hijo. Estaba preparada para dar el sí en cuanto volviera a pedírselo.


  Desgraciadamente, aunque seguía viviendo con ella en la villa y se prodigaba en ternura, consideración, pasión, y en lo que parecía un profundo afecto, jamás le había dicho que la amara. Y un mes después de su regreso de Los Ángeles, aún no había vuelto a mencionar el matrimonio.


  Capítulo 14


  -Es muy sencillo —sentenció Allie.


  Rhia se preparó para aguantar un sermón.


  Estaba comiendo en casa de Allie, un miércoles de agosto. La casa era más pequeña que la de Rhia y carecía de las bonitas vistas sobre el puerto, pero estaba cerca del palacio, y de las cuadras en las que su hermana pasaba la mayor parte del tiempo.


  —Tienes que confesarle que lo amas. Y después anunciarle que te casarás con él.


  —Tú no lo entiendes. —Rhia levantó el vaso de la mesa, pero lo dejó de nuevo, intacto.


  —Claro que lo entiendo. Tú eres la que lo está complicando todo.


  —No es verdad.


  —Por supuesto que sí. —Allie se comió una vieira antes de hundir el tenedor en el plato de pasta—. Ya sabes lo que dicen los americanos.


  —Por favor, no me lo recuerdes.


  —No hay gloria sin agallas.


  —¿No te había pedido que no me lo recordaras?


  —Tú eras la que no paraba de decir que no te casarías con él sólo porque estuvieras embarazada de su bebé. —Allie continuó dando buena cuenta del plato de pasta—. Bueno, pues ya no tienes ese problema. Ahora quieres casarte con Marcus porque te has dado cuenta de que es el hombre para ti. Pues hazlo. Dile que lo amas y que te mueres por pasar el resto de tu vida con él.


  —Pero ¿y si ha cambiado de idea? —El estómago de Rhia se encogió.


  La conversación no se brindaba al disfrute de las vieiras, a pesar de que estaban recién pescadas y excelentemente preparadas. Rhia apoyó una mano en la tripa, que se volvía más redonda por momentos. El día anterior, mientras celebraba una reunión con la directora del museo, había pillado a Claudine con la mirada fija en su barriga. Seguramente ya se había figurado que estaba embarazada. Tampoco importaba. De todos modos, pronto lo sabría todo el mundo.


  Incluyendo la prensa. Su imagen aparecería en todos los periódicos, tomada de perfil. Ya se imaginaba los titulares: El fruto del amor del guardaespaldas. La barriga de la princesa Rhia. Un bebé, pero sin campanas de boda para la princesa Rhia.


  Horror.


  Cierto que no le pillaba por sorpresa. Se había convencido de estar preparada para el escándalo, a pesar de su escasa relevancia en la línea de sucesión al trono.


  Y estaba preparada.


  Pero desde que era consciente de amar a Marcus, y desde que deseaba casarse con él, opinaba que no tendría por qué ser así. Una boda mitigaría rápidamente el escándalo.


  Y sin embargo, no podían casarse.


  Porque Marcus había dejado de pedírselo y ella tenía demasiado miedo para hacerlo.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —Allie no había terminado aún con su charla—. Marcus no va a cambiar de idea. ¡Por favor! ¿Cuántas veces te lo ha pedido ya?


  —Siete, puede que nueve. No estoy segura.


  —Además, hay otra razón para que seas tú la que proponga el matrimonio.


  —¿De qué estás hablando?


  —Rhia. Te toca.


  —¿Me toca? Las declaraciones no se hacen por turnos.


  —En tu caso, debería ser así.


  —De acuerdo. —Rhia alejó el plato un poco más—. Admito que debería pedírselo.


  —Lo que estás admitiendo es la verdad. ¡Qué milagro!


  —Pero no puedo.


  —Sí que puedes. —Allie la miró con despiadada desaprobación—. Deja de comportarte como un alfeñique.


  —No lo entiendes.


  —Tienes razón. No lo entiendo.


  —Allie… —La voz de Rhia se quebró y los ojos se le llenaron de lágrimas—. ¿Y si me rechaza?


  —No va a rechazarte. —Allie no se conmovió lo más mínimo—. Aunque no estuviera locamente enamorado de ti, y todo el mundo, salvo tú, sabe que lo está, quiere casarse contigo por el bebé.


  —¿Cuántas veces tengo que explicarte que yo no quiero un esposo que sólo me quiera por el bebé? Además, últimamente ha cambiado. Se le ve más relajado, feliz.


  —No haces más que darme la razón. —Allie levantó las manos en el aire—. Ha cambiado. Se le ve feliz. Sé que aceptará. Tú pídeselo.


  —Pero ¿y si me rechaza?


  —Tú todavía le habrás rechazado seis u ocho veces más a él que él a ti.


  —Cinco o siete —le corrigió Rhia con una vocecilla cada vez más débil.


  —¿Qué?


  —Allie, se lo supliqué.


  —Espera un momento. ¿Qué dices? Creía que ni siquiera le habías confesado que lo amas.


  —Pues lo hice.


  —¿Cuándo?


  —Hace seis años —un sollozo escapó de su garganta—. Frente a la granja familiar en el sur de Francia. Le supliqué que nos diera una oportunidad. Me eché a llorar delante de él, como una patética idiota sin orgullo, y le dije que lo amaba. Y él me contestó que lo nuestro había terminado y que no le interesaba y que, por favor, me marchara de allí.


  —Oh. —Allie tragó saliva—. Eso.


  —Sí. Eso.


  —Creo que me había olvidado de ese desagradable episodio.


  —Pues yo no lo he olvidado. Y no puedo volver a pasar por lo mismo.


  Las lágrimas desbordaron los ojos de Rhia, incapaz de contenerlas, y rodaron por sus mejillas.


  —¡Cariño, lo siento! —Allie abandonó toda pretensión de dureza contra su hermana—. No debería haberme ensañado contigo. Qué idiota soy —se levantó de la mesa en busca de unos pañuelos de papel que entregó a su hermana antes de abrazarla—. No llores, mi vida.


  —No puedo evitarlo. —Rhia intentaba secar el torrente, pero las lágrimas no paraban de fluir—. Quiero decírselo, pero no puedo. Sencillamente no puedo. Eso es todo.


  —De acuerdo, de acuerdo. —Allie le dio unas palmaditas en la cabeza—. Adelante. Llora.


  —Tienes razón, Allie. Sé que la tienes. Me estoy comportando como una estúpida.


  —Cariño, tú no eres ninguna estúpida.


  —¡Sí lo soy! Estúpida, tonta y demasiado emotiva. Son las hormonas. Al menos eso es lo que me digo —se interrumpió ante un nuevo torrente de lágrimas.


  —No pasa nada. —Allie seguía acariciándole los cabellos—. A veces, una chica necesita llorar a gusto.


  Y Rhia lloró. Y Allie la siguió abrazando, susurrando que todo iba a salir bien.


  Cuando las lágrimas al fin cesaron, Rhia se limpió la nariz y los ojos y se retiró al cuarto de baño para intentar arreglarse un poco antes de regresar al museo.


  —Tú dile que lo amas. —Allie no pudo resistirse a un último consejo—. Si pudieras hacerlo…


  * * *


  Marcus la esperaba en la villa aquella noche. En sus manos sujetaba un enorme ramo de lirios y en la mejilla lucía un enorme moratón.


  Las flores la animaron. Un hombre que no quisiera casarse no compraría flores.


  ¿No?


  Se lo agradeció con un beso, entregó las flores a Yvonne para que las pusiera en agua y se llevó a Marcus a la cocina para colocarle una bolsa de guisantes congelados sobre la cara.


  Marcus le explicó que había entrenado con Denis y con Rene aquella mañana.


  —Querrás decir que te has peleado con ellos. —Rhia intentó no sonar demasiado contrariada.


  —Ese Denis tiene un gancho de derecha mortal —él no lo negó—. En realidad no es mal tipo —continuó casi con admiración—. Y Rene tampoco…


  ¿Empezaba a congraciarse con sus enemigos de la infancia?


  —¿Te das cuenta de que casi parece que les estés perdonando? —continuó ella con altivez.


  —Qué orgullosas se sentirán las monjas de mí ¿verdad? —Marcus pasó a comunicarle la gran noticia del día—. Voy a dejar de proteger a los miembros de la familia real. Me van a ascender a comandante y dentro de unos años seré el jefe de la CCU.


  —¿Se retira Alex?


  —Dice que quiere pasar más tiempo con Lili y los mellizos en Alagonia, y centrarse más en sus deberes allí. A fin de cuentas, es el padre del futuro rey.


  —¡Felicidades, Marcus, es estupendo!


  —¿A que sí? —De pie en la cocina, con un paquete de guisantes congelados en la cara, Marcus destilaba seguridad en sí mismo—. Soy el hombre indicado para el puesto y me enorgullece que me lo vayan a dar —sus ojos chispeaban traviesos—. Aunque también es cierto que disfruto de ciertas ventajas…


  —¿Qué ventajas? —Ella frunció el ceño.


  —Pues, tú, Rhia. —Marcus jugueteó con un mechón de los cabellos de su princesa.


  —¿Te preocupa que mi hermano te haya dado un trato de favor por nuestra relación?


  —Podría preocuparme —él soltó una carcajada—, si no estuviera tan seguro de merecer el puesto y de que voy a entregarme en cuerpo y alma al trabajo.


  —¿Entonces no te preocupa?


  —En absoluto.


  Rhia intentó no quedarse mirándolo boquiabierta, ni preguntarle qué había sido del verdadero Marcus. Siempre había sido una persona muy orgullosa, demasiado orgullosa. Ella había soñado con un tiempo en que se relajara, reconociera su propia valía y se limitara a aceptar todo lo bueno que le sucedía. Como, por ejemplo, que una princesa se hubiera enamorado de él.


  Y al parecer, por fin lo había conseguido, al menos en cuanto a su carrera militar.


  ¿Qué más había cambiado para él? ¿También había comprendido que no necesitaban estar casados para que pudiera ejercer de amantísimo padre?


  —Rhia ¿estás bien? —inquirió Marcus, angustiado.


  «Te amo, y quiero casarme contigo. Y me está volviendo loca lo mucho que lo deseo».


  —Esto… Bueno, hoy me siento un poco llorona.


  «Y últimamente me comporto como una auténtica cobarde. No consigo decir lo que quiero».


  —Pero ¿estás bien? —Marcus apoyó una mano sobre la barriga redondeada—. ¿Los dos?


  Ella se mordió el labio y asintió.


  Marcus la agarró de la mano y la condujo hasta el dormitorio que compartían desde hacía casi dos meses.


  Allí la desnudó y la tumbó sobre la cama para masajearle los pies y la espalda mientras le decía lo bella que era, a pesar de que Rhia era muy consciente del horrible aspecto que tenía con los ojos aún rojos e hinchados después de haber llorado en casa de Allie. Marcus colocó las manos sobre la barriga y le habló al bebé. Había empezado a hacerlo hacía dos semanas, hablándole con dulzura.


  Estaba resultando ser un hombre maravilloso.


  Si tan sólo pudiera amarla. Si tan sólo quisiera casarse con ella, no sólo por el bebé, sino también por ella. Si no volviera a suceder lo mismo que seis años atrás.


  Terminada la conversación con el bebé, Marcus depositó una fila de besos desde la barriga hasta la boca de Rhia. Ella suspiró y se abrió para recibirlo y él la besó aún más antes de hacerle el amor.


  Al despertar por la mañana, Marcus ya se había marchado al entrenamiento que empezaba poco antes del amanecer. A media mañana, la llamó al museo.


  —¿Te he dicho que ya han llegado las cenizas de Roland?


  —Qué alivio.


  —Llegaron ayer por la tarde, antes de que volvieras a casa —«casa», había llamado a la villa, «casa». Eso era una buena señal ¿no?—. Me entusiasmé contándote lo de la promoción y se me olvidó lo demás.


  —Me alegro de que llegaran bien.


  —Sí —de repente, la voz de Marcus sonaba muy lejana—. He alquilado una lancha. Había pensado ocuparme de ellas estas tarde.


  No había sugerido que ella lo acompañara. Quería hacerlo solo. Rhia lo comprendía, aunque no dejaba de desilusionarle. Quería convertirse en la persona que Marcus siempre necesitara tener a su lado, en cualquier circunstancia.


  —¿Podrás reunirte conmigo a las cuatro? —preguntó él de repente—. ¿Podrás escaparte?


  —¡Sí, por supuesto! —exclamó ella mientras anotaba la dirección del muelle.


  * * *


  Rhia dudó si regresar a su casa y ponerse ropa más informal para navegar en una pequeña lancha, pero al final optó por llevar la ropa del trabajo, una falda ajustada y una chaquetilla de seda. En el bolso llevaba un pañuelo por si el viento era muy fuerte.


  Marcus la estaba esperando en el muelle, muy atractivo con su uniforme blanco, el mismo que había llevado puesto el día que ella le había anunciado que iba a tener un bebé. El moratón de la pelea contra Denis empezaba a desaparecer. La ayudó a subir a la lancha, más grande de lo que ella había esperado.


  —¿Dónde están las cenizas? —preguntó ella tras tomar asiento junto al timón.


  —En la cabina. —Marcus se puso las gafas de sol y arrancó el motor.


  No hablaron mientras sorteaban los obstáculos para salir del puerto y pronto estuvieron en mar abierta.


  Rhia disfrutó de las bonitas vistas de su bello país. El palacio real, su hogar de infancia, apareció en lo alto de un promontorio. El sol le calentaba los hombros, pero el viento era muy fuerte. Sobre sus cabezas chillaban las gaviotas.


  —Creo que podemos dejar la lancha a la deriva un rato —anunció Marcus antes de bajar a la cabina y volver a subir a cubierta, con una caja negra en las manos.


  Tras quitarse las gafas de sol, se puso la gorra del uniforme y se colocó de espaldas al viento. Después se volvió hacia ella, aún sentada junto al timón, sin saber muy bien hasta qué punto intervenir. Marcus sujetó la caja con una mano y extendió la otra hacia ella.


  —Supongo que querrás decir unas palabras. —Marcus se llevó la mano de Rhia a los labios.


  —Sí —ella sonrió emocionada—. Por favor.


  Juntos, se volvieron hacia la costa y Marcus abrió la caja.


  El viento empujaba a Rhia por detrás mientras las cenizas se esparcían sobre el mar y ella recitaba algunos de sus salmos preferidos para ocasiones como aquélla.


  Cuando la caja estuvo vacía, Marcus la llevó al interior de la lancha, volvió a colocarse las gafas de sol y se puso al timón. Rhia volvió a tomar asiento a su lado e iniciaron la maniobra de regreso deshaciendo el camino que habían hecho.


  Todo había resultado un poco como un sueño, pensó ella. Un sueño muy pacífico.


  Tras atracar en el muelle, Marcus la ayudó a bajar de la lancha.


  —Demos un paseo —sugirió él.


  Se dirigieron al paseo marítimo y caminaron largo rato. En el muelle había un hombre con una cámara que no dejaba de hacerles fotos.


  Pero a Rhia no le importaba, y a Marcus parecía que tampoco.


  La gente la saludaba al pasar y ella sonreía a todos, devolviéndoles el saludo. Al final llegaron al banco en el que se habían sentado la noche que él se había trasladado a la villa.


  —Esto me resulta familiar —observó él mientras, sentados en el banco, se volvía hacia ella—. Para mí ha significado mucho el que estuvieras allí conmigo.


  —Para mí también.


  —Fue bonito. —Marcus le acarició la mejilla—. Muy pacífico.


  Después, le quitó el pañuelo y empezó a quitarle las horquillas que sujetaban el moño.


  —Supongo que serás consciente de que nos estarán fotografiando. —Rhia sonrió.


  —No me importa. Estás aquí conmigo, eso es lo único que importa. Dame la mano —ella obedeció y Marcus depositó en la palma todas las horquillas junto con el pañuelo—. Toma.


  —¡Oh, Marcus!


  —No llores. —Marcus volvió a acariciarle la mejilla—. Te quiero, Rhia, siempre te he amado.


  Ella parpadeó perpleja. El milagro acababa de suceder. Marcus había pronunciado las palabras que tanto necesitaba oír. Al fin. Cerró los ojos mientras las lágrimas corrían libres por sus mejillas.


  —¡Oh, Marcus!


  —Me hiciste hablar sobre esa mujer, la que nunca llegué a conocer —él la miraba muy serio—. Pero lo que te conté no fue más que una triste historia que me había inventado, un patético consuelo para el hecho de que no podía tenerte. Siempre fuiste la única para mí. Siempre.


  —Yo siento lo mismo por ti —susurró Rhia.


  —Te he hecho sufrir.


  —Te supliqué que nos dieras otra oportunidad —la verdad salió a borbotones de sus labios—. Y tú te quedaste allí parado, frente a la puerta de esa granja vacía y me miraste como si sólo desearas hacerme callar. Yo te abrí mi corazón, pero tú me echaste de tu lado.


  —Me equivoqué.


  —Es verdad. Y quise odiarte por ello.


  —Dime que no lo hiciste.


  —No. Quise hacerlo, pero no pude. Jamás podría odiarte. Te amo. Más que a nada en el mundo. Jamás dejaré de amarte, Marcus.


  —He estado esperando. —Marcus le volvió a tomar la mano—. Intentando hacerte ver que puedo ser el hombre que necesitas para el resto de tu vida, que podemos vivir juntos. Apoyarnos. Amarnos. Construir un futuro juntos y criar a nuestro bebé, juntos también.


  —Pensé… —Rhia tuvo que esforzarse por no dejarse llevar por el llanto—. Pensé que habías cambiado de idea.


  —No. Jamás. Me he comportado como un idiota, pero no volveré a hacerlo.


  —¡Oh, Marcus!


  —Cásate conmigo, Rhia. Conviértete en mi esposa.


  Rhia contempló su mano, en la que Marcus deslizaba un anillo de diamantes.


  —¡Es precioso!


  —Di que sí.


  —Sí —contestó ella por fin, alto y claro—. Para siempre, Marcus. Así quiero que sea.


  Y en medio del paseo marítimo, ante la vista de todos, Marcus la tomó en sus brazos y la besó apasionadamente.


  Epílogo


  Las fotos del guardaespaldas declarándose a la princesa se publicaron en todo el mundo tres días más tarde.


  Noah Cordell las vio. No porque fuera ningún aficionado a la prensa rosa, sino porque se había propuesto llevar un registro de todo lo que sucedía en la familia Bravo-Calabretti.


  Noah tenía grandes aspiraciones. Decían de él que era impetuoso y sincero. Difícil de conocer, pero, al mismo tiempo, encantador y con una cualidad ingenua que lo había ayudado a triunfar.


  Había empezado en las duras calles de Los Ángeles sin nada. A los dieciocho años se había matriculado en la escuela nocturna de comercio y durante el día trabajaba para un tipo que vendía casas, y adoraba los caballos. En dos años él también vendía casas, y a menudo era invitado al rancho de su jefe, donde había aprendido a amar a los caballos.


  Noah había ascendido rápidamente y, para cuando hubo terminado la carrera, se dedicaba a la construcción de rascacielos. Sin embargo, y gracias a su buen olfato para los negocios, había presentido la crisis a tiempo y rescatado su fortuna antes de perderla. Desde entonces, se dedicaba a vivir la buena vida, cuidando de sus inversiones, observando crecer su dinero.


  Cinco años atrás, por su trigésimo cumpleaños, se había regalado a sí mismo un impresionante rancho para criar caballos en Santa Barbara. Se había trasladado allí junto con su frágil hermana pequeña y la asistenta que había sido la madre de acogida de la chica. Recientemente había conocido al príncipe Damien de Montedoro. Los dos hombres habían descubierto que tenían muchos puntos en común y el contacto con Damien había resultado de lo más fructífero. Noah tenía un amigo en la familia Bravo-Calabretti.


  De los Bravo-Calabretti deseaba dos cosas.


  Una: los caballos criados por la familia, los Akhal-Teke. Una raza proveniente de Turquía que lo tenía fascinado. Estaba decidido a poseer un ejemplar de Akhal-Teke de los establos del palacio de Montedoro.


  Dos: Noah había decidido que había llegado la hora de empezar a preocuparse por su dinastía. Para iniciar una dinastía, un hombre necesitaba a la mujer adecuada. Y él quería una princesa.


  Pero no cualquier princesa, frágil y debilucha. Noah quería una mujer con cerebro, con agallas, sentido del humor y un historial de fertilidad.


  Y por fin creía haberla encontrado. Los Bravo-Calabretti eran una enorme familia con cinco hijas. Y una de ellas amaba a los caballos tanto como el propio Noah y, además, estaba directamente implicada en la crianza y entrenamiento de los Akhal-Teke.


  De modo que se había concentrado en la amante de caballos, en descubrir más sobre esa mujer. Y había averiguado que, no sólo era un genio con esos animales, también era un poco salvaje. Le encantaba conducir motos potentes y bailar toda la noche en los bares.


  En internet había muchas fotos suyas. Noah las había estudiado con detenimiento. Tenía los cabellos color castaño y dos graciosos hoyuelos. Sus ojos a veces parecían grises y a veces azules, y a veces una extraña e inquietante mezcla de ambos. La sonrisa era resplandeciente.


  Efectivamente. Su Serena Alteza Alice le serviría.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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